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  Esta es una obra de ficción que puede contener escenas de sexo explícitas


  



  GLOSARIO


   


  Alfanje: sable, corto y corvo, con filo solamente por un lado, y por los dos en la punta.


  Arcabuz: arma antigua de fuego, con cañón de hierro y caja de madera, semejante al fusil, que se disparaba prendiendo la pólvora del tiro mediante una mecha móvil colocada en la misma arma.


  Arpeo: instrumento de hierro con unos garfios, que sirve para rastrear o para aferrar dos embarcaciones.


  Brulote: barco cargado de materias combustibles e inflamables, que se dirigía sobre los buques enemigos para incendiarlos.


  Calafatear: cerrar las junturas de las maderas de las naves con estopa y brea para que no entre el agua.


  Carenar: reparar o componer el casco de una nave.


  Chartie partie: código de conducta que se redactaba en un barco antes de un combate, donde cada tripulante lo juraba. Se reflejaba lugar y fecha, nombre del barco, objetivos de la empresa, relación de fraternidad entre la tripulación y el reparto del botín (sueldo del carpintero y del cirujano, media parte para los aprendices, una parte para cada marinero, dos para el capitán y otras dos para el contramaestre. Había también una indemnización para los mutilados: 600 reales de a ocho por un brazo derecho, 500 por la extremidad superior izquierda, 500 por la pierna derecha, 400 por la pierna izquierda y 100 por un ojo).


  Colina marina: nombre que se le dio a los icebergs hasta finales del siglo XVIII.


  Coy: trozo de lona o tejido de malla en forma de rectángulo que, colgado de sus cabezas, sirve de cama a bordo. En los combates, se enrollaban y se colocaban dentro de las batayolas para evitar el fuego de los mosquetes y arcabuces.


  Culebrina: antigua pieza de artillería, larga y de poco calibre.


  Gallows Point: punto situado en la isla de Jamaica donde eran colgados los piratas apresados, permaneciendo sus cuerpos a la vista para que otros desistieran del filibusterismo.


  Juego de los cientos: juego de cartas donde cada jugador hacía una oferta. El participante con más puntos ganaba. Se llamó así porque uno de los mayores objetivos del juego era llegar a 100 puntos.


  Leontina: cinta o cadena colgante de reloj de bolsillo.


  Mosquete: arma de fuego antigua, mucho más larga y de mayor calibre que el fusil, la cual se disparaba apoyándola sobre una horquilla.


  Obús: pieza de artillería de menor longitud que el cañón en relación a su calibre.


  Par del reino: títulos nobiliarios que otorgaba el rey de Inglaterra: Duque, Marqués, Conde, Vizconde y Barón.


  Patente de corso: documento entregado por los monarcas o gobernadores a los propietarios de un navío, otorgándoles permiso para atacar barcos y poblaciones de naciones enemigas. De esta forma, el propietario se convertía en parte de la marina del país. Fueron muy utilizadas entre los siglos XVI y XIX, cuando las naciones no podían costearse flotas propias.


  Real de a ocho: moneda antigua de plata, que valía ocho reales de plata vieja y acuñada por el Imperio español. Fue la primera divisa de curso mundial al utilizarse en Europa, América y extremo oriente.


  Tahalí: tira de cuero, ante, lienzo u otra materia, que cruza desde el hombro derecho por el lado izquierdo hasta la cintura, donde se juntan los dos cabos y se pone la espada.


  Talabarte: pretina o cinturón, ordinariamente de cuero, que lleva pendientes los tiros de que cuelga la espada o el sable.


   


  TIPOS DE PIRATERÍA


  Piratas: hombres que robaban por cuenta propia, sin estar adheridos a alguna bandera u organización. Atacaban barcos comerciantes o portadores de tesoros, sin diferenciar entre un pabellón u otro.


  Corsarios: marinos contratados y financiados por un determinado Imperio con el fin de atacar a los barcos y ciudades enemigas del país que les cedía la patente de corso. El corsario debía seguir los usos de la guerra y daba una fianza en señal de que respetaría dichas leyes. La actividad corsaria terminaba en el momento en que se firmaba la paz entre las potencias en guerra, aunque muchos de ellos obviaban estas treguas.


  Bucaneros: personajes propios del Caribe. Cazaban el ganado cimarrón de la isla La Española y copiaron la técnica de los nativos de salar y ahumar la carne, que llamaron “bucan”. Eran cazadores y comerciantes de carne.


  Filibusteros: personajes propios del Caribe. En 1620, los españoles de La Española expulsaron a los bucaneros de la isla y estos huyeron a Tortuga. Allí, dejaron el comercio de la carne y abrazaron la piratería, reagrupándose y fundando La Cofradía de los Hermanos de la Costa, organización formada por fugitivos, desertores, expresidiarios, delincuentes, vagabundos y esclavos africanos.


   


  TIPOS DE BARCOS


  Bergantín: buque de dos palos, de vela cuadrada o redonda. Eran barcos muy ligeros, utilizados para el comercio y por los filibusteros en sus abordajes.


  Chalupa: embarcación pequeña que puede ir con remos o con un palo para la vela.


  Fragata: buque de tres palos de vela cuadrada, utilizada tanto para la guerra como para el comercio. La de guerra tenía solo una batería de cañones.


  Galeón: buque de tres palos de vela cuadrada. El de guerra podía llegar a tener hasta cuatro cubiertas de batería de cañones. Fue uno de los barcos más grandes que surcaron los océanos desde el siglo XVI hasta el XIX.


  Navío de línea: buque de guerra, de tres palos y vela cuadrada, con dos o tres cubiertas de batería de cañones. Su nombre vino dado por una nueva formación de combate donde las naves se alineaban una detrás de otra para romper la posición del enemigo.


   


  PARTES DE UN BARCO


  Aleta de babor/estribor: Parte del costado de un buque comprendida entre la popa y el punto que corresponde a la primera parte de la batería.


  Amura de babor/estribor: parte de los costados del buque donde este empieza a estrecharse para formar la proa.


  Aparejo: conjunto de palos, vergas, jarcias y velas de un buque.


  Arboladura: conjunto de palos y vergas de un buque.


  Babor: lado o costado izquierdo de la embarcación.


  Batayola: caja cubierta con encerados que se construyen sobre la regala de los buques, a lo largo de esta, y donde se acomodan o recogen los coyes de la tripulación.


  Castillo de popa: parte del barco que comprende la toldilla, el alcázar, los jardines y espejo de popa.


  Castillo de proa: parte de la cubierta alta o principal del buque, comprendida entre el palo trinquete y la proa.


  Cofa: meseta colocada horizontalmente en el cuello de un palo para fijar los obenques de gavia, facilitar la maniobra de las velas altas, y antiguamente, donde se colocaban los vigías para el avistamiento de barcos.


  Cuaderna: cada una de las piezas curvas cuya base o parte inferior encaja en la quilla del buque y desde allí arrancan a derecha e izquierda, en dos ramas simétricas, formando las costillas del casco.


  Cubierta de primera y segunda batería: cubiertas inferiores del navío donde se situaba la artillería de cañones. En esta parte del barco, la tripulación colocaba los coyes para su descanso.


  Cubierta de sollado: cubierta inferior del buque donde se solía instalar los pañoles de víveres, aguada, y herramientas del carpintero y cirujano.


  Cubierta de toldilla: cubierta parcial y más elevada que tienen algunos buques a la altura de la borda, desde el palo mesana al coronamiento de popa.


  Cubierta del alcázar: elevación trasera de la cubierta principal de un barco, compuesta o no por una primera cubierta llamada toldilla. En esta zona se encuentra el camarote del capitán, la sala de consejo, el timón y la bitácora.


  Cubierta del combés: espacio en la cubierta superior que va desde el palo mayor hasta el castillo de proa.


  Enjaretado: tablero formado de tabloncillos intercalados colocados en forma de cruz.


  Escala: escalera de mano hecha de madera o cuerda que comunicaba las distintas cubiertas de un buque.


  Espejo de popa: elemento estructural de una embarcación que se encuentra ubicado en la zona de popa. Es en general el extremo popel del cuarto de alojamiento de la máquina del timón.


  Estribor: lado o costado derecho de una embarcación.


  Jarcias: conjunto de cuerdas y cabos de un buque.


  Jardines de popa: pequeño añadido a babor y estribor de la balconada de popa donde los oficiales hacían de vientre.


  Jardines de proa: añadido a babor y estribor del principio de la proa donde la marinería hacía de vientre.


  Línea de flotación: la que separa la parte sumergida del casco de un buque de la que no lo está.


  Mesa de guarnición: especie de plataforma que se coloca en los costados de los buques, frente a cada uno de los tres palos principales, y en la que se afirman las tablas de jarcia respectivas y los obenques de cada palo.


  Obenques: cada uno de los cabos gruesos que sujetan la cabeza de un palo o de un mastelero a la mesa de guarnición o a la cofa correspondiente.


  Palo bauprés: palo grueso, horizontal o algo inclinado, que en la proa de los barcos sirve para asegurar los estayes del trinquete, orientar los foques y algunos otros usos.


  Palo mayor: el más alto del buque y que sostiene la vela principal.


  Palo mesana: mástil que está más a popa en el buque de tres palos.


  Palo trinquete: palo de proa, en las embarcaciones que tienen más de uno.


  Pañol: cada uno de los compartimentos que se hacen en diversos lugares del buque, para guardar víveres, municiones, pertrechos, herramientas, etc.


  Pasamanos: paso que hay en los navíos de popa a proa, junto a la borda y a través del combés.


  Popa: parte posterior de una embarcación.


  Porta: cada una de las aberturas, a modo de ventanas, situadas en los costados y en la popa de los buques, para darles luz y ventilación, para efectuar su carga y descarga y, principalmente, para colocar la artillería.


  Proa: parte delantera de una embarcación.


  Quilla: pieza de madera o hierro, que va de popa a proa por la parte inferior del barco y donde se asienta toda su armazón.


  Regala: tablón que cubre todos los maderos de las cuadernas del buque en su extremo superior, y que forma el borde de las embarcaciones.


  Santabárbara: pañol o paraje destinado en las embarcaciones para custodiar la pólvora.


  Sentina: cavidad inferior de la nave, que está sobre la quilla y en la que se reúnen las aguas que, de diferentes procedencias, se filtran por los costados y cubierta del buque, de donde son expulsadas después.


  Velamen: conjunto de velas de un buque.


  Verga: palo perpendicular a cada uno de los palos de un navío donde van sujetas las velas.
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  A ti, Gaby Franz, que has sido la vela que ha guiado mi historia.


  Tú, Fabián Vázquez, fuiste mi mástil.


  


  A la piratería se llegaba por necesidad,


  difícilmente por vocación”.


  


  Manuel Lucena
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  —¡Auch! ¡Ya es la tercera caja con la que tropiezo! ¿Has venido a vivir conmigo, o te has vuelto caracol de repente y has traído tu casa a cuestas? —escuchó Mario desde la puerta de entrada, sonriendo al mismo tiempo que comenzaba a desembalar la primera de las cinco cajas que estaban dispersas por el dormitorio.


  —Y…, ¿no es ese el significado de vivir juntos? —preguntó, alzando la voz—. ¿Inundarte de mis cosas y dejar una estela de babas a mi paso, cual caracol enamorado?


  Oyó un gruñido y levantó la vista. Allí estaba Ángel, flanqueando la puerta de la habitación, con el polo azul del uniforme de patrón de barco de recreo y la gorra con la insignia de dos anclas cruzadas, del mismo modo que lo estaban sus brazos sobre su pecho, mirando a Mario con cara de “te voy a retorcer el pescuezo”.


  —Solo babas es lo que va a quedar de ti cuando te absorba como a una ración de caracoles.


  —Mmm... Pues empieza a preparar tus labios para chupar y chupar, porque aquí —Mario se agarró la entrepierna a través de la tela de sus pantalones, regalándole a Ángel un rostro pícaro— hay un molusco muy sabroso que te va a llenar la boca, y ya lleva la salsa incluida y calentita.


  —Mario… —Ángel no pudo evitar sonreír antes de volver a intentar ponerse serio, cosa que le resultaba arduamente difícil cuando el anticuario con el que había decidido vivir después de dos años de relación, se agarraba la polla y se mordía los labios—. Venga, Indiana Jones, ¿por qué no terminas pronto con las cajas de esta habitación para que podamos irnos a la cama? Deja para el fin de semana las que asedian el salón.


  —Espera —comenzó Mario, frotándose el bulto más que notorio a través de sus vaqueros—, que cojo el gorro y pongo a punto mi látigo para “La última cruzada”. Adivina dónde tengo escondido el Santo Grial…


  El nuevo magreo que Mario propinó a su miembro no dejó lugar a dudas de dónde permanecía oculto el supuesto cáliz.


  —Mario, estoy cansado. Hoy ha sido un día duro. Solo quiero cenar algo ligero y dormir.


  —De acuerdo —dijo resignado Mario, dejando libre su entrepierna—. Ayúdame con las cajas y así terminaremos antes.


  Ángel resopló, pero se dispuso a abrir la caja que estaba más cerca de él. Cuando retiró la cinta de embalaje, un olor a antiguo llegó a su nariz. Metió la mano y cogió un pequeño cubo de cristal transparente que guardaba en su interior un reloj de bolsillo dorado.


  —¿Mario…? —preguntó con retintín Ángel, mientras le mostraba lo que sostenía en la mano—. ¿Qué te dije acerca de llenarme la casa de todo lo que vas consiguiendo en las subastas de antigüedades?


  El susodicho estiró sus labios en una sonrisa que no tenía nada que envidiar a la del gato Cheshire.


  —Pero…


  —Sí, lo sé —lo cortó Ángel—. Este objeto es único en el mundo —tarareó, imitando el tono misterioso que Mario siempre usaba cuando se disponía a relatar las insoportables y tediosas historias de las baratijas que adquiría.


  —Pero…


  —Sí, también lo sé. Hay toda una leyenda inaudita detrás de él —farfulló de forma cansina.


  —Pero esta es diferente —se apresuró a decir Mario, antes de que Ángel lo volviera a silenciar.


  —¿Diferente como aquella en la que un hacha más podrida que un zombi con lepra acabó con la vida de uno de los mayores tiranos de la época vikinga? ¿O como esa donde una mujer a la que llamaban Santa Varendona tuvo ocho hijos con un cinturón de castidad? Santa Pendona, diría yo.


  —No, Ángel —susurró Mario, comenzando a poner su voz de cuentacuentos—. Esta es de piratas.


  —¡Vaya, lo que me faltaba! Un Jack Sparrow en la ecuación.


  Mario puso una cara de emoticono feliz, levantando sus cejas sugestivamente antes de ronronear:


  —De piratas gais.


  —¿Ves? Lo que yo decía, un Jack Sparrow.


  —Pero en esta historia hay intriga, persecuciones, abordajes, muerte, misterio, luchas a espada y… sexo. —Mario se acercó a Ángel lentamente y puso una mano sobre su abdomen, acariciándolo de forma suave mientras juntaba los labios con los del patrón de barco. Murmurando sobre ellos, repitió—: Mucho, mucho sexo; de ese que te pone los ojos en blanco y hace que los dedos de tus pies se doblen. —Le dio un mordisco tentador en el labio inferior antes de apartarse unos centímetros del rostro que ahora lo observaba sonriente y con un deseo tranquilo.


  —Mario, estoy un poco cansado…


  —Momento perfecto entonces para que te tumbes conmigo en la cama y comience la leyenda del pirata al que llamaban… —Mario levantó su mentón teatralmente junto con una de sus manos, llevándola de izquierda a derecha en una línea imaginaria mientras decía—: “El Corsario invicto”.


  —Ufff…


  —Nada de “ufff”. Ven.


  Mario lo cogió del antebrazo y lo tumbó junto con él en la cama, acomodando varios cojines a su espalda para quedar medio erguido sobre ella, y comenzó:


  —En mil cuatrocientos noventa y… —Un ronquido fingido por parte de Ángel lo interrumpió. Le dio un codazo juguetón y empezó de nuevo—: En 1492, gracias a Cristóbal Colón, las llamadas Islas Occidentales fueron descubiertas. España, apoyada por la iglesia católica y gracias a las innumerables piezas de oro, plata y perlas que conseguía por la explotación de las minas peruanas, la colonización de los territorios azteca e inca, la masacre y sometimiento de los indígenas, y la creación de nuevas ciudades en los principales puertos de Centroamérica, financió así la construcción de barcos más potentes e impuso su hegemonía sobre las guerras que se llevaban a cabo en Europa.


  —¿Me vas a contar una leyenda o a darme una clase de Historia? Mira que para eso tenemos a doña Wikipedia.


  —Te estoy metiendo en ambiente, impaciente.


  —¿Por qué no me metes otra cosa? ¿Esta historia no iba de sexo del bueno?


  Mario gruñó con un leve toque de amonestación. Ángel suspiró, derrotado, y lo dejó proseguir.


  —Los reinos de Inglaterra, Francia y Holanda, viendo cómo España se enriquecía, crearon las patentes de corso: licencias otorgadas a marineros que, bajo la bandera de cada país en cuestión, tenían pleno derecho para atacar barcos españoles o de otras nacionalidades, con la única condición de repartir con la Corona el botín conseguido en los ataques. De este modo, el Nuevo Mundo, hasta ese momento bajo dominio español, se llenó de barcos ingleses, franceses y holandeses.


  —Señor Enciclopedia, no hace falta que me expliques lo que es una patente de corso; soy patrón de barco, ¿recuerdas?


  Mario no hizo caso del comentario y siguió hablando:


  —Pero estos navíos no solo traían consigo a capitanes y aristócratas de alto nombre, sino también a expresidiarios, gente de baja cuna, disidentes y esclavos apresados en África. Una vez que llegaban a la Indias Occidentales, muchos de ellos se establecían en la isla La Española, gobernada fuertemente por el reino de España. Allí comenzaron a cazar el ganado que los españoles habían ido dejando a lo largo de los años, ahumando su carne en una especie de parrillas. Esta carne ahumada empezó a conocerse como “bucan”, y a ellos como bucaneros.


  —Y estos bucaneros, entre “bucan” y “bucan”, se petaban el culo mutuamente. Fin del cuento. Buenas noches. —Ángel se estiró de forma cómica y le dio la espalda a Mario.


  —Todavía no te he contado cómo entra el reloj en todo esto.


  —¡Ay, por Dios! ¡Qué martirio! —exclamó Ángel, volviendo a ponerse bocarriba.


  —España echó a los bucaneros de La Española. Estos huyeron y se establecieron en isla Tortuga, la fortificaron para defenderse de los ataques españoles, y se reagruparon. Nació así la Cofradía de la Hermandad de la Costa, donde los bucaneros, a quienes se les llamó filibusteros tras convertirse en piratas que no seguían a ninguna nación ni religión, crearon su propio nuevo mundo. Entre tanto, Henry Morgan, un corsario inglés, invadió la isla de Jamaica, considerada por los españoles de poco provecho, por lo que no fue rival para los ingleses y levantaron el primer centro neurálgico inglés en las Indias Occidentales.


  »Los ingleses de Port Royal, capital de Jamaica, al no tener una fuerte flota de barcos desplegados en las aguas caribeñas, se aliaron con los bucaneros y filibusteros de isla Tortuga, concediendo a estos patentes de corso en nombre de la Corona de Inglaterra para luchar contra los españoles, permitiéndoles atracar en su puerto con el fin de abastecerse de suministros y repartir el botín con el gobernador de Port Royal. En apenas cuatro años, la ciudad fue conocida como “La Sodoma del Nuevo Mundo”, donde, al igual que en isla Tortuga, la Hermandad de la Costa y demás piratas buscavidas acampaban a sus anchas. Llegó a tener una taberna por cada diez habitantes y el número de prostíbulos casi igualaba a los de las grandes ciudades europeas.


  —¡Hombre, menos mal! ¡Ya se va animando la cosa!


  —Y así, con Port Royal gobernada por un corsario inglés aliado con los filibusteros, y con isla Tortuga regentada por los Hermanos de la Costa, dedicados al pillaje, contrabando y robo de barcos, las islas del Nuevo Mundo fueron el paraíso para los lobos de mar, verdugos de marineros, asesinos sanguinarios con una única meta: el oro, el ron y la jodienda.


  —¡Sííí, jodienda! ¡Auh! ¡Auh! ¡Auh!


  —No estamos en Esparta y sus 300, Ángel —se carcajeó Mario.


  —Si los piratas de tu historia están la mitad de buenos que los espartanos de 300, quizás no me quede dormido antes de que la termines.


  Mario rio suavemente y concluyó:


  —De este modo comenzó la época dorada de los piratas, los reyes de los océanos. Y aquí entra nuestro protagonista.


  —¿Se parece a Leónidas?


  —Shhh, calla —le regañó Mario—. Nuestro protagonista es un recién nombrado comodoro de la Marina Real Británica.


  —¡Puf! Un guiri estirado. Vaya mierda de héroe.


  —Nadie ha dicho que sea un héroe.


  —¿Me vas a contar la leyenda de un mindundi? Eso no atrae, querido cuentacuentos.


  —La literatura y el cine han hecho mucho daño a las historias reales de la piratería, Popeye. —Ángel lo miró con desdén cuando escuchó el apodo con el que a Mario le gustaba nombrarlo cuando quería hacerlo enfadar—. Los piratas no eran héroes con una moralidad bondadosa bajo la fuerte fachada de hombre duro del mar. Eran mercenarios, criminales, sádicos. Esa estampa romántica que se presenta de ellos en las películas y libros no se acerca ni por asomo a lo que realmente fueron: unos asesinos sin escrúpulos.


  —Pero ¿este cuento no iba de piratas gais? No me digas que me vas a contar uno gore en plan “Saw”.


  —Ya te he dicho que esta historia tiene un poco de todo. No seas impaciente. Como te decía, nuestro protagonista es un comodoro inglés, un joven ambicioso y deseoso de hacer notar su valía en su nuevo rango ante el rey Guillermo III de Inglaterra, pues ya estamos en el año 1692.


  —¡¿Cómo?! ¿Te acabas de saltar dos siglos por el morro? ¿No habías empezado en 1492?


  Mario se acomodó sobre el colchón de la cama, aspiró profundo y dio comienzo a su historia:


  —Vergil Large, ascendido a comodoro de la Marina Real Británica con tan solo veinticinco años, partiría al alba desde Londres hacia las aguas caribeñas en busca de gloria, reconocimiento y riqueza. Pero lo que él no sabía, era que encontraría en su camino algo más de lo que ansiaba.
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  1692, Londres, reino de Inglaterra.


  


  —Dicen que su verga se alza rígida del mismo modo que lo hace el palo mayor de una fragata.


  La voz de la muchacha sonó amortiguada. Su rostro se encontraba sumergido entre los testículos del hombre que yacía sobre el camastro de la espartana habitación de un viejo burdel, situado en un inhóspito callejón de la ciudad de Londres.


  —Y siempre dispuesta a ensartarse en toda vaina que se preste abierta y caliente —habló otra mujer, riendo mientras se sentaba a los pies de la cama y abría sus muslos para acariciar su sexo empapado, dejando a ambos lados de sus piernas las enaguas descuidadas y descoloridas, con sus llenos pechos al descubierto tras haberse liberado de su corsé.


  —Señoras —jadeó el hombre, sintiendo cómo la boca de la joven que había embadurnado de saliva sus bajos fondos, se entretenía ahora lamiendo su inhiesto miembro—, ¿por qué se dignan a hablar de la vara de otro hombre cuando aún están disfrutando de la mía? —Agarró el cabello negro y desdeñoso de la ramera que lo chupaba, guiando los movimientos ascendentes y descendentes a lo largo de su virilidad.
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  —¡Espera, espera! —interrumpió Ángel a Mario—. Esto no tiene nada de gay. ¿Cuántas mujeres hay ahí?


  —¿No querías sexo? Pues ahí lo tienes.


  —¡Quiero salchichas con huevos, no un salpicón de mariscos!


  —O me dejas seguir, o ni salchichas ni huevos ni nada.


  —Está bien, sigue pues…, Master Chef.
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  La mujer que permanecía dándose placer a sí misma y que no tenía la boca empleada en otros menesteres, contestó a la pregunta:


  —Las historias que nuestras compañeras traen de las Indias Occidentales no mienten, comodoro Large. —Introdujo dos de sus dedos en su cuerpo y gimió—. No en algo tan trascendental para nuestro oficio como el tamaño y la maña de la verga de un hombre, y más si este es un bravo pirata.


  Vergil Large intentó camuflar su risa con un gemido, algo que no le fue particularmente difícil cuando la mujer que trabajaba en su ariete se lo tragó hasta colapsarse la garganta. Jamás había considerado la prostitución como un oficio, más bien como un servicio. Servicio por el cual estaba muy agradecido en esos momentos en los que su duro garrote era succionado con tanta ansia por la talentosa prostituta.
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  —Vamos a ver —habló Ángel, cortando de nuevo a Mario. Levantó una de sus manos y, dedo tras dedo, comenzó a enumerar—: Virilidad, verga, vara, ariete y…, ¿me olvido de alguna? ¡Ah, sí! Garrote. ¿No puedes, simplemente, llamarlas “polla” y terminamos antes? Entre tanta palabreja, me voy a atragantar como la ramera esa, solo que sin la polla en mi boca. A lo mejor —elevó su perfil de forma teatral y pensativa—, si me contaras la historia mientras te la chupo…, me entraría mejor.


  —En aquella época no se utilizaba el término “polla” para referirse al miembro masculino —expuso Mario casi derrotado por las salidas de Ángel—. Además, ¡yo soy quien la está contando!


  —Y yo quien la escucha, Miguel de Cervantes, así que quiero ver alguna que otra polla pululando por ahí.


  Mario suspiró con resignación y se dispuso a continuar su relato.
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  —No hay necesidad de ser un indeseable ladrón para dejar satisfecha a una mujer entre sus piernas —gruñó Vergil, levantando sus caderas de las sábanas para penetrar con fuerza el gaznate de la muchacha. Esta hizo un amago de vómito, pero no se apartó de la ingle del comodoro.


  —Indeseable o no, sus hazañas recorren las aguas del Nuevo Mundo, aterrorizando a los capitanes de buques tanto ingleses como franceses, y haciéndose con los tesoros de los galeones españoles. —La meretriz sacó sus dedos de su interior y los lamió con descaro, sin dejar de observar la cara de placer del hombre que las acompañaba aquella noche—. Y entre abordajes y saqueos, no descuida sus artes amatorias para con las damas.


  «Damas…», rio pensativo Vergil. O el desecho humano de aquel pirata no distinguía entre una zorra y una mujer de alta alcurnia como para atreverse a llamarlas damas, o aquellas rameras pensaban que su oficio las convertía en señoritas de la aristocracia. En su opinión, poco se podía esperar de semejantes personajes como putas o piratas.


  —Todos esos malnacidos, hijos de lobas moriscas, acabarán bajo las aguas que ahora navegan cuando la nueva orden del rey Guillermo, de atacar a todo barco que vaya en contra de los intereses de la Corona, sea sancionada.


  Vergil movía a un ritmo rápido sus caderas, llenando con su erecta polla la boca de la joven arrodillada en el colchón, impidiendo así que esta pudiera tener voz en la conversación que tenía lugar en la habitación, austeramente iluminada por dos oxidados candiles que pendían solitarios de las carcomidas paredes.


  —Es interesante que lo llaméis hijo de loba morisca —comenzó la meretriz, a la vez que acariciaba uno de sus senos con los dedos impregnados en sus jugos y saliva—, pues Lobo es el apodo con el que es conocido en las aguas caribeñas. Los que han conseguido salir con vida de sus ataques, comentan que su barco aúlla cuando se acerca y que su alfanje desgarra los cuerpos de los marineros al igual que garras.


  El comodoro escuchaba vagamente las palabras de alabanza hacia aquella escoria inmunda, centrado más en el placer que la ramera le otorgaba y ansioso por soltar su carga en la húmeda boca servicial que lo mamaba.


  —Y más curioso es que utilicéis el término morisca —continuó la mujer—, ya que un motivo de controversia entre los suyos es averiguar cuál es su origen. —Se levantó sobre el colchón, dejando que sus roídas enaguas se deslizaran por su piernas, y caminó hacia la pareja que permanecía en la cabecera de la cama, mientras sus redondas ubres se mecían al mismo ritmo que lo hacía el camastro—. Unos dicen que es hijo de un esclavo negro y una indígena del Nuevo Mundo, de ahí el color caramelo de su piel. —Al llegar junto a su compañera, se agachó y apartó el rostro de la muchacha, quien mordisqueaba en esos momentos la ensalivada verga—. Otros afirman que desciende de los moros invasores de España, pues su alfanje fue forjado en fraguas árabes. —Separó sus pies y los puso a cada lado de las caderas de Vergil—. Y los que no temen por sus vidas se atreven a asegurar que es hijo de españoles, por el hecho de haber llamado a su barco El Lobo español. —Se arrodilló sobre el regazo del comodoro, alineando su sexo con la vara que lo saludaba.


  Vergil sonrió con desgana, escéptico ante las historias con las que a las analfabetas rameras les gustaba llenarse la boca cuando un hombre no lo hacía. Aquellos cuentos solo servían para enardecer las leyendas que las propias sabandijas contaban sobre ellos mismos, con el fin de ser temidos y venerados.


  Al día siguiente partiría rumbo a Port Royal bajo el título de comodoro, regentando el mando de tres buques de guerra dispuestos a desmembrar tantos barcos piratas como se impusieran en su camino. Demostraría a los pares del reino que su prematuro nombramiento como comodoro no era solo por la gracia de estar bien posicionado en la aristocracia londinense al ser hijo del respetado fallecido lord Gilbert Large, marqués de Portrait. Haría colgar los cuerpos de los bastardos hijos de puta en Gallows Point, creándose así su propia leyenda. Y si con ello debía atravesar con su espada a un bellaco canalla apodado “El lobo”, disfrutaría de su carnicería, y más sabiendo que podría tratarse de un sucio español.


  —No es de importancia cómo se llame o de qué familia de mala madre descienda —dijo Vergil, mientras apartaba la tela que cubría la cintura de la meretriz y agarraba las caderas, haciéndolas bajar sobre su miembro e introduciéndolo de una estocada. La mujer gimió por el embiste—. Solo es otro ladrón al que acabaré dando muerte.


  El comodoro elevó su pelvis, penetrando con braveza la cavidad de la prostituta y perforando como clavos las tiernas carnes de los muslos con sus dedos. La ramera gritó como solo su oficio requería, teniendo que sujetar su cuerpo con sus manos en el colchón cuando la polla la taladró. A escasos centímetros del rosto de Vergil, la mujer sonrió satisfecha por la embestida. Saciada con la gruesa verga que la empalaba, ronroneó:


  —Pero hay otro nombre por el que se lo conoce y por el cual es incluso más temido, mi querido comodoro. —Vergil igualó la sonrisa de suficiencia de la meretriz, deseando que cerrara su boca y lo montara, ya que por ello pagaría sus servicios—. Uno que da fe de sus logros y describe el motivo por el que, a día de hoy, aún no ha sido capturado.


  El comodoro la penetró de nuevo y ella volvió a gemir.


  —Yo le daré caza, mi dama. —Vergil escupió las últimas palabras, menospreciando a la zorra que lo montaba, no solo por tener la desfachatez de creerse una mujer distinguida, sino por estar harto de escuchar adulaciones hacia un asqueroso pirata, cuando su único deseo era conseguir su propia culminación.


  La prostituta, sin darle más importancia al insulto del comodoro, le susurró:


  —Preparaos entonces para… “El Corsario invicto”.
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  Cuaderno de bitácora. Día de navegación: 28


  Buque insignia El Invencible.


  Destino: Port Royal, Jamaica.


  10 de abril de 1692. Latitud 60º 23’ 20”


  


  Llevamos exactamente cuatro semanas de travesía. Si los vientos y las lluvias nos acompañan, estimo que arribaremos a Port Royal en catorce días.


  He estado sobre la cubierta principal de un barco desde los trece años. He sido instruido por los mejores comandantes y almirantes que el reino de Inglaterra ha tenido el orgullo de engendrar. Conozco cada maniobra que todo navío necesita para ser llevado a puerto sin apenas sufrir percance alguno. Tomé parte hace dos años en la batalla de Beachy Head, saliendo mi buque victorioso a pesar de la derrota naval de nuestro Imperio a manos de los franceses.


  Todos estos atributos y experiencias podrían parecer insuficientes cuando tu peor enemigo es el tiempo. Cuatro semanas, con sus días y sus noches, son capaces de crispar los ánimos, aunque no los de un marino versado y experimentado como yo.


  Ansío el mar desde los cinco años, momento en que mi padre, lord Gilbert Large, me subió por primera vez a su pequeño velero de paseo y recorrimos juntos varias millas del río Támesis. El poder del viento, la fuerza de las aguas, la emoción del viaje… Todo ello vibra en mi interior cuando mis pies se posan sobre la madera del alcázar y mis manos manejan el timón a través de los océanos.


  Sin embargo, la falta de tierra firme empieza a hacer estragos en la tripulación del navío de línea El Invencible, así como en las fragatas que conforman mi convoy: Coraje y Virgen Mortal. Estoy seguro de que no me apresuro al decir que muchos de los hombres que me han sido encomendados para este viaje no están hechos para una vida en alta mar. Sin ir más lejos, el capitán de Coraje, Thomas Salvin, ha tenido que solventar varios conatos de motines por la escasez de agua potable en sus barricas. Las semanas han hecho que el líquido adquiera un color verduzco, pudriéndola y siendo imposible su ingesta, incluso habiéndola fumigado con azufre.


  Como comodoro de este convoy, estoy en disposición de alabar o reprender a mis subalternos, por lo que decidí amonestar al capitán Salvin debido a su incompetencia a la hora de mantener a sus hombres en sus puestos y bajo sus órdenes. En mi opinión como alto mando de esta escuadrilla, el señor Thomas Salvin carece de las aptitudes necesarias para el puesto de capitán, a pesar de llevar en el cargo una década. Está más dedicado al aspecto que luce su peluca de pelo de yegua de pura sangre que en disciplinar a su tripulación.


  Por el contrario, Edward Wadlow, capitán de Virgen Mortal, contando con una carrera de capitán de tan solo tres años, maneja su buque como un hombre experimentado, maniobrando y corrigiendo las posibles inclemencias que puedan venir tanto del clima como de sus subordinados. Es joven aún, solo treinta años. Sin embargo, le auguro una larga vida en la Marina Real.


  Sustentar el cargo de comodoro a mi temprana edad podría haber sido una desventaja ante la lealtad que le deben mis hombres a dicho grado, pero mis firmes principios de obediencia y disciplina junto con mi extenso conocimiento de la vida de marinero, han hecho que la tripulación al completo de las tres naves que regento me guarde fidelidad y cumplimiento. Y todo ello pese a las desavenencias que cualquier hombre sufre en la mar, como la deshidratación, el hambre y la insalubridad.


  Las galletas de pan que adquirimos en el puerto de Portsmouth han comenzado a llenarse de gorgojos y huevos de mosca. Cada noche, me retiro a mi camarote con el incesante golpear de estas duras galletas cuando los guardiamarinas y demás marineros las estrellan contra cualquier superficie del barco, con la intención de librarse de las larvas y los insectos que contienen. Por suerte, los víveres serán suficientes hasta llegar a puerto, gracias a mi sistema de asignación por el que cada marinero recibe un quinto más de porción al día de lo que está estipulado, razón por la cual mi tripulación me estima y reverencia. Cuando partimos de Londres, tuve la suficiente agudeza e ingenio de utilizar parte de la cubierta dedicada a los calabozos para el almacenamiento de más sustento.


  Algo ante lo que es imposible luchar es el hedor del ganado que llevamos a bordo, que recorre las cubiertas de la primera y segunda batería. Los moluscos y crustáceos comienzan a corroer la madera del casco y la quilla. Cuando lleguemos a Port Royal, nuestros navíos necesitarán de un buen carenado y calafeteado.


  Es mi primera misión como comodoro de la Marina Real Británica, y no podría estar más orgulloso del tiempo transcurrido hasta ahora. Los vientos y las lluvias nos favorecen, los víveres y líquidos serán suficientes hasta nuestro arribo —a pesar de que no estén en tan buenas condiciones—, y mi tripulación alaba mi forma de regentar mi mando.


  Vergil Large, comodoro del buque insignia El Invencible.


  


  


  —El muchacho es engreído y superficial. Demasiado altanero, y no lo suficiente humilde como para llevar sobre sus hombros el título de comodoro —gruñó el capitán Thomas Salvin, azuzando su peluca blanca de bucles encogidos frente al espejo del camarote de su fragata Coraje—. Y es precisamente eso: un niño, un infante en mitad de la veintena que ya está comandando tres naves sin haber hecho una carrera naval decente, basada en años de disciplina e instrucción. Y solo porque sus influencias en la Corte Real lo promocionan para el cargo.


  —Es joven, no lo pongo en duda, capitán Salvin. Pero debo añadir que posee carisma y capacidad de liderazgo, dos grandes virtudes apreciadas en un caballero tanto a bordo como en tierra —comentó Edward Wadlow, quien capitaneaba la fragata Virgen Mortal, esperando de pie al lado de su compatriota y observando cómo este abotonaba su casaca azul oscuro ribeteada con hilos dorados.


  Thomas Salvin tronó su garganta con una risa despectiva mientras colocaba con delicadeza sobre su impoluta peluca un sombrero bicornio del mismo color que su uniforme, e igualmente delineado con filos de color oro.


  —¿Caballero? —preguntó con sorna el hombre—. Ese estúpido todavía está en pañales, señor Waldow. Difícilmente podría llamársele caballero. —Ajustó el final de sus inmaculados calzones blancos a sus rodillas, teniendo especial cuidado en enderezar los encajes bordados que lo coronaban—. Mencionáis el carisma y la capacidad de liderazgo, pero dejáis en el olvido su prepotencia y arrogancia, defectos que pueden llevar a cualquier caballero a un alzamiento por parte de sus tropas —se irguió y miró a su acompañante con semblante altivo—, o a una queja expuesta directamente al gobernador de Port Royal.


  Edward Wadlow levantó una ceja con asombro.


  —Permitidme deciros, capitán Salvin, que no es muy aconsejable utilizar ciertos insultos o amenazas hacia un inmediato superior. Podríais enfrentaros a un consejo de guerra al poner en entredicho las acciones llevadas a cabo por un comodoro cuando vos ostentáis un mando inferior.


  Thomas Salvin alisó su chaleco marfil, viendo con desprecio que una mancha grisácea se coloreaba alrededor de uno de los botones plateados, producto seguramente del inevitable roce con el polvo acumulado en los aparejos de su nave. Acomodó su corbata de muselina a su cuello y, con rostro irónico, expuso:


  —Entonces, es una suerte que solo vos estéis escuchando mis desafortunadas palabras.


  El joven capitán de la fragata Virgen Mortal optó sabiamente por no dejar salir las inquietantes sensaciones que le provocaban el manipulador razonamiento de su camarada. En su corta ocupación como capitán de barco, había tenido la oportunidad de observar el modo de trabajar y dirigir de los compatriotas que ejercían puestos similares.


  Había quienes realmente sentían los colores azul y rojo de su querida bandera, asumiendo hasta la misma muerte la protección de sus navíos junto con sus hombres, como estaba seguro de que así haría el comodoro Large llegado el momento, a pesar de la inmadurez y prepotencia que el señor Salvin viera en el joven. Otros pocos eran obligados a aceptar el puesto debido a las extensas líneas genealógicas de capitanes con las que contaban sus familias, consiguiendo que gran número de ellos fueran destituidos por sus incompetencias o masacrados en un motín por el mismo motivo. Y muchos otros —por desgracia, en opinión de Edward— llegaban a comandar un buque gracias a sus artificios, argucias, y estudiadas conexiones con las personas influyentes que tenían potestad para otorgar los más altos cargos tanto en la Marina Real como en la Corte. Y, sin duda, ese era el caso del capitán Thomas Salvin.


  Mientras Edward veía cómo su homólogo terminaba de ceñirse el talabarte de fino cuero a sus gruesas caderas que apenas dejaban ver la espada que sostenía, deseó no haberse embarcado en aquella misión, y menos con un individuo como el que tenía delante, quien, definitivamente, se preocupaba más por dar un aspecto impecable a su uniforme que velar por la seguridad de su tripulación. Era de conocimiento popular entre la Marina Real que el señor Salvin había llegado a capitán a golpe de bolsas de libras esterlinas, entregadas muy astutamente a destinatarios poderosos y cercanos a la Corona. Se murmuraba que codiciaba el puesto de almirante. Edward estaba seguro de que el capitán Salvin veía a Vergil Large como un párvulo arrogante quien, al parecer, tenía mejores conexiones en las altas esferas como para haber llegado a comodoro antes que él, y quien podría arrebatarle un acomodado futuro como almirante de la Marina Real, donde no siempre tendría la necesidad de inmolarse en campañas bélicas que ensuciarían su perfecto uniforme.


  Thomas Salvin caminó hacia la puerta de su camarote, adornada ostentosamente con figuras talladas en madera oscura. Puso su ancha mano cubierta de anillos de oro sobre ella con la intención de abrirla para salir al alcázar del barco. Antes de ello, se giró y miró con soberbia a su homólogo.


  —Confío en una sensata discreción por vuestra parte, señor Wadlow. Si no nos ayudamos entre capitanes y… —su rostro adquirió un tono oscuro y vengativo cuando entrecerró sus ojos— divulgamos las conversaciones privadas que nos atañen solo a nosotros, nuestros hombres podrían perdernos el respecto que nos deben. Y estoy seguro de que no deseáis ser tachado de inmoral en vuestra corta carrera como capitán.


  «¿Yo? ¿Inmoral, yo?», pensó Edward. El capitán Salvin abrió la robusta puerta y el señor Wadlow no pudo responder a su propia pregunta interna, pues un atronador estallido se oyó fuera del camarote que hizo retumbar las vidrieras que delineaban el castillo de popa junto con las trazas de madera que lo revestían.


  Los dos capitanes se miraron absortos y desenvainaron sus espadas antes de salir con premura al exterior. Una vez sobre las tablas del alcázar, observaron incrédulos lo que acontecía. Varios marineros, igual de desconcertados que ellos, se asomaban a ambos lados de la fragata, apoyados en las batayolas y oteando el horizonte.


  —¿Dónde está el comandante Harrington? —preguntó el capitán Salvin con voz autoritaria a un hombre que bajaba la escalinata que descendía de la toldilla a la cubierta principal.


  El guardiamarina, con miedo en su rostro al verse reprendido por su capitán, se descubrió en señal de respeto hacia su superior y balbuceó una respuesta:


  —No…, no lo sé, capitán. No se ha visto al comandante Harrington desde…, desde el cambio de guardia de las ocho.


  Durante aquellos momentos de incertidumbre, una extraña calma pareció envolver las tranquilas aguas que rodeaban el navío. La bruma de la mañana aún circunvalaba el barco y parte de la lejanía que alcanzaban a ver los integrantes de la fragata Coraje, haciéndoles imposible vislumbrar más allá de unos cuantos pies de distancia.


  Un sonido silbante y alargado en el tiempo fue escuchado por los tripulantes en el mismo momento en que el vigía situado en la cofa del palo mayor gritó:


  —¡Barcos a popa! ¡Dos barcos a popa!


  Justo cuando el aviso llegó a los oídos de los hombres, el buque vibró por otra nueva explosión.


  —¡Nos atacan! —comenzaron a bramar varios hombres.


  Edward, viendo atónito cómo el capitán Salvin permanecía inmóvil empuñando su espada inútilmente sin dar las órdenes precisas, decidió tomar el mando:


  —¡Vigías! —gritó a los marineros encaramados a las cofas de los tres palos del navío—. ¿Qué banderas muestran sus pabellones?


  Un silencio expectante precedió a la respuesta de uno de ellos:


  —¡Ninguna, capitán!


  —¡Piratas! —dijeron con temor algunos tripulantes.


  —Marinero —habló de nuevo Edward, señalando con su espada al muchacho a quien el señor Salvin había gritado anteriormente—, coja a dos hombres y avise a Virgen Mortal izando las banderas con el código de “ataque por popa”. No utilice cornetes, tambores o campanas, solo las banderas.


  El hombre se prestó raudo a cumplir la orden directa de su superior. Otros tripulantes ya corrían por la cubierta del barco, cubriendo sus puestos estipulados en cada una de las partes del navío.


  —¡Oficiales de batería! —llamó Edward a los encargados de la cubierta inferior donde se alineaban los cañones. Tres marineros se presentaron ante su capitán en funciones, viendo que Thomas Salvin seguía sin encabezar su propio buque—. Lleven a sus hombres a los cañones y permanezcan atentos a las órdenes de ataque.


  Al igual que el guardiamarina, los tres oficiales hicieron señas a varios grupos de marineros y bajaron a la única batería de la que constaba la fragata.


  Dos detonaciones más se escucharon a lo lejos y, en escasos segundos, impactaron contra el casco de Coraje. Edward se dirigió a la escala que subía a la toldilla, la parte más alta de todas las cubiertas de la nave. Sabía que, en caso de ataque, era el lugar menos seguro por ser el más expuesto, pero necesitaba ver a qué tipo de barcos se enfrentaban. Y, como imaginó en cuanto quedó claro que estaban siendo atacados, se trataba de dos pequeños bergantines; veleros muy utilizados por los piratas al ser más ligeros y veloces que una fragata o un galeón.


  Entre la niebla matutina, pudo ver que ambos barcos apenas contaban con una tripulación de unos ochenta o noventa hombres. Edward se asombró por aquello, ya que solo su nave estaba compuesta por un centenar de marineros. Esperaba que las señales de bandera del ataque advirtieran rápidamente a Virgen Mortal y esta hiciera lo mismo con El Invencible. El modo de navegación y estrategia de combate de la Marina Real Británica era en línea. El buque insignia solía encabezar el convoy, seguido por los navíos de guerra que lo conformaban. Coraje estaba en la última posición de la escuadrilla.


  El capitán Wadlow empezó a arrepentirse de haber visitado aquella mañana la fragata capitaneada por Thomas Salvin, solo porque así se lo había pedido este, contando, por supuesto, con el conocimiento del comodoro Large. ¿Y todo con qué fin? Para soltar injurias sobre su superior y hacerlo partícipe de una conversación que habría estado muy gustoso de no haber formado parte de ella.


  Los bergantines comenzaron a ganar terreno, acercándose peligrosamente. Los gritos de guerra de los enemigos se mezclaban con las voces apremiantes de los guardiamarinas británicos, que iban rápidamente ocupando sus posiciones.


  Agazapado tras una de las culebrinas de la toldilla, Edward vio con claridad cómo una bola de piedra disparada desde un cañón de uno de los bergantines se estrellaba directamente contra el casco de la fragata. Miles de pequeñas astillas de madera volaron como metralla por el impacto. Escuchó alaridos agonizantes de varios hombres a los que sin duda el proyectil había alcanzado, dos cubiertas más abajo. El detonar de los mosquetes comenzó, provenientes tanto de Coraje como de los barcos enemigos, oyéndose el silbido de las balas uno detrás de otro.


  El señor Wadlow descendió de la toldilla y buscó a su homólogo, quien estaba amonestando a tres marineros por no tener listo el cañón que dependía de ellos.


  —Señor Salvin —comenzó apremiante Edward—, los bergantines están en línea de tiro. Tienen muchos menos cañones que nosotros y apenas cuentan con cien hombres. ¿Han dado ya la respuesta Virgen Mortal y El Invencible?


  Thomas Salvin miró con rabia a su compatriota al sentir que este le estaba dando una orden, y claramente enfadado por cómo había asumido las riendas de su navío cuando era él quien ostentaba el cargo de aquel barco.


  —Las otras naves ya están avisadas y se dirigen a nuestro encuentro, señor Wadlow. A partir de ahora, no son necesarias vuestras directrices en este buque. Encontrad al comandante Harrington y esperad en la proa a la llegada de nuestra flota.


  Edward se irguió, tragando pesadamente al advertir la mirada furibunda del capitán Salvin. Mientras se alejaba hacia la proa entre el ir y venir frenético de la tripulación, oyó a este gritar:


  —¡Carguen cañones de popa!


  Cuando Edward alcanzó la proa, encontró al comandante Harrington arreglando su uniforme y con ojos somnolientos, dejando expuesto que acababa de despertarse a causa del ruido de cañones y hombres vociferando. El capitán Wadlow consideró en ese momento que los oficiales al mando de Coraje desmerecían dichos puestos si uno se dedicaba a dormir y el otro no ejercía sus funciones como capitán.


  Una ráfaga de artillería cayó sobre la cubierta principal de la fragata, hiriendo y matando a varios marineros mientras las explosiones por las bolas de piedra hacían saltar por los aires trozos de madera, cuerdas y piezas de hierro.


  Desesperado e impaciente, Edward miró más allá de la proa. Entre la niebla que poco a poco iba desapareciendo, las siluetas de los dos imponentes navíos pertenecientes a su convoy se acercaban a babor y estribor. Esta vez, las detonaciones de cañones que se escucharon provenían de Coraje. La fragata comenzó a disparar su propia artillería contra los barcos enemigos que, al igual que su escuadrilla, se aproximaban por ambos lados del buque pero por el extremo de la popa.


  El griterío de los hombres y el estruendo de las culebrinas estallando y retrocediendo se prolongaron durante diez minutos, en los cuales la cubierta principal se llenó del olor de la pólvora de los cañones, así como también de los mosquetes y arcabuces que la tripulación descargaba sobre los hombres apostados en los bergantines.


  Edward estaba ayudando a uno de los guardiamarinas a maniobrar los cabos que arriaban las velas dispuestas en uno de los palos, cuando vio cómo los mascarones de las dos sirenas talladas en madera de roble que coronaban las proas de Virgen Mortal y El Invencible, aparecían en su campo de visión, uno a babor y otro a estribor, dando la sensación de una doble protección. Las culebrinas situadas en la proa de las dos naves comenzaron a disparar balas de piedra que impactaban sobre las cubiertas y los cascos de los bergantines, proyectando hacia los piratas toda una amalgama de astillas de madera en forma de metralla que se clavaban en sus cuerpos, dejando a varios de ellos sin globos oculares y cercenando algunas de sus extremidades.


  Entre los alaridos de dolor y muerte, Edward escuchó la voz de su comodoro que llegaba del buque insignia, situado a estribor:


  —¡Apunten a las arboladuras! ¡Destruyan el palo mayor!


  Uno de los cañones de El Invencible detonó su carga y un proyectil formado por dos bolas encadenadas entre sí salió disparado hacia uno de los bergantines. A lo largo de la milla que recorrió, el capitán Wadlow observó cómo la encadenada daba vueltas a varios pies de altura sobre el agua para acabar estrellándose contra los aparejos del bergantín. Se enredó a través de las cuerdas que sujetaban el palo mayor y, gracias a la fuerza que llevaba, partió por la mitad todo el velamen. Los gritos de los hombres fueron ahogados por la propia sangre que gorgoteaba en sus gargantas cuando todo el entramado de cabos, madera astillada y velas se precipitó hacia ellos, aplastándolos en su caída.


  Una andanada de artillería lanzada por los cañones del navío de línea y las dos fragatas cayó sobre los bergantines. La posición elevada de los barcos ingleses y el mayor número de estos, marcó una clara ventaja y, uno a uno, los enemigos fueron cayendo bajo el fuego británico.


  Muchos de los piratas saltaron al mar para evitar ser atrapados por la metralla de madera y las mismas bolas de piedra, sabiéndose ya vencidos. En los restantes treinta minutos, a los marineros de la Marina Real Británica solo les quedó contemplar el hundimiento de los barcos enemigos junto con sus muertos, entre aullidos de los que aún permanecían vivos y las columnas de fuego y humo que dejaban como estelas los restos del naufragio.


  Parte de la tripulación de los vencedores clamó su victoria mientras otros se dispusieron a arreglar los desperfectos de las naves. Unos cuantos hombres arriaron varios botes de las cubiertas para hacer prisioneros a los pocos piratas que aún vivían y que nadaban desesperados sobre las aguas caribeñas.


  Al cabo de una hora, cuando todo pareció volver a la calma y los piratas se encontraban custodiados en los calabozos, Vergil Large mandó llamar a los capitanes, comandantes y tenientes de su convoy para una reunión en la sala del consejo de El Invencible, situada bajo la toldilla. Una vez reunidos los diez hombres alrededor de una gran mesa de madera con adornos grabados en relieve, el comodoro tomó la palabra con semblante serio:


  —Señores, todavía estoy intentando descifrar el motivo por el que esos indeseables se han atrevido a atacar a un convoy de tres buques de guerra, cuando, indudablemente, estaban en desventaja tanto en número de hombres como en cantidad de naves.


  Los oficiales reunidos asintieron vigorosamente al planteamiento de su superior. Al ver que no era interrumpido por ninguno de los presentes, continuó con su exposición:


  —Me inclino a pensar que la bruma de la mañana no los dejó ver más allá de Coraje, creyendo con ello que solo harían frente a un barco en lugar de a tres, lo cual me dice que su experiencia en la mar podría compararse con la misma que posee una virgen damisela cuando comienza su temporada en sociedad. —Una sonrisa petulante y jactanciosa apareció en los labios de Vergil antes de proseguir—: A no ser que los pretendientes en cuestión sepan manejar las faldas de dicha virgen.


  Risas fanfarronas y conocedoras recorrieron la sala del consejo. El comodoro paseó su mirada por todos sus subalternos, participando con ellos de aquel momento de ego masculino. Se detuvo en el rostro de Thomas Salvin, quien no mostraba un sentimiento compartido con sus compatriotas. Vergil levantó una de sus cejas con altanería sin dejar de mirar al hombre cuando siguió hablando:


  —Sin embargo, sí hay algo digno de mencionar y que, como comodoro al mando de este convoy, me preocupa en sumo grado. —Todos aplacaron sus risas. Vergil seguía escrutando al señor Salvin, quien le sostenía arrogantemente la mirada—. Capitán Salvin, ¿por qué vuestros hombres no avistaron antes la cercanía de los bergantines?


  El nombrado igualó la cara de suficiencia de su superior y contestó la pregunta:


  —Como muy bien habéis señalado, comodoro, la niebla matutina hizo imposible el avistamiento de los barcos enemigos.


  —Eso es comprensible, señor Salvin, pero vos sabéis que la retaguardia de esta escuadrilla está a vuestro cargo y al de vuestra tripulación. ¿Es necesario que os vuelva a llamar la atención por no saber comandar a los hombres para que estén disponibles en sus puestos en todo momento? —Vergil oscureció su rostro y su voz—. Hemos perdido a cinco marineros por vuestra incompetencia. Mis informes con respecto a las actuaciones en este viaje no serán muy favorables para vos cuando lleguen a manos del gobernador de Port Royal.


  El silencio cayó en la sala. La ira contenida en los ojos de Thomas Salvin fue visible para todos los componentes de la reunión. Retándolo a una contestación, Vergil prolongó su mirada sobre la del capitán, quien se la mantuvo hasta que la sensatez por saberse ocupando un puesto inferior lo hizo bajar sus párpados. Satisfecho y algo soberbio por la pequeña victoria de su particular choque de voluntades, retiró su mirada del señor Salvin y la puso sobre sus oficiales.


  —Les felicito a todos por la destreza mostrada en este combate, señores. Estoy orgulloso de dirigir este convoy y a los hombres que forman parte de él. En dos días arribaremos a Port Royal, nuestro destino. Sigan vigilantes, pero permitan a sus tripulaciones relajarse con algo de alcohol y una ración extra de comida por el esfuerzo realizado.


  Edward Wadlow se alegró de no haber comentado al comodoro la falta de reacción del capitán Salvin en los primeros instantes del ataque o el tardío despertar del comandante Harrington, ya que, de lo contrario, no quería pensar en las represalias por las que ambos podrían optar si Vergil Large decidía destituirlos en aquel mismo instante sin siquiera haber tomado tierra.
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  Por mucho que las habladurías describiesen el lugar como “La Sodoma del Nuevo Mundo”, Vergil jamás habría imaginado —ni en sus más pecaminosos sueños— que Port Royal presentaría un aspecto como el que se postraba ante sus ojos.


  Siempre había pensado que Liberty of Old Paris Garden, la decadente y viciosa zona del distrito de Southwark en Londres —donde se afincaban tabernas de mala muerte y las prostitutas de los burdeles se contaban por miles—, era la explícita definición de Sodoma y Gomorra. Pero el puerto principal de la isla caribeña de Jamaica triplicaba el sentido de aquel significado.


  Cada veinte pasos, una taberna se erguía sobre las empedradas calles de la ciudad, todas ellas con sus correspondientes borrachos, maleantes y rameras dispuestas a abrir sus lascivas piernas y bocas a todo marinero o pirata con unos cuantos reales de a ocho que gastar. Esclavos negros pululaban entre el gentío, acompañando a sus amos en sus quehaceres diarios, viendo indiferentes cómo semejantes suyos traídos de África eran vendidos impunemente en las subastas de esclavos que se improvisaban en el mercado que abarrotaba el puerto, junto con la venta de azúcar y el contrabando de otras vituallas. Flotas y flotas de barcos fondeaban a ambos lados del dique, ondeando banderas inglesas. Muchas de ellas pertenecían a corsos que la corona británica facilitaba a piratas para la lucha contra los españoles, permitiéndoles atracar en su puerto y haciendo que la ciudad se llenase de lo más ruin y depravado que surcaba las aguas caribeñas.


  Vergil Large, Thomas Salvin, Edward Waldow y Charles Brown, capitán de El Invencible, recorrían las calles de la corrompida urbe junto con una docena de guardiamarinas. Los comandantes y tenientes de los tres buques se habían quedado al cuidado de los mismos en el puerto. Los edificios que no eran prostíbulos o tabernas, se levantaban gloriosos y sin austeridad alguna en su construcción sobre la zona este de la ciudad, justo donde se situaba la Mansión del Gobernador, lugar al que se dirigían. Más allá del horizonte, las montañas arboladas de Jamaica exhibían la gran extensión de la isla en comparación al menudo eslabón de tierra que comprendía el puerto de Port Royal.


  La peluca de color grisáceo de Vergil comenzó a picar en su cuero cabelludo. El cálido clima y la elevada humedad —tan diferentes de la fría temperatura en Londres— estaban haciendo que gruesas gotas de sudor resbalaran por su cuello. Llevó su mano justo al final de los pelos de yak de su peluca donde se unían formando una cola de caballo amarrada con un lazo, y se rascó el incesante picor. Varios rizos castaños se liberaron del encierro al que se veían sometidos por el pelo de animal y se pegaron a la piel de su nuca. El humeante calor se filtraba por todo su cuerpo, centrándose en su pecho y espalda, donde la gruesa tela oscura de su casaca ribeteada con trenzas de oro no ayudaba a una buena refrigeración.


  Tras largos minutos caminando por las adoquinadas calles, llegaron a su destino. La mansión de tres pisos estaba rodeada de altos árboles y amplias escalinatas. Con una peluca gris llena de bucles que caían sobre los encorvados hombros, John Bourden, gobernador de Jamaica, los esperaba en las escaleras que llevaban a la puerta principal de la gran casona. Vergil ascendió por ellas e hizo una reverencia a modo de saludo.


  —Confío en que vuestro viaje haya sido agradable y no os hayáis encontrado con acontecimientos inesperados en estas aguas, comodoro Large —saludó el hombre.


  —Hemos tenido ambas fortunas, gobernador Bourden, pero nada que no hayamos podido solventar gracias a la gran preparación de la Marina Real y sus encomiables hombres. —Antes de proseguir, Vergil bajó su voz para que solo el gobernador recibiera sus palabras—: A excepción de algunos, como sucede en las mejores familias.


  John Bourden sonrió por el halago a su propio ejército naval y preguntó con curiosidad:


  —¿Algo de interés que contar, señor Large?


  —Os informaré de todo lo acontecido en el momento de nuestra recepción a solas, si me lo permitís, gobernador. —Vergil volvió a bajar su cabeza, a la espera de la aprobación de su demanda.


  —Entrad, comodoro. Que vuestros hombres descansen y llenen sus estómagos. Vayamos a mi despacho y hablemos de los temas que nos competen.


  Los tres capitanes y el resto del séquito pasaron a un salón donde fueron atendidos por una veintena de sirvientes y esclavos negros, mientras Vergil y el gobernador se retiraban a una habitación ubicada en el ala oeste de la mansión. Una vez acomodados en dos grandes sillones bañados en plata y oro, John Bourden comenzó:


  —Contadme, señor Large, ¿cómo está nuestra querida Londres? Os parecerá extraño, pero echo de menos el clima frío y la persistente niebla que envuelve las abarrotadas calles. Incluso siento deseos de volver a ver la inmundicia que corroe cada uno de sus callejones.


  Vergil sonrió y sorbió el té que previamente había sido instalado en el despacho por una joven doncella.


  —No veo el motivo por el cual deba extrañarme, gobernador. Llevo solo dos horas en esta isla y ya añoro las gélidas temperaturas de nuestra gran ciudad.


  Ambos rieron. Con semblante conocedor, el señor Bourden preguntó:


  —¿Qué tratabais de insinuar antes cuando mencionasteis “a excepción de algunos”?


  Vergil estudió el rostro del gobernador, e intuyó que aquel hombre conocía de primera mano las artimañas que siempre rodeaban al capitán Salvin. Enumeró cada uno de los sucesos que acaecieron durante las seis semanas en las que se prolongó su periplo, sin omitir acontecimiento alguno. En cada relato que describía, John Bourden asentía condescendientemente. Cuando narró con todo lujo de detalles el combate contra los piratas, al gobernador se le iluminó la cara con un orgullo que a Vergil le pareció desmesurado. El comodoro se vanagloriaba de sí mismo ante la aplastante victoria, pero algo en la actitud y brillo que desprendía su compatriota le decía que había mucho más que una simple alegría compartida.


  Una vez hubo acabado, el señor Bourden lo analizó durante unos segundos con una pequeña sonrisa en sus labios. Finalmente, dijo:


  —Ahora entiendo por qué el rey Guillermo se decidió por vos y no por otros oficiales más diestros y experimentados.


  Vergil no entendió aquel comentario. No sabía si estar complacido por ser el elegido del rey para la encomienda que lo había llevado a las Islas Occidentales, o sentirse menospreciado y degradado al ponerse en duda sus dotes de mando, comparándolas con las de otros oficiales de mayor rango. Estaba más que harto de oír críticas acerca de su condición desventajosa debido a sus escasos años empleados en la Marina Real, como a muchos les gustaba recalcar.


  Con voz soberbia y presumida, contrarrestó:


  —Os aseguro, gobernador Bourden, que a pesar de mi corta edad, mi experiencia al cargo de buques de guerra es extensamente demostrable. No os dejéis influenciar por mi apariencia pueril, pues la inocencia que una vez tuve, se apartó de mi vida cuando rebané mi primera cabeza.


  Si John Bourden pudo haberse sentido alarmado por aquel último comentario, no lo demostró. Volvió a sonreír mientras dejaba su taza de té sobre la mesita que los separaba.


  —¿Sabéis exactamente cuál es vuestro cometido en este viaje, comodoro Large?


  Vergil lo miró con suficiencia, asombrado porque el gobernador pensara que él mismo osaría inmiscuirse en una determinada misión sin saber antes los motivos o posibles consecuencias y, por supuesto, los méritos y reconocimientos que recibiría a cambio.


  —El almirante Johnson me especificó en Londres que se requerían tres buques para velar por los intereses de la Corona en Jamaica, ya que parte de la flota destinada a la isla se ha visto forzada a combatir a las tropas francesas en las colonias del norte del continente.


  —Y cierto es, señor Large. Pero vuestra… ocupación en esta empresa tiene mayor relevancia que abordar barcos piratas que rechazan una amnistía por parte del Imperio Británico. —Vergil arrugó su ceño, intrigado por las palabras del gobernador—. No se os comunicó en su momento por temor a que fuerais apresado o torturado por esos salvajes, aunque… —John Bourden volvió a sonreír con orgullo— no creo que llegue a darse una traición por vuestra parte viendo el valor y coraje con el que defendéis vuestro cargo como comodoro. El orgullo que exhibís ante los insultos por vuestra escasa experiencia a consecuencia de vuestra edad, y los pocos escrúpulos que mostráis a la hora de apercibir a uno de vuestros capitanes, dan credibilidad y sentido a la confianza puesta en vos por Su Majestad.


  Los halagos e intrigas que el gobernador expresaba desconcertaban a Vergil, tanto que incluso llegaban a enfurecerle. El hombre alababa su arrojo y entereza ante sus decisiones tomadas, pero algo oculto permanecía entre las palabras del señor Bourden.


  —Sé que habéis tenido la oportunidad de ir a cazar con Su Majestad cuando vuestro padre aún vivía —prosiguió John Bourden—. El marqués de Portrait siempre tuvo grandes amistades con la Corte Real. —Vergil miraba con recelo al gobernador, sin saber a dónde quería llegar sacando a colación la relación de su padre con el rey Guillermo—. Él os tiene en alta estima y quiere veros bien posicionado en la jerarquía de la Marina Real, como así se lo hizo saber vuestro padre antes de que abandonara este mundo. Por supuesto, no olvidemos que la Casa Large provee año tras año a la Corte de la madera necesaria para todo tipo de usos, razón por la cual Su Majestad está sumamente agradecida.


  Vergil no quería seguir escuchando. No era ajeno a los tejemanejes utilizados por cada uno de los pares del reino con el fin de alcanzar sus objetivos económicos y de grandeza. Su propio padre había hecho uso de ellos. Sin embargo, él quería desvincularse de todo aquel teatro de marionetas y labrarse un futuro con el sudor de su frente. No ponía en duda que los negocios de su familia con la Corte habían dado sus frutos, contentando a ambas partes por igual, y sabía del aprecio del rey hacia su persona. Pero realmente detestaba los rumores que proliferaban de fiesta en fiesta que lo tachaban de un muchacho inexperto, ayudado por sus influencias al haber conseguido el mando de comodoro con tan solo veinticinco años, cuando normalmente se llegaba a aquel cargo una vez pasado el ecuador de la treintena.


  —No es necesaria la ayuda de Su Majestad para que mis hombres me sigan con solo una orden mía. —Vergil dijo aquello entre dientes, intentando hacer su mejor esfuerzo para no mostrar la rabia que fluía por sus venas.


  —No parece que tengáis el mismo efecto sobre el capitán Salvin, señor Large. —El gobernador le sostuvo la mirada por unos instantes antes de seguir—: De todos modos, la cuestión aquí no es si vos merecéis el puesto de comodoro o no, sino ser conscientes del puesto que cada uno de nosotros ocupa. Yo soy gobernador de Jamaica, vos sois comodoro de la Marina Real Británica, y Guillermo III de Orange es rey de Inglaterra. Y como tal, él decide los destinos de sus súbditos, así como sus cometidos.


  —¿Y cuál es mi cometido, gobernador? —Vergil apenas pudo reprimir un gruñido.


  John Bourden sacó de su chaleco un reloj de oro de bolsillo del que pendía una larga leontina. Estiró su mano para mostrárselo al comodoro y señaló:


  —Este.
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  —¡Menos mal! —comenzó Ángel, interrumpiendo de nuevo a Mario mientras abría un paquete de palomitas que solía guardar en su mesita de noche para cuando le entraba el hambre voraz nocturna—. Ya me estaba preguntando yo cuándo aparecería el dichoso reloj en toda esta historia, donde todavía no he visto ni un mísero sobeteo de polla contra polla, como me prometiste. —Se metió varias palomitas a la vez en la boca y miró cínicamente al anticuario.


  —No sabes apreciar los buenos momentos de un relato, Popeye —le dijo con voz socarrona Mario—. Una historia debe tener un principio que vaya introduciendo a los personajes, sus sentimientos, sus vidas, sus anhelos; que el argumento de la trama vaya desgranándose poco a poco y con algo de misterio, para que el espectador sienta la necesidad de saber más acerca de ella a medida que avanza. Y lo más importante es que…


  —Sí, sí —lo cortó Ángel, masticando ruidosamente un puñado de palomitas—, lo que tú digas, Indy.


  —¿Quieres que pare? —preguntó Mario con seriedad fingida y el ceño fruncido.


  —Hoy no ponen nada interesante en la televisión y ya he empezado el paquete de palomitas, así que sigue. Te has quedado en que el tal gobernador ese le muestra a Vergil Large el reloj. Que, a propósito, vaya mierda de nombre que tiene el comodoro.


  Mario le dirigió una mirada un tanto picaresca, y Ángel no dudó de que hubiera algo oculto tras ella. Sin embargo, Mario se acomodó más en la cama y continuó.
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  Vergil observó extrañado el objeto y luego dirigió su mirada interrogante hacia el gobernador. Cuando habló, un tono prepotente salió de su garganta:


  —Espero una explicación coherente, señor Bourden.


  —La hay, comodoro. Este reloj, además de señalar la hora, contiene el motivo por el que usted está aquí. Este reloj —el gobernador pulsó un pequeño saliente situado en la circunferencia dorada, y la tapa trasera que guardaba los engranajes se abrió con un suave clic— os llevará directo a la categoría de almirante, una vez que sea entregado en su destino.


  El señor Bourden extendió su mano, enseñándole el reloj a su compatriota. Vergil lo cogió y lo acercó a su regazo. Al mirarlo detenidamente, se fijó en algunos símbolos que estaban grabados en el fondo de la tapa. Los estudió en más profundidad hasta que descifró lo que indicaban.


  —¡Son coordenadas! —exclamó.


  —Correcto. Para ser más precisos, son las coordenadas de una nueva ruta de regreso a Europa. Es algo peligrosa porque haríamos pasar a nuestros barcos por una zona de colinas marinas, pero bastante segura en cuestión de ataques piratas. Imaginad la cantidad de riquezas que no caerían en manos de esos indeseables y que irían a parar a las arcas de nuestro Imperio. Si llegáis sano y salvo a Londres en posesión de estas coordenadas, la gloria caerá sobre vos y nadie más cuestionará vuestra ascensión en la Marina Real.


  Vergil pasó su pulgar por los pequeños grabados en la chapa de oro, pensando en la última frase que había dicho el gobernador. Sí, aquello podría ser cierto, pero de nuevo todo eran tretas y manejo de hilos de los poderosos subyugando a los que estaban bajo sus influencias.


  —¿Por qué se me encomienda a mí este encargo? ¿No habría sido más sencillo y menos costoso enviar a algún capitán ya destinado en Jamaica para llevar el reloj a manos de Su Majestad?


  —Como muy bien habéis mencionado antes, señor Large, varios de nuestros buques están dedicados a preservar las colonias del norte, con lo que solo nos restan poco más de una docena de naves para defender la isla. No era lógico ni sensato desprendernos de algunas de ellas para esta empresa, por muy valiosos que puedan llegar a ser los beneficios. Y aún menos prudente es dejar a manos de los corsarios la realización de esta misión. A pesar de que actúan bajo nuestra bandera, no les son fieles a nuestra Corona, ya que solo se mueven por la avaricia del oro.


  John Bourden se levantó del ornamentado sillón y se dirigió hacia un pequeño mueble donde varias botellas de licores se alineaban junto a dos copas de cristal labrado. Cogió una de las botellas y vertió el líquido oscuro en las dos copas. Con ellas en las manos, se volvió hacia Vergil para tenderle una.


  El comodoro la cogió, observándolo con desconfianza. Todo lo dicho no terminaba de encajarle. ¿Cómo llegó a oídos del rey Guillermo el conocimiento de las nuevas coordenadas? ¿Por qué el gobernador Bourden tenía en su poder el reloj con ellas grabadas? ¿Qué barco realizó la peligrosa ruta para obtenerlas y dónde fondeaba en esos momentos? Y luego estaba la cuestión de en qué lugar encajaba él en todo aquello.


  Vergil dio un sorbo a su copa y tragó el licor mientras pensaba cómo abordar al gobernador con las preguntas que invadían su mente.


  —¿Cómo ha llegado a vuestras manos este reloj, gobernador?


  John Bourden volvió a sentarse y comenzó:


  —Hace cuestión de tres meses, el rey Guillermo envió una fragata en busca de nuevas rutas. Acordó con el capitán que, tanto si tenía éxito como si no, mandaría un convoy para recoger los frutos de su exploración si los hubiese. Dicho convoy estaría comandado por un nuevo comodoro muy joven y lleno de coraje por quien sentía gran aprecio. Al no saber si se obtendría el resultado esperado, y a expensas de que pudierais ser abordado, Su Majestad decidió no mencionaros el verdadero motivo de vuestra partida, camuflándolo con la necesidad de la Corona de tener más buques de guerra en las aguas caribeñas. Sin embargo, la fragata consiguió su objetivo, por lo que el capitán y yo decidimos grabar las coordenadas en el reloj y aguardar por vuestra llegada. Por supuesto, el cuaderno de bitácora donde se escribieron dichas coordenadas fue destruido.


  —¿Y dónde se encuentra ese capitán? ¿Por qué se decidió que sería yo quien volviese a Londres para entregar el reloj y no él?


  —El capitán Cambridge ha sido destinado a las colonias del norte, y el motivo de ser usted quien haga la entrega es porque así lo ha querido Su Majestad. La ganancia para vos, comodoro Large, no es otra que el reconocimiento de vuestro valor y el asentamiento como firme candidato para próximo almirante.


  Vergil lo miró impertérrito mientras volvía a beber de su copa.


  —¿Y cuál es vuestra ganancia, gobernador?


  —Todos ganamos en esta empresa —dijo el señor Bourden—. Vos, prestigio; yo, atestiguar mi validez como gobernador, pues sabéis que solo estoy regentando el cargo en funciones desde que sir Henry Morgan falleció. Y el Imperio, más poder económico frente a los enemigos europeos.


  —Yo soy capaz de ganar mis propias batallas, señor Bourden. Hace escasos dos días que pude demostrarlo.


  Las buenas maneras inculcadas en Vergil desde su infancia empezaban a derrumbarse poco a poco. Quizás estaba siendo irracional por no aprovechar la buena fortuna de su posición para alcanzar los objetivos en su carrera naval, pero ansiaba, necesitaba demostrar que él era más que el hijo de un reconocido marqués que comercializaba con la Corte. No requería de las buenas intenciones del rey ni de sus confabulaciones para conseguir sus metas.


  —No os entiendo, comodoro. No queréis formar parte de las calumnias que os acusan de carecer de la madurez y experiencia para ostentar altos cargos en la Marina Real y, sin embargo, el rey Guillermo urde un encargo por el que saldréis beneficiado tanto vos como vuestra familia y aun así os empecináis en demostrar actitudes propias de un necio infante, dando con ello la razón a los que os tachan de inexperto.


  Vergil quiso protestar ante el insulto gratuito del gobernador, pero este levantó la mano que no sujetaba la copa, indicando que permaneciese callado mientras él proseguía:


  —Habéis vivido toda vuestra vida entre la nobleza y la realeza. Sabéis cómo funcionan las cosas allí: “Vos me dais, yo os proveo”. Es admirable vuestro tesón por querer labraros un futuro propio fuera de las redes señoriales, pero no seáis ignorante, señor Large. Acatad las órdenes de vuestros superiores, explotad al máximo las influencias con las que contáis, y demostrad con ello que sois digno de pertenecer a la Marina Real Británica. —John Bourden vació el licor de su copa en su garganta de un solo trago y se levantó—. Esta conversación ha terminado, comodoro. No es necesario que os diga que el contenido de ese reloj es exclusivamente para vos. Nadie de vuestra tripulación, ni siquiera los oficiales más allegados, deben saber de su existencia. Dentro de una semana partiréis rumbo a Londres para hacer la entrega junto con dos cofres llenos de riquezas obtenidas como pago a cambio de las patentes de corso emitidas. Mientras tanto, os sugiero que disfrutéis de la vida que nos brinda la ciudad de Port Royal. Y ahora —el gobernador dejó la copa vacía sobre la mesita—, si no os importa, avisad al capitán Salvin de que lo estoy esperando para una reunión a solas con él.


  Vergil se levantó, hizo una reverencia al señor Bourden y salió de la habitación. Tras encontrar a Thomas Salvin y anunciarle la recepción con el gobernador —no sin antes llevarse a cambio unos ojos furibundos y un repulsivo “gracias”—, pidió un caballo al mozo de las caballerías y lo guio hasta la ciudad, al edificio donde los oficiales de la Marina Real descansaban. Dejó su mente en blanco mientras se acostaba sobre el camastro, intentando que los sentimientos de furia, contrariedad y desengaño que rondaban por su cabeza a consecuencia de la conversación mantenida con John Bourden, no lo irritaran más de lo que ya lo carcomían.
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  Los días en Port Royal fueron pasando entre fiestas en las casas más acomodadas de la ciudad y reuniones con sus subalternos y demás mandos oficiales. En cada una de ellas, seguía observando las usuales miradas que siempre recibía de aquellos que lo consideraban un principiante en el arte de la guerra. La noche antes de su partida, Vergil sabía que lo único que calmaría la rabia contenida sería el tener a una buena ramera anclada a sus piernas mientras hundía su verga en ella hasta el fondo. Y con ese pensamiento, se dirigió al burdel más mugriento que sus ojos llegaron a alcanzar.


  A pesar de ser un oficial de la Marina Real y haber vivido toda su vida entre los exquisitos modos de la alta sociedad londinense, Vergil nunca dejó de lado sus necesidades como hombre, disfrutando en profundidad de los placeres libidinosos e indecentes que el libertinaje erótico ofrecía.


  Al entrar en el prostíbulo, varias risas y gritos lo recibieron. El lugar estaba atestado de marineros en distintos estados de embriaguez, esclavos negros sirviendo a piratas desdeñosos y prostitutas salpicadas por doquier. El comodoro divisó una mesa donde un cuarteto de guardiamarinas británicos, con las inconfundibles casacas rojas, bebían de jarras rebosantes de aguardiente. Al ver a su comodoro acercarse, los hombres se irguieron sobre sus asientos, temerosos por las posibles reacciones de su superior.


  —Descansen, señores —los calmó Vergil, sin ocultar en su satisfecha sonrisa el orgullo al verse temido por sus hombres—, y convídenme de sus bebidas.


  Los marineros asintieron, mitigados por el favorable recibimiento de su oficial, y compartieron el aguardiente.


  La conversación que mantenían dos de ellos atrajo el interés del comodoro:


  —Sí, otra vez ha vuelto a huir. Aunque él no huye; él arrasa con todos y con todo, para luego alejarse del lugar llevándose las riquezas que contienen los navíos, no dejando más que muerte y destrucción tras de sí.


  —He oído que sus abordajes son sangrientos y brutales. Según ha llegado a mis oídos, solo deja tres supervivientes en sus carnicerías: uno para canjearlo en caso de que así lo necesite, otro para torturarlo de las maneras más crueles e inimaginables si alguno de los tres intenta escapar o luchar, y al último le permite la libertad una vez que no le son necesarios los otros dos. Descuartiza a estos, regocijándose en la matanza, y el liberado es el encargado de contar las atrocidades que ha sido obligado a ver.


  —Espero no encontrarme nunca con ese Lobo. —El guardiamarina se estremeció al pronunciar el apodo del temible hombre al que describían.


  «De nuevo, habladurías de ese pirata», pensó Vergil. Todas esas historias recargadas de agasajos, horrores y barbaridades, no hacían más que alentarlo a querer verse las caras con ese rastrero farsante quien, según parecía, gustaba de crear pomposas leyendas de sí mismo. Seguramente no sería más que un gandul fanfarrón rodeado de una tripulación sin nada que perder. Vergil decidió apartar de su mente a aquel infame y aprovechar su estancia en el burdel.


  A lo largo del par de horas que permaneció disfrutando de licores varios en compañía de sus subalternos, fue testigo de dos peleas entre piratas por el juego de los cientos, en las cuales acabaron con varios moratones en sus rostros y unas cuantas mesas volcadas por todo el lugar.


  Vergil comenzó a sentir los inequívocos síntomas de una embriaguez que dejaba su cuerpo laxo y a meced de sus bajos apetitos sexuales. Una mujer con pechos abundantes que sobresalían de su corsé, se acercó insinuante hacia él. El comodoro le sonrió con lascivia y, sin cruzar palabra alguna, la meretriz le tendió una mano que Vergil aceptó con gusto. Ella los dirigió hacia el principio de una escalera que subía a las habitaciones del prostíbulo, pero unos cuantos hombres bebidos y risueños pasaron junto a ellos, empujándolos sin intención bajo el hueco oscuro de la escalinata.


  La alcoholizada mente del comodoro prestó poca atención a la ofensa, y la prostituta, al ver la desinteresada y mansa actitud de su acompañante, decidió empezar sus servicios en aquel lugar apartado y lejos de miradas curiosas. Apoyó a Vergil sobre la madera de la pared bajo las escaleras y se arrodilló. Llevó sus manos al talabarte con la intención de apartarlo, pero el comodoro la detuvo. Este bajó su mirada embriagada y, con voz seca, ordenó:


  —Eso se queda. —No pensaba deshacerse de sus armas en un antro donde los piratas parecían ser los amos del lugar.


  La mujer pasó sus manos del cinturón a los calzones y los deslizó a través de los muslos. Vergil dejó caer su cabeza sobre los tablones de madera, abandonándose al placer. Cuando apenas había disfrutado de unas cuantas lamidas a su garrote, un gemido ronco —impropio de una mujer— llegó a sus oídos. Giró su rostro hacia la esquina más oscura que la escalera ocultaba y sus ojos se abrieron con sorpresa.


  Entre las sombras se intuían las siluetas de dos hombres. Uno de ellos —un pirata, sin duda, a juzgar por su larga cabellera, su sombrero de ala ancha y ropas destartaladas— estaba sentado sobre un apolillado banco con las piernas abiertas de par en par. Lo poco que se llegaba a ver de su rostro, se contraía en la oscuridad mientras gruñía y jadeaba. Pero lo que llamó la atención de Vergil no fue el gozo que mostraba el hombre, sino el motivo por el que lo hacía.


  Arrodillado al igual que la ramera que lo chupaba, un esclavo negro succionaba la dura polla del pirata. Impactado y algo curioso, Vergil…
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  —¡¡Aleluya!! —gritó Ángel, levantando sus manos a modo de plegaria, y varias palomitas cayeron de la bolsa al pecho de Mario—. ¡Por fin llegó la jodienda! —Bajó los brazos, comenzó a coger el maíz tostado esparcido por la camisa del anticuario y se lo fue metiendo en la boca, uno a uno, mientras decía—: ¡Sigue, sigue! ¡No te pares ahora!


  A Mario le dio una especie de risa tonta cuando vio la cara entusiasta de Ángel, con la boca llena de palomitas.


  —¿Sabías que los aborígenes del Caribe ya hacían estallar el maíz y lo usaban como comida y adornos para collares que luego vendían a los colonizadores europeos?


  —No me cuentes chorradas y sigue con la mamada —le espetó Ángel sin parar de comer—. Lo que faltaba ahora es que te pusieras a contarme el origen de las palomitas cuando empieza lo mejor de la historia.


  Mario soltó una carcajada suave antes de volver a hablar:


  —Como iba diciendo…
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  Impactado y algo curioso, Vergil fue incapaz de desviar la mirada de los movimientos rítmicos de ida y vuelta de la cabeza del esclavo. Sin poder controlarlo, sus ojos se fijaron en la boca que mamaba con codicia, llevando el ariete profundo hasta la garganta. Los gruesos labios del moreno se veían fulgentes por la saliva que a veces escapaba de sus comisuras y que dejaba hilos brillantes en la piel oscura de su mentón.


  —Chupa más fuerte, negro.


  El pirata gruñó aquello y agarró el cabello del esclavo con las dos manos. De un fuerte tirón, hizo que el rostro del sometido se incrustara en su entrepierna, lo que dejó sin visión de lo que ocurría al comodoro, aunque el sonido de arcadas le dio una imagen mental bastante explícita. Pero otro pensamiento se instauró en su mente: él, completamente desnudo de cintura para abajo, vistiendo solo su casaca azul de comodoro, sujetando con sus puños la cabeza del esclavo contra el filo del banco y empotrando su verga en la gran boca, mientras dejaba caer toda la fuerza de sus embestidas sobre la cara de aquel negro.


  Lejos de sobresaltarse por la indecente fantasía, unas cosquillas traicioneras revolotearon en sus testículos. Desvió su mirada hacia ellos y se encontró con la olvidada ramera que seguía lamiéndole. Un gruñido de desagrado salió de él, contrariado por lo que sentía en ese momento. Quería soltar su carga, pero no estaba seguro de en qué boca hacerlo, si en la que lo atendía o en aquella otra que se convulsionaba con espasmos al tener toda una estaca clavada hasta la garganta.


  Volvió a mirar a los dos hombres y casi se congeló cuando vio que el pirata lo observaba con una sonrisa lasciva, a pesar de no poder distinguir sus ojos bajo la penumbra y el ala del sombrero que lo ocultaba.


  —¿Quieres probar? —preguntó el hombre—. Te aseguro que la boca de este puto te hará gozar como nunca. No importa lo largo que seas, el bastardo se traga todo lo que le des. —Tiró del pelo del esclavo lentamente, obligándolo a deslizar los labios a través de su polla cubierta de saliva, y mostrando la cantidad de pulgadas que habían sido tragadas por el moreno.


  Nunca antes había sentido deseos de ser chupado por un hombre, pues consideraba a los sodomitas igual de despreciables que los piratas y las putas. Pero aquel lento deslizamiento calentó a Vergil de tal manera que no analizó lo que sentía en esos momentos y, de un empujón, apartó a la meretriz de sus caderas. Esta resbaló y cayó sobre el mohoso suelo.


  —¡Él es mío, canalla! ¡Yo lo vi antes! —gritó la mujer.


  —¡Lárgate, zorra! —escupió el pirata—. Ve a buscar a otro oficial, porque este —aún oculto entre las sobras, le habló a Vergil y le regaló una sonrisa cargada de impudicia— quiere saber lo que es una buena mamada, ¿no es así..., oficial?


  Vergil no contestó, solo se acercó a los dos hombres y se paró justo enfrente del esclavo arrodillado. La prostituta, viendo que la batalla estaba perdida, desapareció tras la escalera soltando gran cantidad de insultos. El pirata sonrió de lado y agarró con fuerza el cabello del negro, guiando el rostro hacia el pulsante eje del comodoro. Acercó su boca al oído del esclavo y le ordenó:


  —Sé un negro bueno y métetela hasta que te atragantes. Dame un buen espectáculo, puto. No pares hasta que su verga te atraviese el gaznate. Y cuando llegue la hora, quiero que te zampes todo lo que suelte. Si veo que algo sale de tu puerca boca, te mataré a latigazos.


  La abotagada mente de Vergil apenas escuchó el final de la frase, ya que la lujuria solo lo dejó pensar en su polla taponando la usada boca del esclavo. Se acercó más y el negro abrió sus labios. Pulgada a pulgada, fue introduciéndose en él al mismo ritmo que el pirata empujaba la cabeza del sometido. Con deleite, vio cómo la achatada nariz del moreno chocó contra el vello de su entrepierna. Sentía su verga ensartada hasta el fondo, como nunca antes lo había estado en la preparada boca de una ramera. Sintiéndose vanidoso, envió un impulso y la movió dentro de la húmeda cavidad, recreándose cuando el esclavo se atragantó por el movimiento y siendo incapaz de detener un aullido de puro gusto.


  Comenzó a bombear sus caderas sin prestar atención a la obscena palabrería que el pirata profería para su propio entretenimiento. Entraba y salía, y en cada embestida, arremetía hasta el final, sintiéndose tragado, engullido, devorado. Agarró con una mano el casi inexistente pelo del negro solo por sentir que dominaba el acto, aunque poco había que domar cuando parecía tan bien enseñado en chupar pollas. Levantó su otra mano sobre su cabeza y se sujetó de uno de los escalones que sobresalían de la parte de atrás de la escalera.


  El aire caliente de sus jadeos y el caldeado ambiente que empezaba a condensarse bajo el hueco de la escalinata, estaban llenando su piel de sudor. Su culminación se acercaba. Los labios abultados y resbaladizos del esclavo no hacían más que provocarle. La cima de su garrote aporreaba sin mesura las carnes internas del moreno, abriéndose paso entre ellas con la misma fuerza que lo haría un ariete destrozando las puertas de un castillo. Aquel pensamiento llenó a Vergil de un vicio libertino. Apretó el puño que guiaba al esclavo y resolló:


  —Eso es, negro…, chúpame la verga… Trágatela… Quiero sentirla reventar tu garganta.


  Jamás se había visto tan libre de expresar durante los actos sexuales lo que sentía o deseaba. La sucia boca del moreno se tragaba su leño sin miramientos: hondo, profundo, hasta el fondo; tan diferente a las suaves y pequeñas bocas de las prostitutas. Vergil estaba seguro de que sus cojones también cabrían si se propusiera meterlos, y el negro los aceptaría gustoso.


  No sabría decir el porqué, pero tener a aquel esclavo subyugado enviaba imágenes a su cerebro que lo hacían estar más duro a cada segundo que pasaba. En la sucesión de visiones eróticas que martillearon su mente, una llegó y se quedó: él, sin nada de ropa y arrodillado entre los fuertes muslos de un hombre, forzado a engullir una descomunal polla, tiesa y enorme atascando su gaznate, sintiendo la gorda punta agujerear su tráquea.


  En el mismo momento en que el desconcierto llegó a él debido a aquella imagen, comenzó a derramarse a grandes chorros dentro de la boca del negro. Este, advertido por las posibles represalias de su amo, no dejó escapar gota alguna, obligando a su garganta a tragar toda la carga del comodoro.


  Vergil necesitó de varios segundos para recomponerse. La inquietante visión de él siendo sometido lo turbó en sumo grado, pero tras erguirse sobre sí mismo, decidió que todo había sido producto del alcohol y la nueva sensación de haber sido chupado por un hombre. Se retiró del interior del esclavo y acomodó su saciado miembro en sus calzones.


  —No hay nada mejor que un hombre, ¿verdad, oficial?


  Vergil miró al pirata, rodeado por la oscuridad de la escalera, mientras se ajustaba su talabarte sin saber exactamente qué contestar a aquello. Se dio la vuelta y emprendió el camino hacia la salida del burdel, pero la voz del hombre lo detuvo:


  —¿No piensa agradecer los servicios prestados esta noche, oficial?


  El comodoro sonrió con desprecio. No solo las putas hembras tenían alcahuetes que velaban por sus propios intereses. Sacó un real de a ocho del bolsillo de su chaleco y se lo lanzó al pirata. Este lo cogió al vuelo, curvando sus labios con una sonrisa mientras hacía una pequeña reverencia.


  Aquella noche, Vergil se acostó en su camastro del edificio destinado a los oficiales con su mente y cuerpo completamente relajados.
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  Cuaderno de bitácora. Día de navegación: 4


  Buque insignia El Invencible.


  Destino: Londres, Inglaterra.


  5 de mayo de 1692. Latitud 68º 24’ 12”


  


  El buque de guerra Coraje ha quedado ancorado en Port Royal para reforzar la escasa flota con la que cuenta nuestro Imperio en la isla de Jamaica. Un cuarto de la tripulación total de mi antiguo convoy ha permanecido en las Indias Occidentales, junto con varios comandantes y tenientes. Tras haber realizado las tareas de carenado y calafeteado de El Invencible y Virgen Mortal, varios hombres fueron acomodados en los navíos para partir rumbo a Europa.


  Una ligera lluvia que cae de lado nos ha acompañado desde nuestra salida, hace ya cuatro días. Nuestra bodega está cargada con víveres, barricas de agua, algo de ganado y dos grandes cofres con oro, plata y perlas.


  Dos comandantes y un teniente están a cargo de la fragata Virgen Mortal. Thomas Salvin y Edward Wadlow viajan conmigo en El Invencible. He decidido tener cerca al señor Salvin, pues el gobernador lo está enviando de vuelta a Londres con una amonestación que lo hará descender al puesto de teniente. Esto ha conseguido que apenas haya visto al antiguo capitán de Coraje durante mi estancia en Port Royal. No sabría decir si ha sido porque ha intentado evitarme o porque ha estado la mayor parte del tiempo recluido en el edificio de los oficiales.


  Mi mente no hace más que volver una y otra vez a la conversación que mantuve con John Bourden. Desde que el gobernador me encargó la custodia del reloj con las coordenadas grabadas, ha permanecido en el bolsillo de mi chaleco en todo momento. Sin embargo, aún no llego a comprender que el rey Guillermo haya hilado todo este entramado solo para que yo pudiera obtener el puesto de almirante y así acallar las voces que critican mis buenas conexiones y juventud. Me es inevitable hacerme las siguientes preguntas: ¿No conseguirá con ello todo lo contrario? ¿No surgirán de este modo más comentarios malintencionados, afirmando con contundencia que “el nuevo almirante” lo es por decisión de Su Majestad? Como muy bien me señaló el gobernador de Jamaica: Guillermo III dispone y sus súbditos acatan. ¿Así será el resto de mi vida? ¿Rodeado de confabulaciones y artimañas que regirán mi futuro y ensombrecerán mis logros, si es que alguna vez los consigo por mí mismo?


  


  Vergil dejó de escribir y puso la pluma sobre el escritorio de su camarote. Necesitaba despejar su mente de todo lo que lo mantenía con una actitud taciturna, por lo que decidió dirigirse a la toldilla para hacer su turno de guardia nocturna. Llegó a la cubierta más elevada de El Invencible, se apoyó sobre las batayolas y dejó su vista vagar hacia el mar profundo. A lo lejos veía la proa de Virgen Mortal, guardando el final de su pequeño convoy de dos naves.


  Vergil suspiró profundo, envuelto en el manto oscuro de la noche, disfrutando del suave mecer de las olas contra su navío. Cerró los ojos y se dejó llevar por el olor a mar. Aquello era su vida, la razón de su existencia, lo que siempre había soñado y deseado: capitanear un barco mientras surcaba los océanos; su ambición, su anhelo, su objetivo.


  El sonido de una campana tocada con insistencia rompió la calma de la noche y el hilo de sus pensamientos. El redundante repiqueteo era inconfundible: Virgen Mortal estaba siendo atacada.


  Vergil abrió los ojos con rapidez y escudriñó la lejanía, enfocando la proa de la fragata. Durante unos inquietantes segundos prestó su atención a todo el contorno del buque, intentando vislumbrar siluetas de barcos aproximándose o destellos de cañonazos. El ruido de la campana seguía propagándose a través de la brisa nocturna, cada vez más persistente.


  El primer aviso formulado con palabras llegó por el grito de un vigía encaramado a una de las cofas de El Invencible:


  —¡Ataque a navío! ¡Ataque a navío!


  Algunos guardiamarinas empezaron a llegar a la cubierta principal de la nave. Subían por las cuatro escalas dispuestas en el hueco del combés que bajaban a la segunda cubierta de batería, donde la tripulación tenía sus coyes para su descanso. En ese momento, los llevaban enrollados en sus manos para rellenar con ellos las batayolas y procurar así el menor daño posible hecho por los mosquetes o arcabuces del fuego enemigo.


  —¡Marineros a sus puestos! ¡Viren el barco a estribor! —ordenó Vergil.


  En cuanto terminó de gritar su orden, un explosivo estruendo seguido de un resplandor luminoso reverberó en la noche cerrada. El comodoro vio con estupor cómo una bola de fuego candente del tamaño de un barco crepitaba ondulante y majestuosa justo al lado de Virgen Mortal, iluminando con destellos naranjas la oscuridad que los envolvía.


  «¡Un maldito brulote!», bramó para sí Vergil, y varios pensamientos a la vez colapsaron su mente. Si quienes los atacaban podían permitirse explotar un barco para deshacerse de una parte del convoy, aquello significaba que habría más naves a la espera de un combate y abordaje. Pero ¿cuántas más estarían al acecho?


  A juzgar por la cercanía de la montaña de fuego a la fragata, no cabía duda de que la encargada de su retaguardia estaba condenada, al igual que todos sus tripulantes. La pólvora y el azufre extra, la sobrecarga de madera y las hojas de palma embreadas en alquitrán, harían del brulote un asesino incendiario sin piedad, arrasando con Virgen Mortal, y dejando al comodoro con la mitad de sus hombres y sus buques.


  De repente, Vergil escuchó la advertencia que estaba esperando y que más temía:


  —¡Barco a estribor!


  Retiró su atención del coloso en llamas y la centró en una enorme figura que avanzaba gigantesca hacia ellos. Entre los gritos lejanos de los hombres que ardían y las explosiones que se iban sucediendo en Virgen Mortal a causa del fuego que la invadía, Vergil creyó oír un aullido fantasmagórico proveniente del barco que poco a poco se acercaba. Bajó de la toldilla al alcázar con la rapidez de una bala de cañón y comenzó a dar órdenes a su tripulación:


  —¡Marineros de primera y segunda batería, a sus cañones! ¡Asegurad las batayolas! ¡Encargados de las culebrinas, suban a la toldilla!


  Entre guardiamarinas y marineros, vio dirigirse hacia él al capitán Wadlow. Una vez que lo alcanzó, Vergil preguntó con irritación:


  —¿Dónde está el señor Salvin?


  Edward hizo un gesto negativo con su cabeza, mostrando en su rostro que desconocía el paradero de su compatriota. El comodoro intentó calmar la ira que comenzaba a hacerse cargo de él. Acababan de perder una nave de su convoy junto con un centenar de hombres, y no pasarían muchos minutos antes de que fueran abordados por el barco que se aproximaba. Y al ingrato de Thomas Salvin parecía no afectarle todo aquello, teniendo la desfachatez de ni siquiera estar presente ante su comodoro para acatar órdenes. Vergil resopló sonoramente con fastidio.


  —Manteneos en la proa —le sugirió al señor Wadlow—. Sabéis que dos oficiales no pueden permanecer juntos en la misma zona del barco para no sufrir igual suerte y dejar al buque sin un mando que lo comande.


  Edward asintió con seriedad y se giró para dirigirse hacia la proa de El Invencible. Vergil continuó en el alcázar, preparado para el posible abordaje.


  De nuevo creyó oír el gruñido de un animal en el mismo momento en que el mascarón del barco enemigo se dejó ver entre la oscuridad de la noche. Varios hombres apostados tras las batayolas, con sus mosquetes dispuestos para el ataque, exclamaron ante lo que sus ojos veían. La cabeza de un enorme lobo coronaba la proa de la nave que avanzaba hacia ellos. Los ojos titilaban con un color rojo sangre, dando la sensación de un demonio surgido del mismo infierno. Pero lo que más aterrorizaba de aquella imagen no eran los destellos escarlatas demoníacos, sino las terroríficas e impresionantes fauces abiertas y cubiertas de puntiagudos colmillos.


  —¡Es El Lobo! ¡Nos ataca El Lobo!


  Un guardiamarina gritó aquello y el pánico se desató a bordo de El Invencible. Algunos tripulantes comenzaron a persignarse, encomendando sus almas a sus dioses. Otros no paraban de murmurar: “Estamos perdidos, moriremos todos”. Vergil vio cómo unos cuantos se orinaron en sus calzones.


  —¡Cargad cañones! —vociferó el comodoro.


  Casi destruyó su garganta por la fuerza de aquel grito. Un sentimiento de rabia enfurecida se apoderó de su cuerpo. No solo había perdido a Virgen Mortal bajo su mando, sino que quien lo atacaba era el pirata de quien tanto había oído hablar y que tanto miedo provocaba con solo la mención de su nombre. No iba a dejar que un hijo de ramera acabara con su futuro ni con la lealtad que le debían sus hombres. No aceptaría caer bajo las garras de “El Lobo” para que las advertencias con respecto a las habladurías de su escasa experiencia naval tuvieran en qué fundamentarse.


  Un terrible estallido sonó a lo lejos. Vergil miró hacia la gran bola de fuego que era ahora Virgen Mortal. La santabárbara acababa de explotar. El destino de la fragata estaba sentenciado.


  Gritos de victoria provenientes del barco enemigo irrumpieron el pequeño luto en el que cada uno de los británicos pareció sumergirse por unos segundos. La nave había ganado terreno y podía verse parte de su babor. Las sombras de varios piratas empuñando sables y alfanjes, gritando y levantando sus armas, saludaron a la tripulación de El Invencible.


  —¡¡Fuegooo!! —ordenó Vergil.


  La batalla comenzó. El estruendo de los cañones y culebrinas era ensordecedor. La noche se llenó de un humo grisáceo y espeso que caía sobre los combatientes. El griterío apenas dejaba escuchar las órdenes de los oficiales a sus subalternos. Las balas de piedra se estrellaban contra las tablas de ambos cascos, astillándolas y lanzando trozos de madera por doquier. Vergil vio con desagrado cómo una gran estaca puntiaguda que se había desprendido del alcázar atravesó el pecho de un marinero que cayó muerto en el acto.


  Los hombres tras las batayolas disparaban su munición al igual que los piratas lo hacían escondidos tras las suyas. Con algo de asombro, Vergil pudo ver que la nave enemiga era un galeón, algo muy inusual cuando se trataba de barcos elegidos por piratas, ya que no solían ser veloces. El galeón tenía dos baterías de cañones y unos cuantos más situados en la parte de la toldilla, lo que hizo pensar al comodoro que no sería una batalla fácil de ganar.


  Una bala de cañón disparada desde su navío impactó contra la porta de uno de los cañones del galeón. Menos de un minuto más tarde, Vergil observó que un cuerpo inerte era arrojado a través de la porta hacia el mar. Aquella era una manera bastante inhumana de deshacerse de los muertos.


  Varios guardiamarinas comenzaron a cubrir la cubierta principal con arena para que, en caso de un abordaje, la sangre derramada no hiciera resbalar a los que lucharan cuerpo a cuerpo. Y era preciso que se dieran prisa, pues, según intuyó el comodoro, poco restaría hasta que aquello diera lugar; los piratas estaban preparando las tablas de abordaje.


  Uno a uno, los tablones de madera fueron cayendo sobre las batayolas, aplastando las cabezas de algunos hombres que permanecían allí disparando sus mosquetes. Arpeos agarrados con largas cuerdas y guiados por las manos de los piratas, se divisaban rotar sobre sí mismos antes de ser lanzados hacia El Invencible para asegurar el abordaje.


  Hombres venidos de todos lados cayeron sobre el buque insignia de la Marina Real Británica; unos a través de las tablas, otros colgados de cuerdas sujetas a los aparejos que hacían balancear hasta conseguir caer sobre la cubierta del navío.


  Una lucha encarnizada cuerpo a cuerpo dio lugar. Vergil veía cortar gargantas con sables, reventar piernas por el efecto de las granadas de pólvora, disparar a bocajarro las pistolas de una sola bala que, una vez inservibles, eran lanzadas con fuerza bruta sobre los cráneos de los hombres con el fin de romperlos.


  Los muertos en sus filas comenzaban a contarse por decenas. Vergil ya había dado muerte a varios piratas y en esos momentos luchaba a espada contra uno a quien le faltaban todos los dientes de la mandíbula superior. El chocar de sus aceros se confundía con los demás de pistolas, mosquetes, granadas, gritos, cañones, alaridos, estallidos y cuerpos cayendo.


  A pesar de todo aquel tumulto y confusión, oyó claramente una gruesa voz:


  —¡Miguel, ya basta! Sabes que es nuestro cambio.


  Vergil entendió solo algunas de las palabras, ya que quien habló utilizó el español. El pirata contra el que luchaba estiró sus labios en una sonrisa que dejó ver el hueco oscuro donde debería estar parte de la dentadura. Miró al comodoro con asco descarado y se apartó de él, yendo raudo a por otro contrincante. Vergil se extrañó por aquello. Examinó su alrededor en busca del hombre que había hablado, pero solo divisó muerte y dolor.


  Todo capitán de barco debía ser consciente de cuándo rendirse, y Vergil sabía que el momento había llegado. Jamás tuvo que recurrir a la rendición, pero ahora, era eso o dejar que los piratas masacraran a su tripulación. Quizás no matarían a los que quedasen con vida, aunque, según las historias que contaban sobre “El Lobo” y sus hombres, cabía la posibilidad de que aquello no ocurriese.


  Un sentimiento de desasosiego, rabia e impotencia recorrió el cuerpo del comodoro. Estaba siendo vencido por un pirata, por un desecho humano, por un maldito ladrón y una escoria inmunda.


  Mientras veía cómo la madera de la cubierta principal se llenaba de una mezcla de charcos escarlatas, arena enrojecida, extremidades arrancadas, cabezas cortadas y chaquetas rojas que se confundían con la sangre derramada, un grito interno desgarró sus sentidos. Su sombrero bicornio había desaparecido durante el primer enfrentamiento cuerpo a cuerpo, su peluca apenas se mantenía sobre su cabeza y con rizos ya inexistentes, manchas oscuras de sangre salpicaban su chaleco azul al igual que su cuello y sus calzones blancos. Estaba vencido, derrotado, humillado. Por un asqueroso, un mal nacido, una sabandija.


  Respiró hondo varias veces intentando controlar la furia mezclada con la frustración, preparándose para dar el paso a la rendición.


  Su voz se hizo escuchar sobre los sonidos de lucha:


  —¡Soltad las armas!


  Los pocos británicos que todavía vivían giraron sus rostros hacia su comodoro, elevado sobre el alcázar. Algunos hombres aún seguían luchando, por lo que Vergil gritó de nuevo con más contundencia:


  —¡Soltad las armas!


  Un desconcierto general reinó sobre la cubierta principal de El Invencible, pero duró escasos segundos, hasta que los primeros gritos de júbilo de los vencedores solaparon los sonidos de acero que hacían las espadas de los británicos al caer sobre la madera de la cubierta. Vergil miró a sus hombres; ninguno cuestionaba su decisión, eran conscientes de su derrota.


  Los piratas ataron las manos detrás de la espalda de la docena de guardiamarinas que habían sobrevivido al ataque y los obligaron a caer de rodillas. El comodoro veía con impotencia cómo lo que quedaba de su tripulación era maniatada sin consideración alguna y pateados en los muslos para evitar que se levantasen.


  En ese momento, vio subir por una de las escalas del hueco del combés a un hombre negro seguido de otros cuatro que cargaban los dos baúles donde se ocultaban las riquezas que llevaban a Londres. Aquello no fue más que otra pérdida de las muchas que habían sufrido durante la noche.


  Los cofres fueron llevados al barco de los piratas a través de los tablones que sirvieron para el abordaje. El hombre negro se paró justo enfrente de los británicos arrodillados. A pesar de que aún era de noche, Vergil estudió su rostro. Los pómulos estaban muy pronunciados y el cabello oscuro apenas sobresalía media pulgada. Al fijarse en la boca, no pudo evitar recordar la noche en el burdel, cuando unos labios muy parecidos embadurnaron de saliva su verga. Se detuvo en observar la forma de la cara, y por un segundo creyó estar ante el esclavo que lo chupó, aunque sabía que muchos negros tenían rasgos bastante similares, haciendo que fuera muy fácil el poder confundirlos unos con otros. Los calzones marrones se ajustaban a los muslos, siendo casi imposible discernir el color de ellos del de la piel. El ancho pecho estaba al descubierto, lleno de cicatrices de latigazos, y un tahalí cargado de granadas, dagas y pistolas lo cruzaba de hombro a cadera.


  Toda observación que estaba haciendo Vergil del sujeto, quien permanecía erguido junto a su exhausta tripulación y a pocos pies de distancia de él, fue cortada de raíz cuando escuchó lo que ordenó a los otros piratas:


  —Cortadles la cabeza.


  Las palabras fueron dichas en español, aunque Vergil sabía lo suficiente de aquel idioma como para comprender cada una de ellas. Dio dos pasos hacia el negro, pero fuertes manos lo agarraron de sus brazos y lo mantuvieron en el lugar. El comodoro le dio poca importancia a la retención y, sin saber si sería entendido o no, habló en su idioma:


  —¡Nos hemos rendido! ¿Significa eso que no hay cuartel entre los vuestros?


  El negro desvió su mirada de los prisioneros y la fijó en Vergil.


  —No te preocupes por tu cabeza, comodoro —comenzó el negro en un inglés algo rudimentario—. La tuya seguirá sobre tus hombros. —Volvió a girar su rostro hacia los maniatados y, con un tono frío, sentenció—: Lástima que las suyas no.


  —¡No me he rendido por mí, sino por ellos! —exclamó Vergil, forcejeando con los hombres que lo sujetaban.


  —Un acto muy noble por tu parte, pero muy poco útil.


  Vergil intentó contener su cólera, que iba aflorando poco a poco. Entre dientes, ordenó:


  —Dejadme ver a vuestro capitán.


  El negro lo miró con una sonrisa despectiva.


  —Todo a su tiempo. —Hizo un gesto a los piratas que inmovilizaban a Vergil y estos empezaron a arrastrarlo hacia los tablones que comunicaban ambos barcos.


  —¡Soltadme, malditos bastardos!


  Pero los gritos e insultos del comodoro de poco sirvieron, ya que cuando se giró para intentar encarar al negro, vio cómo una espada rebanó el cuello de uno de sus hombres, separándola limpiamente del cuerpo y rodando varias veces hasta detenerse contra la base del palo mayor. No pudo hacer más que cerrar sus ojos para no llevar en su memoria la decapitación de aquellos que habían dejado de luchar bajo su orden. Su corazón latía tan lentamente que pensó que iba a detenerse. La impotencia de salvar a los suyos lo estaba matando por dentro. ¿Tendrían razón sus camaradas y los pares del reino al presuponer que su juventud lo hacía impropio de tomar ciertas decisiones, de ocupar un puesto de responsabilidad en la jerarquía de la Marina Real? ¿Acaso merecía el cargo de comodoro si era incapaz de negociar una rendición para evitar la muerte de su tripulación? La vida de sus hombres ya no valía nada, no existía. ¿Y la suya? ¿Valía lo suficiente como para ser salvada en lugar de la de ellos?


  Mientras se desprestigiaba a sí mismo, dos piratas lo obligaron a cruzar el tablón que lo llevaría al barco que los abordó. Una vez en el buque, lo obligaron a arrodillarse y ataron sus manos de la misma forma que hicieron con su desaparecida tripulación. La sangre en su cuello y ropas empezaba a secarse, pero Vergil se negaba a rendir su alma como había tenido que hacer por su convoy y sus hombres. Si aún estaba vivo, era porque lo utilizarían como cambio para obtener más riquezas. Y si aquello ocurría, los rumores acerca de su inexperiencia no serían nada comparados con los que comenzarían a difundirse tras su posible liberación.


  Giró su cabeza al escuchar un tumulto a su izquierda y su sorpresa se hizo visible en la amplia apertura de sus párpados cuando vio a Edward Wadlow y Thomas Salvin ser llevados y forzados a arrodillarse junto a él. Apenas había pensado en Edward desde que comenzó el combate, y el señor Salvin había estado ausente incluso antes de eso. Los miró con rostro serio, animado en cierto modo porque no toda su tripulación hubiera sido asesinada.


  —¿Estáis herido? —preguntó Vergil a Edward, que era quien se encontraba a su lado.


  Su compatriota quiso responder, pero un sonoro latigazo estrellado contra las tablas de madera justo enfrente de ellos los hizo desistir de su intento de comunicación.


  —¡Manteneos callados si no queréis que os cortemos la lengua!


  El comodoro levantó sus ojos para ver quién había hablado con un inglés apenas entendible, y su rostro se llenó de furia cuando se topó con el pirata al que le faltaban los dientes de la parte superior. Este volvió a agitar su látigo.


  —¡Cabeza abajo, inglés de mierda!


  Las últimas palabras las dijo en español, pero Vergil entendió su significado.


  —Es suficiente, Miguel.


  El tono de aquella voz fue el mismo que escuchó durante su lucha contra el pirata sin dentadura. No queriendo levantar su cabeza, oyó el sonido de pasos que iban acercándose poco a poco hacia ellos. Las puntas de un par de botas negras y manchadas con varias gotas de sangre se pararon frente a él en su campo de visión. Las miró durante unos segundos, esperando alguna orden por parte de quien las llevaba puestas, pero solo silencio recorrió la cubierta del barco.


  Vergil sabía que quien se encontraba enfundado en aquellas botas no era otro que el capitán, “El Lobo”. Su curiosidad pudo más que su sentido innato para la supervivencia y comenzó a levantar su rostro. Las oscuras botas llegaban hasta las rodillas, donde unos calzones negros se ajustaban dejando ver cada uno de los apretados músculos que daban una forma robusta a ambas piernas. De un talabarte de cuero grueso colgaban granadas, pistolas y dagas, pero lo que más sorprendió al comodoro fue el alfanje de estilo árabe que cruzaba el cinturón, con una calavera de color blanco sobre la empuñadura roja. Alzó más sus ojos y se encontró con una camisa color crema salpicada de machas rojas, abierta por la mitad de un pecho fornido y algo velludo, vistiendo sobre los anchos hombros una casaca marrón con botones dorados. Al recorrer el cuello, Vergil pudo notar varias venas que lo marcaban. Y cuando llegó al rostro del hombre, fue incapaz de apartar sus ojos del profundo celeste que le devolvía la mirada.
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  —Mmm, sí…, un macho de los buenos —ronroneó Ángel, acariciando sensualmente con un dedo el contorno del miembro de Mario, que descansaba flácido bajo los pantalones cortos del anticuario—. ¿Y cómo tiene la polla? ¿Llena de venas como su cuello? Ya sabes lo que dicen: “Cuello venoso, rabo carnoso”.


  —¡Eso te lo acabas de inventar! —exclamó riendo Mario—. Y…, shhh —lo mandó callar, apartando el dedo juguetón de su eje, ya que comenzaba a reaccionar ante las atenciones que le prodigaba el patrón de barco.
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  En contraste con aquel color mar, el cabello negro como el tizón caía ondulado sobre los hombros. Una fina barba recortada rodeaba los labios y terminaba en punta sobre el alzado mentón. Una de las cejas pobladas y oscuras tenía un corte debido a una pequeña cicatriz, y ambas orejas presentaban tres aros dorados, dos en la izquierda y uno en la derecha, indicando con ello que aquel pirata había cruzado los tres cabos más peligrosos del mundo conocido: el cabo de las Tormentas, el cabo de Buena Esperanza y el cabo de York.


  Vergil pensó que las leyendas contadas a los cuatro vientos acerca de aquel infame podrían estar bien fundadas. Si sus aros no mentían —y dudaba mucho que lo hicieran, ya que con solo la presencia de aquel hombre se palpaba el temor que inspiraba en los océanos—, podría estar ante uno de los pocos seres humanos que habían dado la vuelta al mundo sobre un barco, y aquello, ya de por sí, merecía un respeto, por mucho que irritara o enfureciera al comodoro.


  Ambos se miraron durante unos segundos. La expresión de Vergil era de odio, pero la del pirata escondía picardía tras sus ojos celestes. Levantó una de sus comisuras en una sonrisa doblada, y un destello llamó la atención del comodoro. Cuando fijó su vista, se percató de que el colmillo que se dejaba ver era de oro, dando la sensación de estar ante un lobo al acecho.


  Sin bajar su sonrisa bribona, “El Lobo” ladeó su cabeza y miró más profundamente a Vergil.


  —Vergil Large… —el inglés se asombró, muy a su pesar, de la magnífica pronunciación de su nombre, aunque aún más le sorprendió el hecho de que lo supiera—, comodoro de la Marina Real Británica.


  Vergil arrugó su ceño, intrigado por la información que aquella escoria tenía en su haber.


  —¿Vergi Larg? —preguntó con sorna el pirata sin dientes—. ¿Qué clase de nombre es ese? Suena como Verga Larga.


  Algunos de los hombres que estaban sobre la cubierta principal del barco rieron. Vergil apenas entendió lo que dijo, pues habló en español.


  —¿Tienes la verga larga, sucio inglés? ¿Vas a decirme ahora que los ingleses estáis más bien dotados que los negros?


  El comodoro siguió sin comprender, pero sabía que estaba siendo insultado, ya que hubo nuevas risas por parte de la tripulación.


  —Déjalo ya, Miguel. —El tono cansado en la voz de “El Lobo” señaló claramente que no era la primera vez que amonestaba a aquel hombre.


  La furia contenida que Vergil llevaba guardando desde que fue vencido, estalló. Había perdido la fragata, a casi doscientos hombres, su rendición no sirvió para salvar a los que quedaron vivos, y no estaba dispuesto a dejarse humillar por aquellos hijos de puta, aunque no comprendiera las calumnias que se estaban profiriendo a su persona.


  —No conocéis el significado de la dignidad —comenzó, mirando iracundo al capitán—. No sabéis distinguir entre el orgullo de un hombre al morir en la batalla o masacrarlo como a un vil perro cuando es apresado, sin darle la oportunidad de luchar. ¡No tenéis honor! ¡No sabéis lo que es!


  “El Lobo” había escuchado impertérrito cada una de las palabras del comodoro. Una vez hubo finalizado, dio dos pasos hacia él y se arrodilló sobre una de sus piernas. La otra la dejó flexionada para apoyar un brazo en ella. Acercó su rostro unas pulgadas al de su prisionero y volvió a sonreír de forma burlona. Vergil pudo apreciar la piel caramelo de su cara, las largas pestañas que envolvían sus ojos y el suave color azul de estos. No solo uno de los colmillos era de oro sino ambos, con lo que la sensación de estar ante un feroz lobo se hacía presente en todo aquel que osara mirar el brillo seco de sus caninos.


  —¿Honor, dices? —dijo lentamente el pirata—. ¿Me llamas indigno? —Rio con la garganta—. ¿A mí? —Movió el brazo que no descansaba sobre su rodilla, haciendo un gesto hacia su tripulación—. ¿A los míos?


  Vergil siguió mirándolo con aversión, deseando no estar maniatado para poder utilizar su puño y estrellarlo contra la sonrisa soberbia que irradiaba el pirata.


  —Mis hombres tienen muy presente lo que es el honor, comodoro. —Un ligero olor a tabaco llegó a Vergil cuando “El Lobo” volvió a hablar—: Jamás delatarían a los suyos. Algo que, como he podido comprobar, no ocurre con los tuyos. —Vergil no entendió aquello último, pero no tardó en hacerse una ligera idea cuando el pirata prosiguió—: ¿No es así… —retiró la vista del inglés y la fijó en otro de los prisioneros—, capitán Salvin?


  Tanto Edward como Vergil giraron sus cabezas para mirar con incredulidad a su compatriota, si se lo podía llamar así, pues el comodoro se negaba a creer que pudiera haber sido traicionado por uno de sus hombres. Cuando el degradado capitán comenzó a hablar, Vergil sintió una opresión en su pecho donde se mezclaba decepción, engaño y dolor.


  —Teníamos un trato, Lobo. —Thomas Salvin no presentaba signos de batalla al igual que sus dos camaradas, tales como sangre seca esparcida por su cara o rasguños en su ropa. Su uniforme seguía tan inmaculado como siempre, pero gruesas gotas de sudor resbalaban por su rostro. Parecía realmente incómodo arrodillado y maniatado a la espalda—. Ya tenéis el oro que os prometí. Haced honor a vuestras palabras y soltadme.


  —¿Qué os pasa a los ingleses con el honor? —Algunas risas de los tripulantes siguieron a la pregunta formulada con sorna por su capitán.


  —Lo tienen bien metido en el culo, que es seguro de donde les sale también ese brebaje que beben que sabe a mierda —se carcajeó Miguel, mostrando el hueco de sus dientes al reír.


  Vergil no prestó atención a las nuevas risas que surgieron tras aquel comentario dicho en español, el cual no comprendió. Su mente solo se centraba en una cosa: la ruin traición de aquel a quien una vez consideró un semejante. ¿Cómo era siquiera pensable que un oficial de la Marina Real Británica tramara un trato con un despojo humano —probablemente de origen español—, poniendo en sus manos las riquezas obtenidas en nombre de la Corona y a costa de la pérdida de vidas? ¿Había sido capaz Thomas Salvin de venderse por tan mezquino valor? ¿Y por qué? ¿Cuál fue la razón que lo llevó a aquel despreciable acto?


  —No se trata de honor, sino de intereses —comenzó “El Lobo”, dirigiéndose todavía al señor Salvin—. Tú tienes los tuyos y yo los míos.


  Al oír la palabra “intereses”, Vergil volvió a mirar al pirata que aún permanecía arrodillado y a escasas pulgadas de él, con su rostro vuelto hacia Thomas Salvin. El color caramelo de su piel era uniforme a lo largo de todo el cuello, donde una vena palpitante lo cruzaba desde la mandíbula hasta ocultarse bajo la casaca marrón. El perfil del hombre atrajo la atención del comodoro sin quererlo y sin saber por qué, pero había una especie de perfección entre la elegante nariz y la silueta de los finos labios rodeados de la oscura barba, que lo hizo fijarse en todo el conjunto más tiempo del que se estipulaba necesario entre dos hombres.


  “El Lobo” debió sentir su inapropiada mirada porque, sin girar su rostro hacia el comodoro, lo miró de reojo con sus ojos celestes y levantó la comisura de su boca en una sonrisa lobuna, mostrando su colmillo dorado. Vergil bajó rápidamente sus párpados, afectado por aquel extraño momento al que no sabría darle nombre.


  —Tú propusiste un intercambio —dijo de nuevo el pirata—. Yo me quedaba con el oro, con la única condición de acabar con la vida de tu comodoro.


  Vergil casi se dañó el cuello al levantar su cabeza y mirar con furia a su antiguo capitán. ¿Esa era la macabra intención del señor Salvin? ¿Matarlo? ¿Todo porque volvía a Londres con una degradación impuesta por su supuesta culpa?


  —Un acuerdo que no habéis llevado a término, Lobo —gruñó Salvin, claramente enfadado—. Y tampoco entraba en el trato el hacerme prisionero.


  El comodoro encontraba inauditas las declaraciones de Thomas Salvin. Imaginó que, ya que había sido apresado, a su compatriota le era indiferente que él supiera con todo detalle el pacto ideado entre ambos, pues muy probablemente acabarían degollados los tres. Pero a Vergil aún le era imposible aceptar todo aquello. El maldito cabrón había sentenciado la vida de doscientos hombres y dos buques de guerra solo por sus fines de grandeza. ¿A qué tipo de retorcido honor había apelado ese traidor cuando le inquirió a “El Lobo” que mantuviera su palabra? ¿Sabía acaso lo que era el honor?


  —La cosa es… —“El Lobo” comenzó a acariciar los pelos de su mentón con el pulgar y el índice de una de sus manos— que mis intereses han cambiado, señor Salvin. Creo que me quedaré con el oro y con algo aún más valioso que me aportará muchas más riquezas: vosotros. Además, ¿quién me asegura que no harás uso de ese honor que crees que tienes y acabarás delatándome ante tu gobernador?


  —¡Eres una asquerosa sabandija! —gritó Thomas Salvin—. ¡Yo no entraba en el trato! ¡La Corona inglesa arrasará con todos vosotros si no lo hacen antes los puercos españoles!


  En ese momento, el hombre negro que mandó cortar las cabezas de los británicos supervivientes al abordaje apareció justo al lado del señor Salvin. Con el dorso de la mano, le dio un golpe sonoro en el rostro de tal magnitud que lo hizo volver su cabeza por la fuerza del impacto. La siempre impoluta peluca salió disparada y acabó tirada en las tablas de la cubierta.


  No hubo risas esta vez. El negro, al igual que “El Lobo”, era en sí una presencia que intimidaba. Vergil oyó al capitán chasquear su lengua:


  —Tsk, tsk, tsk… No deberías hacer enfadar a Elon. No se toma muy bien el que me insulten.


  Vergil vio cómo el capitán miró al negro, quien parecía ser su segundo al mando, y le regaló una sonrisa que el comodoro describiría como algo tierna, sentimiento que jamás hubiera creído posible en un pirata.


  Con su verdadero pelo canoso al descubierto y con una copiosa sangre saliendo de uno de los orificios de su nariz, Salvin se incorporó del brutal manotazo, y mirando con odio a Vergil, le escupió:


  —¡Todo esto es culpa tuya, niñato! —Las aristócratas maneras en el trato se perdieron y comenzó a tutearlo—: Eras incapaz de tener tu maldita boca cerrada ante el gobernador. Tenías que sacar tus elegantes formas de la Corte y demostrar que tu cargo como comodoro no es solo porque estás bajo las faldas de nuestro estúpido rey. ¡No! Fuera como fuese, debías meterme a mí y fastidiar mi carrera naval. Una en la que llevo más años que tú con pelo en tus pelotas. Una que acabas de tirar por la borda, ya que no tienes ni la más remota idea de cuánto cuesta conseguirla porque siempre tendrás a alguien detrás que lo haga todo por ti. ¡Ojalá este asqueroso te pase a cuchillo y te arranque los intestinos!


  Vergil tardó dos segundos en analizar todo el significado de las palabras de Thomas Salvin. Lleno de inquina, furia y saña, y a pesar de estar atado y arrodillado, empujó con el codo a Edward para quitarlo de su camino. Echando su cabeza hacia atrás, cogió impulso y arremetió con su frente contra el puente de la nariz del señor Salvin, no sin soltar un rugido de rabia que hizo que “El Lobo” quedara algo impresionado. El pirata tuvo que apartarse un poco para no estar en la trayectoria del golpe del comodoro, pero vio toda la acción con una sonrisa de satisfacción en su rostro.


  Cuando Vergil se incorporó de su cabezazo, la sangre en la cara de Salvin corría ahora por ambas fosas nasales. La nariz había quedado completamente rota. Edward intentaba sostenerse en sus rodillas para no caer hacia atrás. Los piratas observaban el espectáculo como si de un teatro se tratase.


  —¡¿Tu carrera?! —bramó el comodoro—. ¡¿Te atreves a hablar de tu carrera comprada con dinero cuando acabas de sentenciar, de asesinar, a doscientos compatriotas solo porque no ibas a poder ser almirante y lucir la última moda en pelucas?!


  Vergil hizo un movimiento que advirtió a “El Lobo” que el muchacho iba a atacar de nuevo. Con un gesto de su cabeza, indicó a Elon que lo detuviese. Este, en un solo paso, se puso detrás de Vergil y lo agarró por los hombros, frenándolo en el acto.


  —¡Oh, oh, oh, chico! —tarareó sonriente el pirata—. Agradecería que no eliminases a una de mis monedas de cambio.


  El comodoro forcejeó sin éxito con las manos que sujetaban su cuerpo. Cuando “El Lobo” lo vio algo más calmado, puso dos dedos bajo su barbilla y giró su rostro para que lo mirase. Vergil, enfurecido y exasperado, retiró su cabeza bruscamente pero se obligó a mirar al pirata. Decidió que aquella escoria no necesitaba de sus modales inculcados y lo tuteó:


  —¡No me toques, sucio bastardo!


  La mano del negro se levantó con la intención de golpearlo, pero el capitán elevó la suya señalando a su segundo al mando que se detuviera. Todavía medio arrodillado frente a su prisionero, se acercó un poco más a él y lo miró fijamente. El celeste de sus ojos hacía que Vergil pareciera estar mirando las claras aguas que rodeaban la isla de Jamaica.


  Antes de hablar, el pirata mostró una sonrisa claramente pícara:


  —Al final va a ser cierto que tienes una verga larga, comodoro… O unos buenos cojones bien puestos.


  Vergil respiró profundamente varias veces sin llegar a contestar. El capitán se levantó y ordenó a sus hombres:


  —Desarmadlos y quitadles todo lo que tengan de valor.


  En ese momento, a pesar de tener descontrolados sus pensamientos y su cuerpo, se acordó del reloj con las coordenadas grabadas que aún guardaba en el bolsillo de su chaleco. Sin poder hacer nada al respecto, varias manos comenzaron a despojarlo de sus armas y lo poco que tenía de valor: un anillo de oro regalo de su padre y el mismo reloj de bolsillo. Vio que el pirata sin dientes rellenó el contenido de un pequeño cofre con las joyas que les incautaron a los tres.


  —Lleva el cofre a mi camarote, Miguel. Cuando lleguemos a Tortuga, repartiremos a partes iguales —expuso “El Lobo”. Volviendo a su sonrisa lobuna, y esta vez mezclada con ironía, acabó diciendo—: Y a nuestros invitados, mostradles los cómodos aposentos que tenemos para los oficiales justo al lado de los cerdos y gallinas.


  Las risas volvieron a recorrer la cubierta del barco. Cuando Vergil fue obligado a levantarse junto con sus dos compatriotas, se percató de que el galeón había comenzado a tomar un rumbo. Echó la mirada atrás y vio a El Invencible, majestuoso y solitario, y con varios conatos de fuego que no tardarían en sumergirlo bajo las aguas caribeñas.
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  El sonido de lluvia se filtraba por las tablas de madera del galeón y llegaba en forma de solitarias gotas a la cubierta de sollado, donde Vergil, junto a Edward y Salvin, se encontraba retenido. Diferentes pañoles en los que se guardaban vituallas de todo tipo como utensilios de cocina, víveres, la aguada, y herramientas de los carpinteros y del cirujano, se mezclaban con el hedor de las heces que los distintos animales de corral defecaban en la zona dedicada a ellos.


  Una tras otra, el comodoro veía las gotas caer y chocar contra la madera con un repetitivo golpeteo que no sabía si lo evadía de todo lo que lo rodeaba o lo ponía aún más tenso. Llevaban un día encerrados en aquella parte del barco, donde la única luz que los privaba de una oscuridad total provenía de los enjaretados de la cubierta superior. Apenas llegaban los rayos solares debido a que permanecían tres niveles más abajo, justo bajo la línea de flotación, por lo que aquella cubierta carecía de portas o ventanales.


  No había parado de llover desde la mañana después del abordaje nocturno a El Invencible, razón por la cual el cocinero del barco no pudo preparar comida caliente, pues encender un fuego con lluvia y oleaje podría convertir al galeón en un indeseado brulote, cosa que a Vergil le traía sin cuidado. Sabía que tarde o temprano los tres acabarían siendo arrojados al mar y devorados por los seres que habitaban los océanos, siempre y cuando no fueran torturados antes de eso. Aunque, a pesar del más que posible y macabro final para ellos, habían sido alimentados con pequeñas porciones de queso, pan y un poco de agua. Seguramente, la idea de obtener oro a cambio de sus vidas era más suculenta para sus captores que servir como aperitivo a los tiburones.


  El comodoro estiró las piernas para darles un descanso después de haberlas tenido agarrotadas durante toda la noche a causa de su obligada postura. Estaban prisioneros en dos reducidas jaulas que apenas les dejaban extender sus cuerpos. Tampoco les era posible erguirse de pie, ya que las cadenas que apresaban sus muñecas y que se anclaban al suelo de la cubierta, los mantenían en una postura sentada o, como máximo, de rodillas.


  En una de las jaulas permanecían Vergil y Edward, y en la que restaba se acomodaba Thomas Salvin. Este presentaba un aspecto demacrado y desaliñado, muy lejos de aquel que siempre había lucido. Su nariz rota había quedado achatada y unos moratones azulados descansaban bajo sus ojos. Su impecable uniforme estaba manchado con gotas de su propia sangre, arrugado por la posición agazapada que debía mantener en su “nuevo aposento”.


  Mientras Vergil observaba cómo una gota dejaba tras de sí una estela brillante guiada por el suave vaivén del barco, fue incapaz de no sonreír irónicamente al recordar el momento en que les fueron llevadas las pequeñas porciones de comida. Miguel, el pirata sin dientes superiores, bajó al sollado y les lanzó de mala gana los mendrugos de pan y queso. Pero cuando Vergil levantó su rostro para insultar al hombre por la falta de modales y escrúpulos, casi deja escapar una risa de incredulidad al verlo con la peluca de Thomas Salvin amarrada de una forma un tanto extraña alrededor de sus caderas, tapando su entrepierna con el hueco donde se ubicaba la cabeza, y dejando caer la cola de la peluca entre sus piernas. Ni siquiera se había deshecho del lazo que la ataba.


  Cuando Miguel vio que ninguno de los tres recogía su porción de comida, sino que cambiaban sus miradas de la peluca a su rostro, enseñando su falta de dentadura, dijo en un inglés tosco:


  —¿Qué? Mantiene mis huevos calientes. —Mirando al desmejorado señor Salvin, empezó a reír antes de continuar—: ¡Tu pelo me cuece los huevos! —Y se fue carcajeándose hacia la escala que subía a la siguiente cubierta.


  Aquello valió la pena, en opinión del comodoro, solo por ver la cara de espanto y asco que mostró Thomas Salvin. Pero entonces, otro recuerdo vino a la mente de Vergil: cuando fueron llevados a las jaulas y la discusión que se produjo después. El traidor debería agradecer a aquellos infames que hubieran decidido ponerlo en una jaula aparte, ya que de lo contrario, Vergil habría acabado por romperle todos los huesos del cuerpo. El respeto se perdió por completo cuando comenzaron los agravios por su traición, incluso Edward lo llamó “perro inmundo”.


  Las horas del día anterior que no había pasado discutiendo con Salvin, riendo interiormente por la extravagancia del pirata sin dientes, y contando las gotas de lluvia, las dedicó a pensar en el reloj con las coordenadas grabadas. Sin importar su destino, ya fuera asesinado o liberado, tenía que llevarse con él aquel reloj. No podía dejar en manos de piratas las nuevas rutas para el desplazamiento de sus barcos y el traslado de los tesoros adquiridos. Si decidían acabar con su vida, tarde o temprano, cuando John Bourden lo diera por muerto, este mandaría a Londres un nuevo convoy con las coordenadas que Vergil no dudaba que el gobernador tendría en su poder, dando la oportunidad a “El Lobo” y su tripulación de estar acechando esas aguas a la espera del paso de los barcos ingleses. Si era liberado, la vergüenza de haber fallado en una misión propuesta por Su Majestad y encomendada solo a él, acabaría con su carrera naval, y ni el mismo Guillermo III con sus triquiñuelas lograría limpiar su nombre ni acallar las voces acusadoras que lo descalificarían como comodoro.


  Los pensamientos acerca de su incierto futuro se vieron interrumpidos cuando escuchó pasos bajar por la escala. Miguel y dos hombres más aparecieron al final de la escalera con cuerdas en sus manos. Les ordenaron que permanecieran quietos mientras abrían las puertas de las jaulas. Desengancharon las cadenas que maniataban sus muñecas y las cambiaron por las cuerdas, amarrando sus manos juntas y al frente. Los llevaron por la escala hasta la cubierta superior.


  A pesar de ser un día lluvioso y lleno de nubes, la luz natural y la brisa de la mañana hicieron que la apatía que sentía Vergil se aplacara por unos segundos, hasta que la voz de Miguel se escuchó de nuevo:


  —Se acabaron las vacaciones para los señores —dijo en tono sarcástico con aquel inglés áspero que lo caracterizaba—. Nuestra generosa hospitalidad debe ser pagada. Y ya que no tenéis unas buenas tetas sobre las que soltar mi leche y las vergas no me van, mientras decidimos si cortaros la cabeza o los cojones, vais a limpiar la cubierta para aprovechar el agua de lluvia.


  Los ojos de Vergil destellaron puro odio. Cada minuto que pasaba junto a aquel asqueroso pirata, más se arrepentía de no haber clavado su espada en la garganta del bastardo cuando tuvo la oportunidad durante la lucha contra él. Algunos hombres rieron las palabras de Miguel mientras este encaraba a sus dos compatriotas:


  —Vosotros dos limpiaréis el castillo de proa. ¡Y no olvidéis las tablas donde cagamos! —Las risas se pronunciaron aún más—. Nunca pensé que un capitán inglés limpiaría mi mierda.


  Vergil miró a Edward y vio cómo su rostro grave observaba al pirata con reserva. Algo digno de admirar del capitán Wadlow siempre sería su perfecta e indiscutible discreción ante cualquier circunstancia o adversidad. El comodoro pensó que aquel muchacho no se merecía la muerte, y mucho menos una humillación como la de limpiar los tablones de madera que utilizaban aquellos rufianes para defecar sobre el mar. Por el contrario, la suerte que le tuviera reservada el destino a Thomas Salvin a manos de aquellos indeseables le era completamente indiferente.


  —Y tú, Verga Larga —siguió hablando Miguel, mirando ahora a Vergil—, subirás a la toldilla y no levantarás tus rodillas de la madera hasta que lo dejes todo bien limpio. Y como vea que queda alguna mancha, te la haré limpiar con tu sucia lengua de inglés.


  Vergil taladró con su mirada furibunda al pirata, pero guiado por otro hombre y maniatado como estaba, se vio obligado a subir a la cubierta más elevada del galeón. Dos pares de cañones estaban dispuestos a ambos lados de la toldilla, y una campana solitaria enmarcada en un arco de madera coronaba el final de la cubierta. Forzado a arrodillarse, le dieron un paño de tela que cogió con sus manos atadas y comenzó a restregar las tablas, ya empapadas con el agua de lluvia que caía suave e intermitente.


  Pensando en cómo recuperar el reloj, decidió aprovechar la situación que los piratas le habían brindado al dejarlo estudiar el modo en que se movían y trabajaban, intentando ver algún resquicio o fallo del que beneficiarse para tener de vuelta el preciado objeto. Cada cierto tiempo, observaba las idas y venidas de los hombres sobre la cubierta en la que se encontraba, cada uno dedicado a sus labores del día a día en un barco, atando cabos y arreglando velas, sin prestarle realmente atención. Si hacía uso de aquella falta de vigilancia, quizás podría tener alguna oportunidad de entrar al camarote del capitán y sustraer el reloj del pequeño cofre sin que el pirata lo echara de menos entre las joyas incautadas a los tres prisioneros.


  Al cabo de una hora, sus rodillas dolían a causa del prolongado contacto con la superficie dura que limpiaba. La lluvia había menguado y un calor húmedo y bochornoso lo envolvía. Su cuello comenzó a picar. Después de un día y medio, se dio cuenta de que aún tenía sangre reseca en él. Se irguió sobre sus rodillas y estiró su espalda para intentar calmar un poco el dolor que se había acumulado en sus músculos. Miró su camisa sudorosa y sucia. Su casaca y la inservible peluca las había dejado en la jaula, que sirvieron como improvisada almohada para no acabar agarrotando su cuello de la misma forma que habían terminado sus piernas. Sintiendo el sudor rodar por su rostro y pecho, desabotonó su camisa y la rasgó para poder pasarla a través de sus manos atadas. Con la tela desgarrada, se limpió el sudor de su frente y la sangre de su cuello, aprovechando la poca agua que ahora conseguía de la lluvia. La sensación de ser observado intensamente lo hizo abandonar su menesteroso aseo personal y levantar su rostro.


  A unos veinte pies de distancia, apoyando uno de sus codos sobre las batayolas de la toldilla y sujetando en la otra mano una pipa, “El Lobo” lo miraba fijamente. Como siempre, mostraba esa sonrisa lobuna, que no se sabía si estaba ideando un plan para acabar con tu vida de la manera más cruel posible o sus pensamientos iban por otros derroteros que Vergil no quería llegar a averiguar. Los músculos de sus piernas se veían macizos bajo sus ajustados calzones, las puntas de su oscuro cabello se ondulaban por la brisa marinera, y ese día llevaba un sombrero tricornio con una pequeña pluma marrón del mismo color que su casaca.


  La profunda mirada de “El Lobo” se desvió de los ojos de Vergil hacia el desnudo torso cubierto de sudor, examinándolo sin recato alguno, deteniéndose en los pectorales y en la línea de vello que se dirigía y se ocultaba tras los calzones blancos, aún cubiertos de sangre. El comodoro no pudo evitar sentirse expuesto, acechado, como si aquel mal nacido estuviera tanteándolo para ver qué uso darle a su cuerpo…, a él. Ese pensamiento hizo que un escalofrío, al cual no sabría darle un origen concreto, recorriese los mismos músculos que estaban siendo comidos por los ojos celestes del pirata.


  El capitán volvió su vista al rostro de Vergil, alzando una ceja burlona y mirando al comodoro con una sonrisa descarada, mientras levantaba su pipa y absorbía lentamente el tabaco que se acumulaba en el hornillo. Aspiró una vez, y una nube de humo gris subió por su rostro cuando exhaló.


  Vergil se negó a apartar su mirada de aquel infame, haciendo honor a uno de sus más notables defectos: la soberbia. No iba a dejar que una inmundicia como aquella le ganara terreno en lo que a una lucha de miradas se refería, incluso siendo capaz este de acabar con su vida con solo una orden. Su padre siempre le dijo que desviar los ojos de un hombre cuando había un conflicto entre ellos era de cobardes, y otro defecto por el que nadie se atrevería jamás a acusarlo sería el de ser un pusilánime.


  “El Lobo” intuyó la lucha interna del inglés. Sonrió más abiertamente, exhibiendo sus colmillos dorados y, poco a poco, se dirigió hacia donde permanecía arrodillado su prisionero. Durante los escasos segundos que duró el acercamiento, ninguno de ellos alejó la mirada del rostro del otro. Cuando el capitán lo alcanzó, siguió observándolo con ese brillo pícaro desde su posición alzada.


  —Parece que no se te da mal limpiar, comodoro… ¿Todo lo frotas con tanto ímpetu?


  Rabia comenzó a llenar a Vergil. El perfecto inglés del pirata lo desconcertaba, entendiendo ahora por qué todos en el Caribe se preguntaban cuál sería el origen de “El Lobo”, ya que tanto su inglés como su español parecían sus lenguas vernáculas. Pero lo que llegaba no solo a desconcertarle sino también a aturdirle, eran esas frases y gestos con sentidos extraños donde no terminaba de captar sus significados. Sin embargo, no permitiría que un pirata sin patria definida lo amedrentase.


  —Arrodíllate y déjame mostrarte lo bien que soy capaz de frotar mi puño contra tu mugrienta cara.


  Una risa casi alegre salió del capitán. Volvió a fumar de su pipa y, mientras el humo escapaba a través de sus labios, dio un paso al frente, quedando su cintura a pocas pulgadas del rostro de Vergil.


  Cuando “El Lobo” habló, su voz era grave y ligeramente más ronca:


  —¿Por qué no frotas tu puño contra una parte de mi cuerpo que te quede más a mano? —Para no dejar dudas de a qué zona específica estaba haciendo mención, separó sus piernas e hizo un imperceptible movimiento de cadera hacia delante.


  Vergil fue incapaz de controlar la acción de sus propios ojos y estos se posaron en la entrepierna que descansaba frente a él. El contorno del miembro se intuía grueso y lleno tras los calzones ajustados, haciendo bulto e inclinado hacia la derecha. Y del mismo modo que no pudo evitar mirar la polla del capitán, aquella imagen que invadió su mente cuando fue chupado por el esclavo volvió a sus pensamientos sin poder detenerla: él de rodillas, justo como estaba en aquel mismo instante, frente a unas robustas piernas, y un garrote dispuesto a estallar los calzones para ser mamado por su boca virgen.


  El comodoro debió perderse en sus divagaciones más tiempo del que creyó, pues el pirata habló de nuevo, trayéndolo al retorcido presente en el que se hallaba:


  —¿Comparando tamaños…, Verga Larga?


  El apodo insultante fue dicho en español, pero Vergil ya sabía el sentido que tenía. Miró al capitán con recelo, sin saber exactamente si la pregunta formulada llevaba algo de verdad en ella.


  —Vamos a averiguarlo —dijo “El Lobo” con su inseparable sonrisa sabionda, levantando un pie y empujando con la punta de su bota el pecho del comodoro.


  Vergil no controló el movimiento de su cuerpo al estar de rodillas y maniatado y cayó hacia atrás, quedando su culo apoyado sobre la madera de la cubierta y sus piernas abiertas para mantener el equilibrio. Antes siquiera de abrir su boca para increpar al pirata, la misma bota que lo había arrojado al suelo abarcó toda su entrepierna. “El Lobo” apretó el pie contra su polla, sonrió maliciosamente y restregó la suela de izquierda a derecha, poniendo más énfasis en el talón y haciendo que sus testículos se apretaran contra la base de su verga, la cual, solo con aquella extraña forma de estimulación, comenzó a extenderse bajo la dominante presión que ejercía el pirata.


  Por acto reflejo, Vergil agarró con sus manos juntas y atadas la espinilla del capitán, en un vano intento de parar el fuerte y extrañamente placentero roce a su leño. Lo sentía crecer bajo el toque áspero de aquella bota, siendo incapaz de parar su engrosamiento, que ya comenzaba a estar duro, lo que no le pasó desapercibido a “El Lobo”.


  —Yo diría que la mía es más gorda —ronroneó el pirata. Dejó de aplastar el saco de Vergil y pasó la punta de su bota a lo largo de la longitud ya erecta, subiendo hasta la cima y dando suaves golpes en ella, para luego ir bajando lentamente hacia la base—. Pero es cierto, la tuya es más larga.


  Un carraspeo se escuchó detrás del capitán. Este volvió su rostro y ambos vieron a Elon, el segundo al mando. “El Lobo” le sonrió de buena gana, dejando ver el brillo de sus caninos, pero el negro le devolvió una mirada seria, casi de reprimenda, afianzando su arisca postura al tener los brazos cruzados sobre su pecho.


  Vergil lo miró avergonzado y realmente molesto por el hecho de estar sentado en el suelo con las piernas abiertas mientras la impune bota del cabrón estimulaba su verga. De nada servía la fuerza que ejercía con sus manos en la parte baja de la pierna del capitán, intentando impedir el continuo movimiento. Un gruñido salió de la garganta del negro y Vergil se fijó en sus labios. Y ahí comenzó su malsana y tentadora tortura.


  La sensación y el recuerdo de una boca profunda chupando su polla, la posición arrodillada frente a unas fuertes piernas, y el aplastante y provocativo bombeo que recibía su polla gracias a los insistentes toques de la bota, fueron suficientes para que unas inesperadas cosquillas se apoderaran de sus cojones y revolotearan en su vientre, diciéndole que acabaría soltando su carga dentro de sus calzones y frente a dos hombres; ladrones y asesinos que además lo tenían preso.


  Hincó las uñas en la pantorrilla del capitán a través del cuero de la bota, imaginando inútilmente que con ello frenaría su incipiente orgasmo. “El Lobo” lo miró y sonrió como el rufián que era, pero apartó su pierna no sin antes delinear de arriba abajo todo el pulsante eje del comodoro, recreándose a lo largo de la dura longitud.


  Otro gruñido se escuchó y el capitán puso sus ojos en blanco.


  —Está bien, Elon, ya lo dejo. Nunca me permites momentos de diversión.


  El tono jactancioso utilizado por el pirata enervó aún más a Vergil. Aquel indeseable veía el haberlo excitado como un juego, una competición de voluntades que claramente Vergil había perdido. Su polla todavía latía en sus pantalones y su rostro estaba encendido, mientras el capitán mostraba un semblante sereno sin rastro de agitación alguna.


  —¡Jackes! —gritó “El Lobo” a uno de los hombres que se estaba encargando de atar varios cabos—. Lleva a nuestro comodoro al alcázar para que termine su faena.


  La cara de Vergil pasó de la excitación a la estupefacción en cuanto escuchó al pirata hablarle a su hombre en un nítido y armonioso francés, idioma que el comodoro conocía mucho mejor que el español. Aquel descubrimiento descolocó completamente la imagen de desecho humano con la que siempre había calificado al pirata. Dominaba los tres idiomas a la perfección, ventaja que ni los más altos cargos de la Marina Real Británica tenían a su favor.


  El tal Jackes se acercó y, tirando del cabello castaño de Vergil, lo obligó a levantarse. “El Lobo” le dedicó una última sonrisa altanera antes de ser arrastrado sin cuidado hacia la escalinata que descendía al alcázar. De nuevo fue forzado a arrodillarse, y un trozo de tela sucio fue lanzado a su pecho.


  —¡Limpia, imbécil! —lo insultó Jackes en francés.


  Volvió a cubrirse con su camisa destrozada por las mangas y no tuvo más remedio que encorvarse para frotar la cubierta, a pesar de las imparables ganas que tenía de bramar su desesperación.


  Unas fuertes risas lo hicieron mirar hacia la proa y vio a Thomas Salvin en sus manos y rodillas, siendo pateado en su trasero por tres hombres que, entre carcajadas, no cesaban de gritarle: “Inglés tozudo, te vamos a destrozar el culo”. Un sentimiento de desasosiego se apoderó de él. Acabarían los tres muertos cruelmente después de que aquellos bastardos los humillaran de las peores maneras posibles. Al pensar en los tres, buscó con la mirada a Edward a lo largo de la cubierta principal. Deseaba con fervor que no estuviera corriendo la misma suerte que aquel traidor. Lo encontró justo al lado del palo mayor, soltando y amarando cabos. Para satisfacción de Vergil, al menos estaba erguido y no en una postura tan degradante como su compatriota, además de que nadie lo increpaba. Volvió a su trabajo forzado para ver si de esa forma calmaba la rabia y la pesadumbre que gritaban por ser liberadas.


  De vez en cuando, algún que otro hombre lo insultaba cuando pasaba por su lado, pero aun así, se percató de una gran falta de vigilancia e interés hacia él. Miró la puerta del camarote del capitán, que permanecía ligeramente abierta incluso sin estar su dueño en el interior, ya que “El Lobo” aún seguía en la toldilla junto a su segundo al mando, pareciendo tener una acalorada discusión por el modo en que movía sus brazos y el rostro ceñudo que presentaba a veces.


  Disimuladamente, Vergil analizó las tareas que mantenían ocupados a los pocos hombres que estaban en el alcázar, y estudió el riesgo que correría si decidía llevar a cabo en ese momento la recuperación del reloj. Si lo conseguía y seguía prisionero, tendría que esconderlo en algún lugar del barco y esperar que el capitán no se diera cuenta de su falta hasta llegar a isla Tortuga, donde quizás tendría más probabilidades de escapar.


  Nadie lo observaba, ningún hombre le prestaba la más mínima atención. Volvió a mirar la puerta del camarote que se encontraba solo a unos quince pies de distancia. Comenzó a desplazarse de rodillas mientras pasaba el paño sucio por las tablas de la cubierta.


  Ya solo lo separaban diez pies.


  Un hombre tropezó frente a él, derramando un poco de agua que llevaba en un cubo. Vergil la aprovechó para seguir su limpieza y su avance.


  Cinco pies más y estaría dentro.


  Cuatro, oyó risas a lo lejos.


  Tres, el barco zozobró ligeramente.


  Dos, una bandada de pájaros pasó sobre ellos.


  Uno…


  —¡Aquí estás, Verga Larga!


  Una mano lo agarró por el hombro y tiró de él hacia atrás cuando ya veía las patas de una cama a través del resquicio de la puerta del camarote. Vergil se volvió enfurecido y vio a Miguel, sonriéndole con su particular falta de dentadura.


  —¡No pongas esa cara, inglesito! Si te has quedado con ganas de limpiar más mierda, ¡mañana te daré mis calzones para que los laves!


  Lo levantó y lo guio hacia la escala que lo llevaría de vuelta a su estrecha jaula. Vergil soñó aquella noche con un Miguel muerto sin ningún diente a la vista y con la peluca del señor Salvin usada como taparrabos.
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  Aquella mañana amaneció lluviosa como la anterior. De nuevo, fueron llevados a la cubierta superior para limpiarla y, una vez más, la irrisoria vigilancia puesta en él brillaba por su ausencia. Lo único diferente aquel día fue que no ataron sus manos.


  Vergil hizo un recorrido con la mirada, verificando que cada hombre estaba atareado con sus labores encomendadas. Miró hacia la puerta del camarote del capitán, que en esos momentos estaba cerrada. Probablemente, el pirata aún no habría despertado si hizo su turno de guardia por la noche.


  Mientras limpiaba la balaustrada que separaba el alcázar del hueco del combés, pensó en “El Lobo” y recordó el encuentro del día anterior. Algo había en aquel hombre que lo llamaba, aunque no sabría decir exactamente por qué o con qué fin. Su presencia imponía. Era de esas personas que llenaban una estancia solo por el hecho de estar en ella. Era burlón y altanero, pero el comodoro sospechaba que aún no había visto todo lo despiadado y bárbaro que podría llegar a ser. Seguramente, aquellas historias que contaban sobre él tendrían algo de verdad.


  Luego estaba su exhaustivo conocimiento de las tres lenguas más usadas en el mundo, con las que no titubeaba a la hora de usarlas. Aunque lo que a Vergil más le intrigaba de aquel personaje eran las extrañas actitudes que exhibía. Cuando apretó su polla con la bota, no estaba seguro de si lo hizo con la intención de darle un trato vejatorio o había algo más turbio tras aquel provocador masaje a su miembro; masaje —cabía destacar— que parecía conocer de primera mano cómo darlo, ya que consiguió ponerlo duro al instante, cosa que también lo desconcertaba.


  Su único contacto libidinoso con un hombre había sido aquella noche en el burdel, y ni siquiera era un hombre, sino un esclavo. Había achacado su dureza al vino y las lamidas previas de la ramera. Pero el día anterior en la toldilla no había tenido nada de eso: ni alcohol ni putas, solo la suela de una bota bombeando con maestría su leño que casi lo hizo descargase en sus calzones.


  Y todo por un pirata…, por un hombre…


  La puerta del camarote se abrió y apareció el capitán. Sus ojos celestes estaban algo risueños, dando a entender que acababa de despertar. “El Lobo” se estiró, alzando sus brazos sobre su cabellera larga y oscura. El ensanchamiento de su pecho llamó la atención de Vergil, que observó de reojo cómo la camisa se estiraba sobre los músculos bien formados. Miró disimuladamente el rostro del pirata y vio que este lo observaba con la permanente sonrisa burlesca de siempre. El brillo de los colmillos dorados se dejaba ver a través de sus labios. Cogió su sombrero tricornio, poniéndoselo sobre su cabeza, y dio una última mirada arrogante al comodoro antes de dirigirse hacia la toldilla.


  Vergil lo vio subir por la escala que llevaba a la cubierta más elevada del galeón. Después, fijó sus ojos en la puerta del camarote que había quedado ligeramente abierta, dejando un pequeño resquicio. El comodoro miró a su izquierda, luego a su derecha, y no lo meditó por más tiempo. Despacio, poco a poco, fue acercándose hacia el camarote. Se puso de rodillas, simulando estar limpiando la cubierta. Los hombres seguían con sus tareas sin poner algún cuidado o interés en él. Cuando llegó junto a la puerta, echó un último vistazo al alcázar y se adentró lo más rápido que pudo al interior, cerrando suavemente tras de sí.


  Se irguió y observó la habitación; austeros muebles la decoraban. Un camastro con sábanas revueltas y grises se arrinconaba a la izquierda, bajo tres grandes ventanales con rejas cruzadas que abarcaban todo el fondo de la estancia. Al lado de la cama, una pequeña pileta de cerámica encajada entre cuatro palos de hierro servía como aseo personal. A la derecha había un mueble de madera que parecía muy antiguo, donde toda clase de botellas con diferentes licores se amontonaban sin un orden fijo. Justo en medio del camarote se ubicaba un gran escritorio con dos sillas contrapuestas y varios mapas abiertos que apenas dejaban ver la superficie de la mesa.


  El corazón del comodoro empezó a golpear en su pecho. Tenía que encontrar lo antes posible el cofre con el reloj dentro, o de nada serviría el sustraerlo si lo descubrían en el camarote del capitán sin motivo alguno. Comenzó a mirar por los rincones, bajo el camastro, en el interior de los cajones del mueble de los licores.


  Cuando llevaba cinco minutos sin localizar rastro del cofre, los nervios se hicieron cargo de sus músculos y su mente. O daba con el reloj en menos de un minuto, o tendría que abortar su decisión e intentar salir sin ser visto. La desesperación lo estaba embargando cuando se fijó en una esquina bajo uno de los ventanales de la derecha. ¡Allí estaba! La pequeña caja permanecía solitaria en un rincón. Se dirigió raudo hacia ella y la abrió. A pesar de la gran cantidad de joyas que había en su interior, no tuvo problemas en hallar el reloj dorado. Lo cogió, agarrándolo por la larga leontina, cerró el cofre y se dio la vuelta para encaminarse hacia la puerta. Pero nada más girarse, el latido de su corazón se paró en seco.


  “El Lobo” flanqueaba la puerta, llenándola toda ella con su robusto cuerpo. El brillo libertino en sus ojos celestes había desaparecido para dar lugar a una mirada gélida que congeló los huesos del comodoro. Un silencio sombrío llenó los segundos que transcurrieron mientras se miraban. El pirata pasó sus ojos del rostro de Vergil al reloj que colgaba en su mano, para después volver a mirarlo a la cara.


  —Te creía más inteligente, comodoro. —La fúnebre voz estremeció a Vergil—. ¿Acaso pensabas que podrías andar a tus anchas sobre mi barco sin que yo me diera cuenta?


  Vergil se mordió los labios con fuerza pero se negó a desviar la mirada. El capitán dio un paso al frente, decidido, dominante, seguro de sí mismo. El inglés agarró con más fuerza la leontina que mantenía alrededor de su mano, acción que no le pasó inadvertida al pirata, quien miró de nuevo el reloj y una pequeña sonrisa apareció en sus labios.


  —¿Tanto vale ese reloj que te expones a que te pase por la quilla o a cuchillo? —Vergil lo miró con odio pero se mantuvo callado. El capitán dio un paso más; ya solo la mesa del centro los separaba—. ¿O es que hay algo de interés en él que no quieres que yo averigüe?


  Comenzó a rodear el escritorio, sin dejar de taladrar al comodoro con su fría mirada. Vergil sacó pecho, demostrando que no se acobardaba ante el pirata, a pesar de su desventajosa posición como prisionero acorralado.


  Mientras esquivaba la mesa, “El Lobo” siguió hablando:


  —Eres joven aún y no llegas a entender las consecuencias de tus actos. ¿No te han enseñado tus superiores que toda acción acarrea un desenlace que no siempre tiene que ser beneficioso? Y lo más importante —el pirata se paró justo enfrente del inglés—, ¿eres consciente de que hay dos hombres que podrían sufrir esas consecuencias por tu falta de sensatez e inexperiencia?


  Vergil apretó su mandíbula y cerró sus ojos con fuerza. La advertencia de una posible tortura a sus compatriotas quedó relegada a un segundo plano en su mente cuando esta solo prestó atención a los insultos de insensato, inexperto y joven. Ya era bastante molesto que recibiera aquellos agravios por parte de los componentes de la Marina Real o de la Corte, pero lo que no estaba dispuesto a permitir era que un gran hijo de puta ladrón lo tachara de lo mismo sin conocerle, y más siendo una indeseable sabandija.


  Quizás fue por esa falta de sensatez e inexperiencia que todos a su alrededor le increpaban, que su cerebro solo articuló una orden: dar un puñetazo. Y eso fue lo que hizo. Levantó la mano que no sostenía el reloj y encajó su puño justo en la mandíbula inferior del capitán. El rostro del pirata se giró a un lado pero enseguida lo devolvió a su posición, mirando insondable al comodoro. En un movimiento inesperado, Vergil se vio empotrado contra la pared de madera del camarote con una mano callosa obstruyendo su cuello. Una pierna se acomodó con fuerza entre sus muslos, negándole cualquier tipo de acción que pudiera ser llevada a cabo por sus extremidades inferiores. Sus brazos sí tuvieron más margen y agarró los musculosos bíceps del capitán, mientras este empuñaba con fuerza su cabello con la mano que no aferraba su cuello.


  —¡Cabrón! —escupió Vergil como pudo al tener casi atorada la tráquea, y dolorido por el férreo agarre a su pelo que obligaba a su cabeza a permanecer echada hacia atrás, chocando contra la madera.


  “El Lobo” era unas tres pulgadas más alto que el comodoro. Lo miraba desde arriba con su nariz pegada a la de Vergil, al igual que sus pechos. Los pelos de su barba rozaron levemente el mentón del inglés cuando habló:


  —¿Pretendías entrar en mi camarote, robarme, y salir de él sin pagar por ello?


  El aliento a tabaco del capitán cayó directamente sobre los labios del comodoro. Este se removió con ímpetu para intentar liberarse de la sujeción que lo oprimía, pero el pirata lo asió aún con más fuerza y aplastó su muslo contra la entrepierna de su prisionero. Los párpados de Vergil se abrieron de par en par cuando empezó a notar la forma de un palo creciendo contra su cadera.


  —¿Qué clase de pago quieres, bastardo? ¡¿Eres un asqueroso sodomita?! ¿Un maricón al que le gusta tomar por el culo?


  Una sombra oscura pasó por el color celeste de los ojos de “El Lobo”. Hincó las uñas en la piel del cuello de Vergil y apretó su puño en el cabello. La voz filosa que usó casi hizo temblar al comodoro:


  —Esa boca que tienes te lo va a hacer pasar muy mal algún día. Tengo tu vida y la de tus hombres en mis manos y te atreves a soltar lo primero que te viene a la mente, de nuevo sin pensar en las posibles consecuencias. —El brillo oscuro se fue y sus ojos volvieron a refulgir con astucia y picardía—. Y aunque suene muy tentador —hizo un movimiento de caderas y Vergil notó la gruesa polla aplastar su muslo. Los labios del capitán se acercaron a los del inglés, casi rozándolos—, no sería yo el sodomizado sino tú, comodoro. Pero tendremos que dejarlo para otra ocasión más propicia, porque hoy te voy a enseñar una lección que no olvidarás.


  Se apartó bruscamente de Vergil y lo sujetó del cuello de la camisa. De un tirón le arrebató el reloj, lanzándolo sobre la mesa del centro, y lo empujó hacia la puerta. Cuando salieron, los hombres que trabajaban sobre el alcázar los miraron extrañados. La imagen de su capitán arrastrando a uno de los prisioneros mientras salían del camarote no auguraba nada bueno; al menos, no algo bueno para el inglés, ya que para ellos se preveía un entretenido espectáculo.


  —Michael —dijo “El Lobo” a uno de sus hombres—, trae a los otros dos y llama a Elon.


  Bajaron la escala hacia la cubierta principal e hizo que Vergil se arrodillara cerca del palo mayor. Cuatro hombres trajeron consigo a Salvin y Edward, que fueron obligados a situarse junto a su superior. Elon apareció justo detrás de “El Lobo”, con ese semblante serio y arisco que el comodoro había observado en el negro en las pocas veces que lo había tenido delante. Expectantes ante lo que se avecinaba, una congregación de hombres los rodearon.


  El capitán comenzó a hablar en inglés, a pesar de que parecía que la mayoría de la tripulación era española:


  —Señores, todos sabemos muy bien cómo funcionan las normas en este barco: si alguien comete una infracción, es castigado. Nuestro querido comodoro —señaló a Vergil y lo miró de reojo—, ha tenido la osadía de atreverse a entrar en mi camarote para robar parte de nuestro botín.


  Varios murmullos recorrieron el navío. Vergil rugió por dentro debido a las ganas que tenía de gritar que aquello no había sido un hurto, sino más bien la restitución de algo que le fue sustraído previamente.


  —Por lo tanto, será castigado por su delito. ¿Qué proponéis, entonces? —preguntó el pirata a la multitud.


  Varios gritos comenzaron a escucharse:


  —¡Romperle una pierna! —exclamó un hombre en español.


  —¡Darle de latigazos en la espalda! —dijo otro en francés.


  —¡Cortarle las manos para que no olvide lo que es intentar robarle a un pirata! —gritó alguien en inglés.


  Vergil empezó a respirar profunda y rápidamente. Ahora veía su plan de recuperar el reloj como uno de los más estúpidos que jamás había ideado. ¿Realmente pensó que acabaría de una forma satisfactoria?


  —Debo recordaros —interrumpió “El Lobo” a sus hombres— que de los tres, él es el que más oro vale, por lo que no sería prudente entregarlo moribundo o con alguna extremidad de menos. Los otros son menos valiosos, sobre todo los traidores.


  Vergil se extrañó por aquellas palabras. ¿Qué estaba insinuando aquel desgraciado? ¿Que se salvaría de su castigo por la compensación que podría conseguir a cambio de su persona? Y, entonces, ¿quién lo recibiría en su lugar?


  —¡Pasemos por la quilla al “nariz de mono”!


  Un escalofrío recorrió el cuerpo del comodoro. No era difícil intuir que aquel apodo iba referido al Thomas Salvin por la forma en que había quedado su nariz tras habérsela roto él. Varios vítores aclamaron la proposición del hombre que había gritado. Vergil observó a sus compatriotas. Edward, como siempre, permanecía callado y sereno. Salvin estaba inquieto y respirando con dificultad. Volvió su vista a “El Lobo” y vio cómo este miró a su segundo al mando con una mirada de complicidad y connivencia.


  El negro asintió a su capitán y dio un paso al frente, diciendo con voz grave:


  —Trato de cuerda.


  Vergil retuvo su respiración y pensó que cuando aquel hombre hablaba, solía ser para sentenciar la vida de alguien. El trato de cuerda era una de las formas más crueles de tortura que existían a bordo de un barco. Varios hombres aplaudieron, dando su aprobación a la decisión tomada por su segundo superior. Dos piratas cogieron de los brazos a Thomas Salvin y lo levantaron, mientras este bramaba insultos y forcejeaba con ellos.


  El comodoro comenzó a desesperarse. Bien había pensado que no le importaría el destino de aquel traidor, siempre y cuando no fuera por su culpa. Él fue quien entró al camarote sabiendo los peligros que aquello podría conllevar, pero nunca imaginó que otros serían castigados por sus acciones, por mucho que deseara ver a Salvin herido.


  Cuando una cuerda ya había sido pasada por una de las vergas del palo mayor y las manos de su antiguo capitán estaban atadas a su espalda por el otro extremo, Vergil, incluso arrodillado, encaró a “El Lobo”:


  —¡Cógeme a mí, maldito! ¡La falta ha sido mía, no de él! ¡Él no tie…!


  La palabrería de Vergil se vio interrumpida cuando la palma de la mano del pirata se estrelló contra su mejilla. Lo que más sorprendió al comodoro no fue el golpe en sí, sino el sentido del mismo: le dio una bofetada; no un puñetazo o un golpe con fuerza, sino un manotazo, como el que le daría un padre a su hijo o un maestro a su discípulo cuando quiere regañar a su pupilo por haber hecho algo inadecuado.


  —Aprende a cerrar la puta boca, chico, y sé más inteligente. —Aquello lo dijo entre dientes y en tono bajo para que solo Vergil lo escuchase.


  Del extremo de la cuerda donde no estaban amarradas las muñecas del traidor, comenzaron a tirar tres hombres. La verga sobre la que pendía el cabo se situaba a veinte pies de altura. Las manos atadas a la espalda del Thomas Salvin subieron sobre su cabeza y arquearon su torso mientras los piratas seguían tirando. El cuerpo empezó a elevarse; un pie, dos, tres… El hombre vociferaba y movía sus piernas en el aire. Cuando llegó a los quince pies, los piratas pararon de tirar. Vergil cerró sus ojos. Sabía lo que vendría a continuación. Soltarían varias pulgadas del cabo, haciendo que Salvin cayera en picado, pero antes de llegar al suelo, cogerían con fuerza la cuerda, parando la caída y rompiendo con ello los huesos de los hombros del ajusticiado. El dolor sería insoportable.


  —¡Ahora!


  No llegó a escuchar el crujir de huesos porque el grito desgarrador que recorrió el barco perforó sus tímpanos. Con su cabeza gacha y sus ojos cerrados, siguió oyendo alaridos y chillidos que lo hicieron caer en una desesperación aplastante. Todavía con los párpados bajados, escuchó al negro hablar:


  —Bajadlo y atadle el manubrio.


  Vergil no daba crédito a lo que oía. ¿Iban a darle el mismo trato a su miembro viril? ¡Lo desgarrarían! ¡Moriría desangrado! Si su intención final era matarlo, ¿por qué no le cortaban la cabeza o le atravesaban el pecho con una espada? ¿Por qué tenían que torturarlo de aquella forma tan macabra? Abrió sus labios para exponer lo que pensaba, pero la mirada de advertencia que le dedicó “El Lobo” lo detuvo de sus intenciones. Miró casi sin querer cómo rompían los calzones del señor Salvin y ataban el cabo a su flácido miembro, mientras este lloriqueaba con un dolor que laceraba los oídos de todos los presentes. Volvió a cerrar los ojos e intentó evadirse cuando la cuerda comenzó a subir y los gritos sonaron de nuevo, más espeluznantes que los anteriores.


  Tras varios minutos, que parecieron interminables horas para el comodoro, el sonido de carne desgarrándose y el ruido seco de un cuerpo chocando contra las tablas de madera, le indicó que todo había llegado a su fin.


  —¡Tiradlo por la borda! —ordenó el segundo al mando.


  Escuchó movimiento de pasos y, después de varios segundos, el chapoteo de algo cayendo al mar. Completamente abatido y con un sentimiento condenatorio, abrió sus ojos y los fijó en el lugar donde había sido colgado su compatriota. Una mancha de sangre oscura bañaba varias tablas de la cubierta, y sobre ella, colgando de la cuerda, permanecía el miembro de aspecto gangrenado, danzando de un lado a otro con un vaivén lento y perturbador.


  “El Lobo” se aproximó a él y lo levantó de la camisa. Acercando la boca a su oído, le murmuró con tono frío:


  —Dale gracias a tu Dios de que no haya escogido a tu otro hombre. Un desgraciado traidor que te vende al mejor postor para darte muerte, no merece menos de lo que has visto… u oído. —Los labios del capitán rozaron su oreja cuando siguió hablando—: Recuerda que, si vuelves a intentar algo parecido o a abrir la boca en momentos inapropiados, solo te queda ya un hombre, y no dudaré en volver a manipular a mi tripulación, haciéndoles creer que son ellos los que tienen la última palabra para que le den a tu capitán el mismo trato que al traidor, a pesar de que él no lo merezca. —Se separó unas pulgadas del comodoro y le sonrió—. La lección de hoy ha terminado, chico.
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  El silencio en la cubierta de sollado era mortuorio, dejando sentir en el enrarecido ambiente exactamente eso: muerte. Vergil estaba sentado en el suelo de su jaula, con la espalda apoyada en la pared de madera y sus manos atadas detrás, con las cadenas que no le permitían erguirse. Edward miraba al oscuro vacío que los envolvía, manteniendo la misma posición que su superior y encerrado en la otra celda.


  —Lo siento —murmuró Vergil. Su voz salió sin vida, sin saber si se lo estaba diciendo a sí mismo, a su compatriota, o a la oscuridad en la que se encontraban sumidos—. Yo no quería esto… Yo no pensé que…


  Largos minutos pasaron, escuchándose las olas chochar contra el casco del barco y el suave mugir de las cabezas de ganado, los únicos seres vivos que los acompañaban en aquel encierro.


  —¿Puedo preguntaros qué hacíais en el camarote del capitán, señor? —preguntó Edward a su superior.


  El comodoro suspiró y comenzó a relatarle la historia del reloj y lo que contenía, así como los motivos por los que se aventuró a recuperarlo. La culpa que sentía por la cruel muerte del señor Salvin hizo que no omitiera detalle alguno, quizás como una forma de resarcir el daño causado. Una vez que hubo terminado, el silencio volvió a reinar sobre la cubierta.


  Tras varios segundos, Edward dijo:


  —Si me permitís expresar mi opinión, señor, considero que nada de lo ocurrido es error vuestro. No fuisteis vos quien se alió con los piratas y destruyó la vida de doscientos hombres, ni tampoco quien decidió la muerte de ese traidor. Es lógico, e incluso lícito, que quisierais recuperar el reloj. El honor forma parte de vuestro ser.


  Vergil escuchó las palabras de su capitán y respiró profundamente. A pesar de eximirle de todo lo ocurrido, la culpa seguía carcomiéndolo.


  Pasos se oyeron bajar por la escala y la tenue luz de un farol iluminó la cubierta. Un hombre sujetaba el candil y justo detrás estaba “El Lobo”, más imponente que nunca rodeado por el tímido brillo. Se acercaron a las puertas de las jaulas y el otro pirata le cedió el farol a su superior, quien lo acercó a la celda donde se encontraba el comodoro. Ambos cruzaron sus miradas y, sin apartarla de su prisionero, “El Lobo” ordenó a su hombre:


  —Llévate al capitán a la cubierta de primera batería junto a los demás. —Enganchando el candil a un saliente de hierro de la jaula, prosiguió con tono grave—: Y que nadie baje aquí, bajo ninguna circunstancia. —Mientras el hombre acataba la orden y sacaba a Edward de su prisión, “El Lobo” sonrió con satisfacción, revelando sus colmillos dorados a la vez que susurraba—: El comodoro y yo tenemos un asunto pendiente.


  Vergil tragó con inquietud. ¿Qué rondaba por la mente de aquel bastardo? Solo la profunda mirada y el timbre oscuro de su voz ya lo tenían a la expectativa.


  Una vez que se quedaron solos, el pirata abrió la celda y se adentró en ella. Vergil, en un acto innato de supervivencia y altanería, se irguió sobre sus rodillas, ya que las cadenas que amarraban sus muñecas no lo dejaban estirarse más.


  Al ser tan pequeñas las dimensiones de la jaula, el capitán llegó junto al comodoro en un solo paso. Mirando hacia abajo a su prisionero, dijo:


  —Vengo a comprobar que mis enseñanzas de la mañana sirvieron de algo. ¿Aprendiste la lección de hoy, chico?


  Vergil no pudo evitar forcejear con las cadenas en un intento de llegar al indeseable, acción inútil que solo le valió herir sus muñecas con el hierro.


  Una carcajada interna brotó de la garganta de “El Lobo”.


  —Eres toda una fiera, ¿verdad, comodoro? Aunque parece que, al menos, he conseguido que sepas cerrar tu boca.


  —¡¿Qué quieres, hijo del demonio?! ¿No has tenido ya suficiente diversión por hoy?


  El pirata hizo un gesto cómico de tristeza. —No, parece que no lo he conseguido.


  Vergil estalló:


  —¡Lo único que has logrado es demostrar que los desechos como tú no sois más que mugre que no tienen respeto por la vida! ¡Que solo te vales de la ignorancia e ineptitud de otros para cometer tus atrocidades, como ese asqueroso esclavo negro al que haces creer que su vida vale algo más que la porquería que me has obligado a limpiar de tu nauseabundo barco!


  La sonrisa socarrona del pirata desapareció. Un rostro desafiante que solo destilaba peligro recorrió sus facciones. Agarró el cuello de Vergil y lo obligó a echar la cabeza hacia atrás para alinear sus miradas. Su voz, a pesar de ser pausada y baja, se hizo eco como el estallido de un cañonazo por toda la cubierta de sollado:


  —Que ni siquiera se te pase de nuevo por la cabeza hablar acerca de mi segundo al mando, o conseguirás más que una verga desgarrada por el trato de cuerda. —Enfrentaron sus miradas iracundas durante tensos segundos antes de que el capitán volviera a suavizar su semblante con una de sus sonrisas impúdicas—. Aún no has aprendido a mantener tu boca cerrada, pero… —se mordió el labio inferior con lascivia antes de dictar su sentencia—: yo sé cómo enseñarte.


  Sin retirar su mano del cuello, llevó la que tenía libre a su talabarte y lo desabrochó, haciendo este un ruido sordo cuando cayó sobre las tablas de madera. Sus dedos aflojaron el lazo que mantenía atado sus calzones y bajó la tela hasta dejarla encajada bajo sus testículos, presentando a Vergil toda su polla gruesa y a media asta. El inglés abrió sus ojos desmesuradamente, no sabiendo si mirar al hinchado garrote que tenía frente a él o al velludo saco que caía lleno y pesado entre los fuertes muslos.


  —Bien, ahora vas a dejar de pensar y a prestarme atención, comodoro, porque solo lo diré una vez. —El pirata rodeó su vara con sus callosos dedos y comenzó a acariciarse lentamente, asegurándose de que su prisionero tuviera una amplia visión del espectáculo—. Vas a abrir esa insensata boca tuya y te vas a meter mi verga hasta la garganta, bien profunda, hasta que sienta que mis cojones chocan contra tu barbilla.


  Vergil apretó la mandíbula con furia y levantó los ojos hacia el capitán. Este le sonrió de una forma perversa mientras tiraba de la mano que rodeaba el cuello, acercándolo unas pulgadas a su entrepierna. Dejó de bombear su ariete ya erecto y pasó la punta por la incipiente barba del inglés. Vergil sintió el áspero roce, levantando cada uno de los diminutos pelos de su mandíbula, calentando la piel que la esponjosa cabeza iba recorriendo. Un olor fuerte, penetrante, y de sobra conocido, inundó su nariz. El aroma que desprendía la carnosa verga del capitán era esencia pura de hombre, de macho, de verraco semental. La polla raspando su barba y el intenso olor masculino hicieron que unos nervios incapaces de controlar afloraran por todos los poros de su cuerpo.


  —¡Aparta tu repugnante verga de mi cara, bastardo!


  —Sigues sin aprender, chico. Pero esta vez no quiero que cierres la boca, sino todo lo contrario… Ábrela —le ordenó “El Lobo” con tono calmo pero demandante.


  —¡Vete al infierno, cabrón!


  —No lo entiendes, comodoro —comenzó el pirata de una forma casi sedosa—. Quien irá al infierno será tu querido capitán como no abras la boca de una puta vez.


  Vergil le dirigió una mirada desesperada y furiosa. “El Lobo” guio la punta de su leño a los labios entreabiertos del comodoro y dio intermitentes toques sobre ellos. Vergil quiso apartarse pero el agarre a su cuello se hizo más notorio.


  —Abre la maldita boca o esparciré las entrañas de tu hombre por mi barco y limpiaré la madera con su sangre.


  Vergil cerró fuertemente sus ojos, con furia, con exasperación. No dudaba de que aquel infame acabaría haciéndolo, y sabía que sus escrúpulos lo acompañarían hasta el fin de sus días si llevaba sobre sus hombros la muerte de dos de sus hombres. Ese sentimiento de conciencia fue más fuerte que la deshonra de tener el miembro de otro hombre en su interior. Poco a poco, con vergüenza y humillación, separó sus labios.


  —Así me gusta, comodoro… Ahora, saca la lengua.


  Aún con los ojos cerrados, Vergil obligó a su lengua a salir. Algo tierno y caliente se posó sobre ella, y de nuevo respiró aquel olor concentrado, propio de la polla de un hombre.


  —Abre los ojos.


  Apretó sus manos atadas a su espalda con impotencia a la vez que levantaba sus párpados. El pirata sonrió con arrogancia y delineó la punta de su ariete por el labio superior, gozando con cada pulgada que recorría. Cuando llegó a una de las comisuras, apartó su vara y dio un paso más hacia delante, dejando caer su saco sobre la lengua del inglés. El almizcle invadió por completo la boca y la nariz de Vergil, sobresaltándolo.


  —Chúpalos.


  Las órdenes de “El Lobo” eran escuetas pero muy explícitas.


  «Hago esto por Edward, hago esto por Edward», eran las palabras que martilleaban la mente de Vergil para poder seguir. Comenzó a mover la punta de su lengua, ensalivando los pelos que rodeaban cada testículo. Escuchó un gemido proveniente del pirata y sintió cómo el pulgar que oprimía su cuello acariciaba su piel con pequeños círculos.


  El capitán bajó las caderas, haciendo que una de las peludas bolas rellenara por completo su boca, aplastando el cargado saco contra su rostro mientras el canalla gruñía con placer. Pero antes de que pudiera experimentar la total envergadura de la bola que lo atiborraba, “El Lobo” la sacó, dejó libre su cuello para agarrar en un puño su cabello y puso la punta de la polla entre sus labios. A Vergil no le dio tiempo a notar el cambio cuando ya tenía varias pulgadas en su interior, forzando su boca a estirarse.


  El capitán tiró de su cabello hacia atrás y lo obligó a mirarlo.


  —Por fin vas aprendiendo la lección, chico. —Se introdujo aún más hasta que la punta chocó contra la entrada de la garganta de Vergil, siendo inevitable que este se atragantara por la embestida—. Más vale que relajes tu garganta… Mis cojones todavía no están aplastados contra tu cara.


  «Hago esto por Edward, hago esto por Edward».


  “El Lobo” empujó y la punta se abrió paso unas pulgadas más, atravesando sus músculos. Un cosquilleo de pelos acarició su mentón pero enseguida desapareció, al igual que la estaca que obstruía su garganta. El pirata se retiró hasta que solo la cabeza de su verga permanecía dentro de la boca del comodoro y, de nuevo, volvió a embestir.


  Uno a uno, cada asalto perpetrado contra su gaznate iba metiéndose más dentro de él. Sus labios extendidos al máximo por la mole que lo penetraba eran incapaces de retener la saliva que se formaba en su boca, empezando a resbalarse por sus comisuras en forma de goteantes hilos. La dura carne se sentía caliente con cada roce a su lengua. Las paredes de su garganta latían choque tras choque.


  —Abre los ojos, comodoro.


  Ni siquiera se dio cuenta de que los había cerrado. Los abrió lentamente, y lo primero que divisó fueron las caderas del pirata, balanceándose con un ritmo suave de atrás hacia delante, mientras su boca se vaciaba y se llenaba con la hinchada polla. Sus ojos se fijaron en las robustas piernas, y de nuevo la imagen de él arrodillado frente a unos fuertes muslos llegó a su mente, solo que en esta ocasión no hacía falta que lo imaginara, ya que lo estaba viviendo. Y lo que jamás hubiera creído que ocurriría ante la violación de su integridad, sucedió: su propio miembro se revolvió en sus calzones, comenzando a crecer tímidamente, engrosándose con cada acometida a su boca.


  Empezó a respirar profundamente, sin dar crédito a lo que su cuerpo sentía, lo que experimentaba. Miró al pirata, que lo observaba con los labios entreabiertos mientras jadeaba. “El Lobo” apoyó la mano que no revolvía su cabello en la pared de madera y bombeó con más urgencia las caderas. El saciado saco no hacía más que estrellarse contra su barbilla. La punta de la polla lo taladraba.


  «Hago esto por Edward, hago esto por… por…».


  Su eje pegó un último tirón y lo notó erecto y pulsante, deseoso de ser tocado, acariciado…, lamido, de la misma forma en que él lo estaba haciendo; ser chupado por otro hombre… Un hombre…


  —Eso es, comodoro… Chúpame la verga… Trágatela… Quiero sentirla reventar tu garganta.


  Vergil se atragantó no solo por los duros embistes del garrote, sino por la impresión de aquellas palabras, por lo que significaban. Su mente volvió a la noche en el burdel, cuando estaba siendo mamado por el esclavo. Aquella fue la frase que él mismo pronunció en el fervor del momento. Miró incrédulo al pirata, incapaz de creer que “El Lobo” fuera el mismo hombre quien supuso que era un alcahuete más.


  Pero…


  Si él fue el alcahuete…


  Entonces, el esclavo era…


  El capitán le sonrió con verdadera malicia y detuvo sus caderas.


  —¿De verdad creías que aceptaría un trato con un oficial de la Marina Real sin averiguar antes en lo que me estaba metiendo? ¿Tan insensato crees que soy? ¿Y tú, comodoro, realmente eres tan ingenuo como para llegar siquiera a pensar que me arrastraría hasta Port Royal, donde ofrecen miles de reales por mi cabeza, si no hubiese una suculenta riqueza esperándome?


  La incredulidad y el aturdimiento de lo que estaba siendo revelado en aquellos momentos hicieron olvidar a Vergil que aún tenía el gordo leño del pirata descansado en su boca. “El Lobo” sonrió de lado, haciendo destellar uno de sus colmillos de oro, y apretó su puño en el cabello del comodoro.


  —No quiero ver ni una gota derramada, oficial. —Y comenzó de nuevo a penetrar la boca del inglés, esta vez con más rudeza, estrellando su polla contra la garganta sin mesura.


  La cabeza de Vergil se fue hacia atrás por la fuerza de las estocadas y empezó a chocar contra la madera en cada embestida. Intentó gruñir, pero el repetitivo ariete agujereando su gaznate se lo impedía. El capitán rugió, echando su cabeza hacia atrás, como si de un lobo aullando a la luna se tratase. Introdujo su polla hasta el fondo de Vergil y derramó su carga. El viscoso líquido inundó la boca del comodoro y, a pesar de la advertencia del pirata, fue incapaz de retenerlo dentro, sintiendo cómo manchaba sus mejillas y cómo se escurría por su mentón y cuello.


  Pero todo aquello dejó de importar cuando, sin previo aviso, su propio eje explotó y los chorros de su esencia salieron uno tras otro para acabar empapando sus calzones, logrando que un alargado gemido retumbara en su atornillada garganta.


  Algunos segundos pasaron mientras las profundas respiraciones de “El Lobo” llenaban la cubierta, que estaba sumida casi en la penumbra. Vergil, respirando con dificultad por la nariz, sintió los dedos que aún aferraban su cabello acariciar su cabeza. Los movimientos eran suaves, lentos, parsimoniosos. Extrañado, levantó su mirada hacia el pirata.


  Este lo observaba desde arriba, apoyando su frente en el dorso de su mano que descansaba sobre la pared de madera. Plácidos jadeos salían de su boca, sus ojos saciados recorrían el rostro del comodoro. Dio una última caricia al pelo revuelto y, de una forma extrañamente cariñosa, cogió la barbilla del inglés. Muy despacio, fue sacando su agotada verga del interior de esa boca que tanto goce le había dado. Cuando estuvo fuera por completo, el comodoro tosió. El capitán subió sus calzones, los ató y se arrodilló.


  Se miraron fijamente a los ojos.


  Vergil estaba en blanco, su mente no funcionaba; no sabía qué decir, qué hacer, qué pensar…, qué sentir. “El Lobo” levantó una mano y la pasó por su mandíbula y cuello, retirando los restos de su placer, de nuevo actuando de una forma zalamera, casi mimosa. Vergil se debatió entre apartarse o dejar que el mal nacido limpiara lo que era suyo.


  El pirata sonrió con picardía.


  —Tendremos que dejar la lección de cómo tragártelo todo para otro día, chico.


  Vergil sintió su cuerpo enfurecer, no solo por lo que acababa de ocurrir, sino porque sentía sus calzones bañados con su propia carga, y aquello lo hundía más en la incertidumbre que en el estigma de haber chupado a un hombre. Mientras observaba cómo el capitán subía la escala y abandonaba la cubierta, pensó que algo sí que había aprendido aquel día: a mantener, finalmente, su boca cerrada.
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  —Deja de repetírmelo, Elon. Solo estaba divirtiéndome con el chico, nada más —dijo “El Lobo” con tono cansado mientras se sentaba en una de las sillas alrededor de la mesa de su camarote y removía los mapas esparcidos sobre ella, aparentando estar prestándoles alguna atención.


  —No debiste bajar a los calabozos. El inglés es una moneda de cambio, no una diversión —le reprendió su segundo al mando con voz seca y mirada impenetrable, esa que siempre acompañaba a Elon y que tan bien conocía “El Lobo”.


  —El inglés será lo que yo quiera que sea, siempre y cuando obtenga algún beneficio de él que me satisfaga —murmuró el pirata, ojeando con desinterés un mapa particularmente antiguo de isla Tortuga.


  —El beneficio no solo debe ser para ti, sino para la tripulación también.


  “El Lobo” levantó la vista del mapa y miró a su segundo con condescendencia. Así era Elon: un espíritu de hermandad, velando siempre por el grupo, por la congregación. Pero realmente aterraba cuando su otro espíritu emergía: el de justicia y moralidad, sobre todo cuando su pulso no temblaba al decidir qué tipo de muerte darle a sus enemigos. “El Lobo” siempre consideró que la ética y la jurisprudencia que adoctrinaba su segundo al mando eran un tanto extremas, aunque siempre las atribuyó al estilo de vida y costumbres de África, tierra que lo vio crecer y de la que fue arrebatado sin piedad alguna. Por otro lado, su propio nombre significaba “espíritu” en su lengua natal.


  —Elon, no es necesario que me recalques eso. Sé de sobra cómo mantener contentos a mis hombres, y tú también eres consciente de ello. —Una sonrisa de complicidad llenó el semblante del capitán—. Gran parte de las cosas que he conseguido para ellos han sido gracias a ti. Eres tú con quien siempre cuento para elaborar cualquier tipo de artificio.


  —¿Como el de fingir ser tu puto en aquel burdel para espiar al inglés? —preguntó ariscamente el negro.


  “El Lobo” le dedicó una mirada casi de disculpa; casi, ya que él nunca justificaba sus acciones o decisiones, ni siquiera ante Elon, su camarada, su amigo y, en contadas ocasiones, quien calentaba su cama, aunque de una manera meramente funcional, por necesidad. Su segundo al mando sentía una especie de deuda perpetua con él por el hecho de haberle salvado la vida cuando abordó la galera en la que estaba siendo llevado como esclavo al Nuevo Mundo. Elon, como peculiar forma de gratitud y pago, satisfacía las carencias sexuales que no le eran posibles saciar durante las semanas en alta mar, pero siempre decía que él no era su wanandoa, su pareja.


  Otro de los aspectos que sobresalían de su camarada eran los cultos a sus dioses paganos y las supersticiones. Para la cultura de Elon, todo ser vivo tenía su wanandoa, incluso los animales, y su segundo no perdía la esperanza de encontrar a la suya. Interiormente y de una forma egoísta, “El Lobo” pasaba por alto aquellas excentricidades porque —aparte de haberse forjado una fuerte confraternidad entre ellos, la cual el capitán valoraba casi tanto como su propia vida— el africano la mamaba de una manera sublime. De todas formas, el tener una pareja hasta la muerte no era una creencia que él fuera a seguir o secundar, por lo que agradecía no ser esa supuesta wanandoa.


  Sin embargo, también sabía que el plan que ideó para espiar al comodoro, degradando a su segundo a un simple puto, no había sido del agrado de este, ya que Elon solo aceptaba yacer con él debido a su singular sentido de compensación. Pero aquello no significaba que tuviera que acatar todas sus decisiones.


  —Por lo menos sirvió para saber que hay ciertos aspectos de su posición como comodoro que él mismo no respeta, como el de rebajarse a la mamada de una ramera o… —la lasciva sonrisa de “El Lobo” iluminó su rostro— a la de un hombre.


  —¿Y qué interés tiene eso más allá del que tú sepas que puedes divertirte con él? —preguntó Elon, frío, impasible.


  —Si no supiera que ya me has descartado como tu wanandoa, me atrevería a decir que detecto ciertos celos. —El pirata sonrió con suavidad.


  Elon le dirigió una mirada árida. —Los celos son enemigos y malos compañeros. No se deben sentir, o el dios Angat se apoderará de tu vida y tu alma.


  “El Lobo” intentó no poner sus ojos en blanco por respeto a Elon y sus creencias, pero este siempre mentaba a alguno de sus numerosos dioses para cualquier desavenencia o sentimiento que él consideraba maligno. Ese Angat debía ser el mismo Diablo, a juzgar por las infinitas veces que salía a la luz cuando Elon quería destacar una maldad en particular.


  —Lo tendré en cuenta, amigo. Ahora, ¿por qué no bajas a los calabozos y me traes al inglés?


  Elon abrió sus labios para apercibir a su capitán, pues parecía que de nada había servido el exponer sus razones por las que el trato dado a una moneda de cambio no debería ir más allá del que merecía un prisionero.


  “El Lobo” no dejó que renovara la conversación anterior e interrumpió el intento de reprimenda de su camarada:


  —No es nada de lo que estás pensado, Elon. El comodoro y yo tenemos que hablar acerca del inesperado regalo que acabo de encontrar en el reloj que tanto ansiaba recuperar.


  Elon lo miró de forma insondable, queriendo desvelar todo lo que veía cuando observaba aquellos ojos celestes. El dios del mar, Beher, le había enviado a su salvador: el capitán, quien lo liberó de aquel barco apestado de muerte en el que iba preso y, por ello, el resto de su existencia pertenecería a él, como ofrenda al dios. Lo protegería, sería su sombra, velando por su seguridad y bienestar, sin tener permitido regresar a su hogar. A pesar de que “El Lobo” le ofreció la oportunidad de hacerlo, su responsabilidad era quedarse junto a su salvador.


  Cuando supo de los gustos carnales de su capitán, no le importó sucumbir a ellos, pues aquello formaba parte de sus obligaciones como guardián de su protegido: toda necesidad debía ser satisfecha. Sin embargo, él era su salvador, no su wanandoa. Su pareja estaba en algún lugar, esperando por él como él mismo hacía por ella, y no era un hombre, sino una mujer, como predijo la vidente de su tribu. Incluso cuando diera con ella, su vida seguiría sin ser suya; deber que no pesaba a Elon, ya que con el paso de los años comenzó a apreciar al pirata como a su maisha ya ndugu, su hermano de vida.


  Elon sabía que el capitán no creía en sus dioses. Siempre le decía que era imposible que hubiese algo más destructivo que el propio hombre, que arrasaba con todo lo que tenía a su alcance. No dudaba de que aquello fuera cierto, pero la supremacía de un dios no solo estaba en su poder para ajusticiar las malas obras del hombre, sino también en la capacidad de otorgar dones a sus discípulos. Y él fue agraciado por el dios Beher, dándole este clarividencia respecto a todo lo que tuviera que ver con su salvador, para así poder servirlo sin fallo alguno.


  Por ello, cada vez que Elon veía a través de los ojos de su maisha ya ndugu, sabía de sus pocas tristezas y muchas alegrías, de su retorcida bondad y dañina crueldad, de su aguda perspicacia y astutas intuiciones, y de sus lascivos deseos y numerosos caprichos. Y el capricho que ahora tenía el pirata estaba maniatado en los calabozos.


  Y en aquel momento, cuando ya había abandonado el camarote para dirigirse a la cubierta de sollado y cumplir la orden de su maisha ya ndugu, el don concedido por su dios y el brillo oculto en la mirada de “El Lobo” cada vez que hablaba de su prisionero, le decían a Elon que aquel inglés acabaría siendo mucho más que un simple capricho.
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  Vergil había pasado toda la noche en vela. Después de irse el capitán, solo le dio tiempo a cambiar su posición de arrodillado a sentado antes de que trajeran de nuevo a Edward a la cubierta de sollado. Para contestar las preguntas del señor Wadlow acerca de lo ocurrido durante su ausencia, inventó la burda mentira de que el pirata lo había amenazado con darle muerte a ambos si volvía a intentar inmiscuirse en su camarote; cosa que no era del todo falsa, sobre todo en lo que concernía a Edward, pues sí que lo advirtió de que esparciría las entrañas de su compatriota si no se tragaba su verga. Edward se entregó al sueño cuando pareció estar satisfecho con la respuesta y Vergil comenzó un periplo de horas sin dormir, solo pensado en lo que había tenido lugar dentro de aquella estrecha jaula.


  El sabor de la esencia de “El Lobo” aún permanecía en su boca, en su lengua, en su garganta. La tela de sus calzones se sentía incómoda y rígida por la zona de su entrepierna. Su cabello estaba alborotado, al igual que sus pensamientos.


  Había chupado a un hombre…


  No de una forma voluntaria, eso era más que evidente. Pero la cuestión no radicaba en si fue forzado o no a hacerlo, sino en lo que sintió.


  Había chupado a un hombre y… le había gustado.


  Era imposible obviar la humedad que aún impregnaba su vara. Soltó su carga en el mismo momento en que el pirata inundó su boca con la suya. ¿Significaba eso que era un sodomita, un amante de hombres, un invertido a quien le gustaba tomar por detrás?


  No…, él no lo era. No podía serlo…


  Jamás miró a un hombre con ojos libertinos, solo a aquel esclavo negro en el burdel, y porque estaba embriagado de alcohol.


  El esclavo negro…


  Aún no daba crédito a la confesión del capitán. ¿Realmente había sido “El Lobo” aquel pirata desdeñoso, y su segundo al mando el puto que lo había chupado? Sí, lo fueron, pues las palabras que el indeseable dijo mientras lo forzaba no dejaron lugar a dudas. Y la razón de que no lo reconociera fue debido a las sombras que caían sobre él bajo aquellas escaleras. Ahora estaba seguro de que los labios del esclavo eran los mismos que los del segundo al mando, como muy bien había pensado cuando lo vio sobre la cubierta principal de El Invencible tras el abordaje. ¿Y qué pretendía aquella alimaña con todo aquel teatro planeado en el burdel? ¿Mofarse de él? ¿Demostrar que tenía el mando para usar a su prisionero a su antojo, para rebajarlo a una vulgar puta?


  «El cabrón es retorcido, algo bastante común en calañas como él —pensó Vergil. Una sonrisa mordaz y perversa delineó sus labios, siendo la única espectadora la oscuridad que lo cernía—. Pero yo también puedo serlo si me ponen a prueba. ¿Quieres jugar, Lobo? ¿Quieres demostrar el poder que tienes?... Pues vas a averiguar cuánto puedo llegar a tener yo… Vas a ver de lo que soy capaz, maldito».


  El crujir de la madera de la escala le indicó que alguien bajaba. Ahogó una respiración cuando quien se presentó ante él fue el negro, y no Miguel o cualquier otro tripulante. Elon mostraba el rostro huraño de siempre, mirándolo con aspecto iracundo.


  —¡Levanta! El capitán te ha mandado llamar.


  Vergil lo miró con desdén y se irguió sobre sus rodillas. El segundo al mando entró en la jaula y lo desencadenó, atándole de nuevo sus muñecas a la espalda con una cuerda. Mientras subían todas las escalas hasta la cubierta superior, solo el sonido de sus pasos los acompañaba, haciéndose el silencio eco de ellos. El comodoro no pudo evitar mirar de reojo el perfil del negro, concretamente sus labios.


  Se había derramado en aquella boca y… le había gustado.


  Pero otro asunto requería más su atención que pensar en cómo se sintió cuando aquel negro lo chupó: ¿por qué el capitán lo demandaba? Y no podía haber otro motivo más que el reloj. El pirata ya habría averiguado lo que guardaba en su interior, hundiendo con ello a Vergil en un sentimiento de abatimiento, ya que lo único que consiguió con su pequeña cruzada fue que asesinaran al señor Salvin y que el pirata supiera que algo escondía aquel objeto.


  Llegaron junto a la puerta del camarote y Elon tocó dos veces. La voz opaca del capitán los invitó a pasar. El negro obligó al comodoro a entrar y lo situó justo enfrente de la mesa.


  —Gracias, Elon —dijo “El Lobo”.


  El segundo al mando se retiró, no sin dedicarle a su superior una ligera mirada de advertencia. Esta vez, el pirata sí puso sus ojos en blanco.


  Vergil se fijó en el hombre. Estaba sentado en una silla detrás de la mesa con los pies puestos sobre ella, uno encima del otro, enfundados en sus botas. Con la ausencia de su sombrero, la melena parecía más oscura y caía ondulada sobre los hombros. Su camisa estaba abierta, mostrando el compacto pecho velludo y, como siempre, los calzones apretaban sus muslos. Tenía un codo apoyado sobre el reposabrazos de la silla, mientras sujetaba en su mano una pipa humeante. El otro brazo descansaba sobre el respaldo y hacía balancear el reloj de izquierda a derecha como si se tratase de un péndulo, chocando contra la pata de la silla con un ruido continuo.


  El inglés inspiró profundamente, ensanchando sus pectorales y ajustando sus manos atadas tras su espalda. Separó sus pies uno del otro para afianzar su posición erguida. Los celestes ojos del capitán estudiaron cada uno de aquellos pequeños movimientos sonriendo de lado.


  Antes de hablar, fumó de su pipa.


  —No parece que hayas podido conciliar el sueño, comodoro. ¿Ha habido algo que lo perturbara?... Olores, sabores, ¿quizás?…


  Vergil apretó su mandíbula, negándose a contestar. El golpeteo del reloj contra la madera marcaba los segundos que iban pasando.


  —¿Has aprendido por fin la lección, chico? ¿Prefieres mantener tu boca cerrada para que no entren cosas indeseadas? —El pirata bajó sus ojos y recreó su vista en la entrepierna del comodoro, observando la mancha de humedad seca que cubría los calzones—. Mmm…, me atrevería a decir que no son tan indeseadas. —Lentamente, volvió la vista al rostro de su prisionero.


  Vergil tuvo que morderse la lengua para no caer en el juego del capitán, pero cada minuto que pasaba se le hacía más difícil. Se debatía entre permanecer callado o demostrarle a la sabandija que él también sabía cómo jugar.


  —De acuerdo —comenzó “El Lobo”, levantándose de la silla y rodeando la mesa—, hablemos de cosas más urgentes. A ver si, de ese modo, decides abrir la boca sin que tenga que meterte nada en ella. —Vergil soltó un pequeño gruñido. El capitán se puso frente a él, apoyando sus nalgas en el escritorio y separando sus muslos. Alzó la mano donde colgaba el reloj—. ¿Qué me puedes contar acerca de esto, comodoro?


  —Que ese reloj no acompaña a tu vestimenta. Demasiado distinguido para una basura como tú —lo desafió Vergil con ironía, no pudiendo controlarse.


  El pirata rio con la garganta. —¡Bien! Al fin decides hablar, aunque solo sea para demostrarme que sigues siendo un chico caprichoso y algo necio.


  —Este chico podría partirte el cráneo con una espada si me desataras —gruñó Vergil.


  —Y esta basura podría partirte el culo con su verga cuando me viniera en gana —replicó “El Lobo” sonriente.


  El rostro del inglés se tensó. —¡Vuelve a tocarme y sabr…!


  —Ya decidiré yo qué y cuándo tocarte, comodoro —lo interrumpió el capitán—, pero ahora tenemos asuntos más importantes que tratar. ¿Me equivoco al pensar que estas coordenadas son la guía para una nueva ruta? Está muy al norte, ¿no crees? Por ahí abundan las colinas marinas. ¿La Marina Real Británica está dispuesta a perder hombres y barcos a causa de las heladas, pensando que los indeseables como nosotros no seremos capaces de adentrarnos en esas aguas por miedo a la congelación?


  Vergil inspiró y espiró varias veces seguidas sin responder a la pregunta del pirata, mirándolo con odio.


  —Tsk —chasqueó “El Lobo”—. Vuelves a la ley del silencio, ¿no es así? —Miró de forma penetrante a su prisionero para después relajar su postura sobre la mesa, abriendo más sus muslos. Dejó sobre el escritorio la pipa junto al reloj y apoyó las palmas de sus manos en el filo de este—. Intuyo que no eres el único en posesión de estas coordenadas. Quien te las dio, será poseedor de ellas también. ¿John Bourden, quizás? —No hubo respuesta por parte del inglés—. Está bien, hagamos un trato entonces, comodoro. Tú me dices quién más tiene en su poder dichas coordenadas, y yo no te colgaré bocabajo del palo mayor para que los pájaros te picoteen hasta la muerte.


  —¿Y qué importa quién más las tenga? Cuántas más personas sepan de ellas y se aventuren a hacer la ruta, más oportunidad tendréis tú y tu tripulación de haceros con los tesoros de los barcos.


  —No son tanto las riquezas lo que me interesa, comodoro. Actualmente, hay navíos suficientes a los que abordar en estas aguas y quiero que siga siendo así. Por eso pretendo que esas coordenadas no lleguen a Londres, especialmente a tu rey, a quien no pongo en duda que van destinadas.


  Vergil estaba estupefacto por lo que oía. ¿Tan intuitivo era aquel ladrón, o quizás el señor Salvin sabía acerca del reloj y lo puso como ofrenda a cambio de su muerte? Pero eso último no terminaba de cuadrarle. Si Thomas Salvin hubiera estado al tanto de su pequeño secreto —haciendo partícipe a su cómplice—, y a este le interesaba más la nueva ruta que el oro, el pirata habría mostrado más interés en el reloj cuando decidió guardarlo en aquel cofre como si no fuera más importante que el resto de las joyas incautadas. No, aquello no tenía sentido. “El Lobo” era perspicaz e inteligente, como el animal al que debía su apodo. Pero no llegaba a entender los motivos del capitán del porqué no quería que Guillermo III se hiciera con las coordenadas.


  —¿Y por qué razón no quieres que mi rey las obtenga?


  —Porque si fuera factible utilizar esa ruta, acabaría perdiendo muchas de las riquezas que portarían tus barcos.


  Vergil lo miró pensativo sin comprender. —Acabas de decir que no te importaría aventurarte hasta esa altitud para conseguirlas.


  —Sí, pero eso no quiere decir que estaría dispuesto a diezmar a mi tripulación cada vez que me atreviese a ir en busca de los navíos, por lo que es mejor que los ingleses sigan usando las rutas de siempre. De este modo, me aseguro el oro para mi disfrute y el de mis hombres.


  —También puedes atacar barcos españoles o franceses.


  —Los españoles suelen llevar buques de guerra muy artillados para defender el traslado de sus tesoros, y los franceses se decantan más por transportar cacao y azúcar, así que los ingleses sois el blanco más débil para mis propósitos. Y cuantas menos personas tengan conocimiento de esas nuevas coordenadas, más se llenarán mis bolsillos sin la necesidad de congelarme en el camino. Lo que me lleva de nuevo a mi pacto propuesto, comodoro. ¿Vas a decirme quiénes saben sobre el reloj o tendré que convertirte en la cena de las gaviotas?


  Los segundos pasaron y Vergil no habló. Analizaba al pirata: su desinhibida postura, mostrando el rufián que era; los argumentos por los que quería destruir todo rastro de la nueva ruta, impidiendo que esta llegase a Londres para que no estuviera en poder de cualquier capitán, comodoro o almirante; la risa burlona que nunca dejaba sus labios y que lo enervaba.


  —Ahora sería un buen momento para abrir tu boca. Te prometo que no te la rellenaré con nada…, a no ser que quieras, chico.


  El tono socarrón destilado en la última palabra acabó con la paciencia de Vergil. Al pirata le gustaba descolocarlo y ponerlo nervioso con todos aquellos dobles sentidos y miradas acechantes, y ya empezaba a estar cansado de ello. Si “El Lobo” esperaba que aquello lo intimidase, no podía estar más equivocado. Él también sabía jugar a su juego.


  Vergil igualó el tono burlón y la sonrisa golfa cuando dijo:


  —Pactemos otro acuerdo, capitán. —El pirata levantó una ceja de asombro por el cambio de actitud de su prisionero, pero lo que no esperaba fue lo que ocurrió después. Vergil alzó su pie derecho y puso la suela de su bota entre los muslos abiertos de “El Lobo”, cubriendo toda la entrepierna, mientras con sus manos atadas a la espalda intentaba mantener el equilibrio—. Cuando lleguemos a Tortuga, me proporcionarás un barco y —apretó con fuerza su bota, consiguiendo sacar del pirata un pequeño gesto de dolor—, entonces, yo te desvelaré quién más conoce acerca de las coordenadas.


  El capitán comenzó a sonreír, pero su mirada era fría.


  —¿Y por qué crees que me prestaré a darte un barco y dejar escapar a una valiosa moneda de cambio? Y todo ello suponiendo que acabases dándome esos nombres.


  Vergil inclinó su torso hacia delante, dejando caer su peso sobre el pie que aplastaba la ingle. Algo inquieto pero también extrañamente atraído, sintió la polla del pirata crecer bajo su bota. Aun así, contestó con soberbia:


  —Yo hago honor a mis palabras y cumplo mis tratos…, no como otros.


  “El Lobo” emitió una risa despectiva antes de murmurar:


  —El honor otra vez… —Se acercó varias pulgadas al rostro del comodoro y dijo con voz honda—: Ya es hora de que vayas aprendiendo algo más que a cerrar tu boca, chico. Ese honor al que tanto aludes, no significa nada si la persona está corrompida. ¿Piensas que tu Corte es digna de admirar? ¿Crees que es honor lo que tiene la Marina Real cuando ataca barcos ajenos para robar los tesoros, o cuando masacra a los indígenas para apropiarse de sus tierras? ¿Y tú? ¿Es que acaso llegaste a ser comodoro a tu tierna edad apelando a tu honor? No existe el honor, Vergil, solo personas que aparentan tenerlo.


  Vergil explotó. Odió escuchar al bastardo pronunciar su nombre, detestó oírlo desmerecer los actos que perpetraban sus compatriotas en el Nuevo Mundo. Sin embargo, lo que más lo enfureció fue que volviera a hablar acerca de su corta edad y su “discutible” carrera naval. Gruñó con la garganta. Levantó la bota que oprimía la entrepierna del capitán y la estrelló contra el pecho de este. El pirata se fue hacia atrás, chocando su espalda contra la mesa, pero no dio más oportunidades de ataque a su prisionero y propulsó uno de sus pies hacia las rodillas para desestabilizarlo. El comodoro gritó por el dolor, cayendo al suelo e intentando mantenerse sentado mientras se sostenía con sus manos atadas.


  “El Lobo” se apartó de la mesa y dio un paso hacia él.


  —Mira que eres tozudo, chico. ¿Qué pretendes atacándome cuando aún tengo tu vida y la de tu capitán en mis manos?


  Vergil le dirigió una mirada iracunda, sonriendo con furia. —Demostrarte que llegué a comodoro no solo por mis contactos, maldito bastardo.


  Metió una pierna entre las del capitán y enganchó su pie con uno de los gemelos, tirando hacia él. El pirata empezó a caer hacia atrás pero apoyó sus manos en la mesa, evitando así su caída. Vergil aprovechó y se levantó no sin esfuerzo, ayudándose a duras penas con sus manos amarradas. Lanzó una patada al rostro de “El Lobo”, pero este la paró con su antebrazo.


  —¡Deja de hacer el estúpido, chico!


  —¡Deja tú de llamarme chico!


  Vergil flexionó una pierna contra su abdomen y volvió a estirarla, dando de lleno en el estómago del pirata, quien, esta vez sí, cayó hacia atrás, se estrelló contra la mesa, resbaló a través de ella y acabó tirado en el suelo, rodeado de mapas. Rápidamente, el comodoro se situó frente al capitán, preparándose para cualquier represalia, cosa que no se hizo esperar.


  “El Lobo” se levantó con furia, rugiendo y abalanzándose contra el inglés. Vergil se dispuso a lanzar un cabezazo, pero el capitán lo detuvo con un fuerte puño en su rostro que lo hizo girar y caer bocarriba sobre el colchón del camastro. El comodoro se sintió ligeramente mareado y notó sangre resbalar por su mentón. Sus muñecas atadas tras él lo dejaban en una posición muy incómoda, teniendo que arquear su espalda. “El Lobo” se subió a la cama, lo obligó a separar sus muslos con las rodillas y se puso sobre él, apoyando una mano en el colchón justo al lado de su hombro y agarrando su cabello con la otra.


  —¡Desátame, asqueroso! ¡Esto no es una lucha justa! —exigió Vergil.


  —¿Apelando al honor de nuevo, comodoro? —preguntó el capitán con sonrisa perversa—. ¿Sabes? Creo que, para lo que tengo pensado hacer contigo, me gusta la idea de tenerte atado.


  “El Lobo” acomodó sus caderas entre los muslos de Vergil y rozó sus pollas a través de sus calzones. El comodoro ahogó una respiración y abrió sus párpados al máximo, sintiendo el duro garrote raspar el suyo.


  —¡Eres un sucio sodomita! —espetó entre dientes Vergil.


  —Ya te dije que el sodomizado serías tú, chico —murmuró el pirata. Apretando el cabello del inglés y pegando nariz con nariz, le susurró—: Aún no estás preparado para eso, aunque… —embistió suave, frotando lentamente sus varas— mientras, podemos jugar a otras cosas.


  —¡No vas a volver a tocarme, escoria!


  —¿No? —preguntó con sorna “El Lobo”—. Está bien, hagamos otro trato, entonces. Si tu verga no se pone dura en menos de un minuto, dejaré que tú y tu capitán cojáis un barco en Tortuga. Pero si lo hace…, serás mío para hacer lo que me plazca. —Vergil lo miró con el ceño fruncido—. ¿Aceptas, comodoro?


  —Eres un malnacido.


  —¿Eso es un “sí” o un “me rindo”? —El pirata acarició los labios de su prisionero con los suyos cuando susurró—: Porque ya la estoy sintiendo crecer contra la mía, chico.


  Vergil cerró fuerte sus ojos, respirando intermitentemente. Sí, era cierto. Su ariete se estaba engrosando poco a poco bajo la dura pero, a la vez, tierna presión de la polla del capitán. Lo intentó. Realmente puso toda su fuerza de voluntad en que su miembro no se alargara. Y no solo por la posibilidad de una escapatoria, sino para no darle el gusto al indeseable que lo mantenía cautivo. Pero le era imposible controlarlo. Su garrote crecía y crecía, abriéndose paso a través de sus calzones, restregándose contra la ya dispuesta vara del capitán. Abrió sus ojos y lo miró con cólera.


  “El Lobo” sonreía triunfante. Levantó una de las comisuras de su boca, dejando ver su colmillo dorado, y sentenció:


  —Eres mío…, Vergil.


  Al comodoro no le dio tiempo a asimilar el dominante dictamen de “El Lobo” cuando se encontró con sus calzones desabrochados y abiertos, solo lo suficiente para dejar libre su erecta polla. Vergil quiso increparle, pero entonces sintió una áspera mano acariciarla y un pulgar delinear la vena que la cruzaba.


  —Exquisita… —susurró el capitán, hablando para sí mismo con un tono apenas audible, deleitándose con la polla entre sus manos. Subió y bajó a lo largo de ella varias veces, observando el rostro del comodoro, viendo cómo se debatía entre dejarse ir o gritar por la frustración—. Vamos a darle más emoción, chico.


  Dejó libre el eje y retiró la tela de sus propios calzones que guardaban su leño. Lo sacó, lo puso encima de la entrepierna del inglés y embistió con fuerza. Vergil gimió profundo, sintiendo el calor de la verga del capitán sobre la suya. La piel de su punta iba y venía, haciéndola muy sensible al roce del abdomen del pirata cada vez que los músculos la rozaban.


  “El Lobo” se arrodilló, cogió los muslos de Vergil con ambas manos y los separó. Volvió a tumbarse sobre él, encajando las piernas del inglés en sus caderas. Apoyó las manos sobre el colchón a cada lado de la cabeza de su prisionero y comenzó a embestir más seguidamente.


  Los jadeos empezaron a salir de la boca de Vergil con cada acometida. Ya no soltaba insultos, solo respiraciones profundas mezcladas con pequeños gemidos. Jamás pensó que el rudo roce de un garrote contra el suyo pudiera proporcionarle tal dureza como la que tenía en aquellos momentos bajo los empujes del pirata. Sabía que debía luchar, que tenía que impedirlo, pero las cosquillas placenteras estaban adueñándose de sus sentidos y razones. Y no estaba seguro de si era por su posición sumisa al estar con las piernas completamente abiertas y a merced del gozo de un hombre, o por sentir un retorcido placer por el hecho de estar maniatado sin posibilidad de luchar contra lo que su cuerpo estaba sintiendo.


  Miró al hombre que lo empotraba contra el colchón con avasallantes estocadas, y vio el deseo y la lujuria en él. Los ojos celestes lo devoraban igual que un animal hambriento. La melena larga y negra caía como un manto oscuro a ambos lados del rostro, yendo de atrás hacia delante al mismo ritmo que las embestidas. El velludo pecho, apenas cubierto por la fina camisa, se abalanzaba y retrocedía a cada impulso. Los fuertes brazos rodeándolo lo hacían sentirse indefenso.


  El capitán acercó los labios a su oído y varios cabellos cayeron sobre su boca y cuello. El caliente aliento cosquilleó su oreja:


  —Dime que pare y lo haré.


  Vergil gruñó entre gemidos cuando “El Lobo” embistió con mucha fuerza, haciendo que sus piernas rebotaran contra las caderas del pirata. Aquel enérgico choque envió un escalofrío de placer por todo su cuerpo. Sentía la fricción de sus pollas; calientes, resbaladizas. El choque de sus sacos; pesados, cargados.


  El capitán volvió a repetir de forma muy suave contra su oído:


  —Dime que pare… y lo haré.


  Embestida.


  —Hijo de puta…


  Lento movimiento de caderas.


  La voz del inglés podría haber parecido una súplica en lugar de un insulto. Algunos cabellos que aún estaban sobre sus labios se metieron en su boca.


  “El Lobo” lamió tranquilamente su oreja, musitando:


  —Dímelo, chico.


  Pero lo único que le dio tiempo a articular a Vergil antes de derramar su carga, fue un gemido jadeado. Cuerdas blancas mancharon su vientre, una tras otra, gruesas y finas, espesas y líquidas, soltando todo lo que sus bolas expulsaban. “El Lobo” sintió la humedad empapar su polla y estalló. Un grito ronco y profundo retumbó en el oído del inglés cuando el pirata lo acompañó en su clímax.


  Mientras respiraba con dificultad, Vergil parpadeó rápidamente. Había vuelto a soltar su esencia por las acciones impúdicas de un hombre, y de nuevo había disfrutado cada segundo de ello. Debería estar asqueado por el líquido caliente que chorreaba por ambos lados de su abdomen, sabiendo que no todo era suyo, y también tendría que estar incómodo por la molesta postura que mantenía al tener sus manos atadas a su espalda, soportando el peso del pirata.


  Sin embargo…, no…, no lo estaba.


  No quería pensar en ello, pero lo cierto era que no sentía asco ni odio, sino un desconcertante sentimiento de indecisión, duda e incertidumbre.


  “El Lobo” se levantó sobre sus codos y lo miró a los ojos. Pasaron segundos observándose, contemplándose. El pirata rompió la mirada y la bajó a sus labios, reteniéndola un tiempo allí. El corazón de Vergil comenzó a bombear más rápido. No estaba seguro del porqué, pero aquel escrutinio a su boca lo ponía más nervioso que todo lo que acaba de ocurrir. Muy lentamente, tanto que el comodoro creyó que nunca llegaría, el capitán volvió a mirarlo a los ojos. Una sonrisa vacía surcó el rostro color caramelo. Estaba desprovista de emoción; seca, opaca y… pensativa. Lo que fuera que estuviera rondando por la mente del pirata, no lo dejaba a gusto consigo mismo, a juzgar por su expresión taciturna.


  Varios golpes en la puerta del camarote los sacaron del extraño ambiente en el que habían sucumbido tras sus orgasmos.


  —¡Capitán! —dijo alguien detrás de la puerta.


  Vergil se tensó y “El Lobo” lo notó. Esta vez sonrió abiertamente, riéndose de la rigidez de su prisionero.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, sin dejar de mirar al comodoro.


  —Estamos acercándonos a Tortuga, capitán.


  —Dame un momento.


  Se apartó del cuerpo de Vergil y cogió uno de los picos de la sábana arrugada que cubría el camastro. Lo pasó por el vientre del inglés, limpiando los restos de sus esencias, rozando levemente la cabeza brillante por los jugos. Luego se dedicó a retirar el espeso líquido de su abdomen. Vergil observó todo aquello en silencio, de nuevo sin saber qué hacer, qué pensar, qué sentir. El capitán arregló sus propios calzones y volvió a atar los de su prisionero, de esa manera casi delicada que brotaba del hombre tras sus encuentros, poniendo especial cuidado en acomodar la verga flácida del inglés dentro de sus ropas. Lo levantó de la cama y lo dirigió a la puerta. Cuando la abrió, el hombre que llamó aún estaba tras ella.


  —Lleva al comodoro a los calabozos y prepararos para el arribo a Tortuga.


  «Por fin tierra», fue lo único que se obligó a pensar Vergil cuando fue arrastrado de nuevo a su jaula.
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  Antes de tomar tierra, Miguel bajó a los calabozos y volvió a atar las manos de los prisioneros, pero no les dejó ponerse sus casacas de comodoro y capitán. Las cogió junto con las destrozadas pelucas y las llevó a la cubierta superior. Vergil vio cómo sus pertenencias fueron amontonadas en un baúl y, posteriormente, quemadas. No entendió aquel acto, aunque tampoco tuvo mucho tiempo para pensar en ello cuando fue arrastrado hacia la borda y obligado a bajar los escalones de madera dispuestos en el casco del barco.


  Nada más desembarcar, se maravilló por las vistas que ofrecía el islote: agua clara y cristalina, pudiendo verse el fondo arenoso plagado de pequeños bancos de peces. Esa misma arena llegaba a la orilla con un color casi blanco, dando una engañosa sensación de playa virginal. Todo tipo de palmeras y plantas, exclusivamente caribeñas, poblaban los alrededores y la alta montaña que coronaba la isla. Un paraíso idílico que Vergil consideró no meritorio para aquellos ladrones y despojos humanos.


  Gran cantidad de barcos de diferentes formas y tamaños fondeaban a lo largo de varias millas: bergantines, fragatas, goletas, naos, chalupas, incluso una antigua carabela. El único galeón era El Lobo español, imponente con sus dos baterías de cañones y el mascarón del cánido con las impresionantes fauces abiertas. Ninguno de ellos mostraban banderas en sus pabellones, aunque algunos ondeaban telas rojas con lo que parecían ser imágenes de huesos y calaveras blancas. Vergil sabía que algunos barcos con patentes de corso emitidas por el reino de Inglaterra usaban banderas rojas para diferenciarlas de la bandera original británica, pero nunca había visto dibujadas en ellas partes de esqueletos.


  Edward y Vergil fueron llevados a través de un puente de madera que cruzaba la playa y que se dirigía hacia lo que parecía ser un poblado. El sonido fue ensordecedor cuando llegaron a él. Edificios fabricados en madera se situaban a cada lado de la calle principal y, al igual que en Port Royal, no había duda de que la mayoría de ellos eran burdeles o tabernas, aunque el comodoro también pudo distinguir muchos negocios de carne ahumada y mercaderías de azúcar y cacao. Los personajes que invadían aquel pueblo nada tenían que ver con los que abarrotaban el puerto principal de Jamaica. Si Vergil pensó que “La Sodoma del Nuevo Mundo” era la definición perfecta para lo que acontecía en Port Royal, no sabía por dónde empezar a describir lo que tenía lugar en aquella otra isla. Realmente creyó ver cómo un hombre montaba a una mujer indígena sobre las escaleras que daban a la puerta de un prostíbulo.


  No supo por qué, pero aquella imagen lo hizo mirar de reojo al capitán, quien caminaba a su lado y le devolvía en esos momentos la mirada celeste con un brillo pícaro y tentador.


  —No desesperes, chico… Todo a su tiempo —ronroneó “El Lobo”, burlándose de él.


  —¿Tienes ganas de que te monten el culo, Verga Larga? —se mofó Miguel, justo detrás del inglés—. Si lo hubiese sabido, yo mismo me habría prestado. Solo tengo que cerrar los ojos y pensar que estoy empujando mi lanza en el agujero de una ramera. Seguro que gritas igual que ellas. —La estridente risa que siguió a aquellas estúpidas palabras hizo que el comodoro tuviera que respirar profundamente unas cuantas veces para encontrar la calma.


  —No vayas por ahí, Miguel —dijo el capitán con el mismo tono cansado que siempre utilizaba cuando amonestaba a aquel pirata.


  —¿Quién sabe? A lo mejor lo disfrutas de la misma forma que esas putas.


  —Miguel… —lo apercibió “El Lobo” sin mucho afán.


  Pero la determinación que le faltó al capitán para increpar a su hombre la sacó el inglés. Volvió su rostro hacia atrás y le dijo maliciosamente:


  —A lo mejor eres tú quien está deseando que monte su culo. O quizás quieras chupar mi verga, ya que no paras de recordarme lo larga que la tengo.


  Edward miró a su compatriota con los ojos abiertos ante la inesperada contestación de su superior. Elon, que estaba junto a Miguel, gruñó cuando vio que este tenía la intención de responder al prisionero, siendo suficiente aquel gruñido para cortar el propósito del hombre sin dientes, y “El Lobo” puso sus ojos en blanco mientras suspiraba cómicamente:


  —Me parece que vamos a tener que retomar la lección de cómo mantener la boca cerrada, comodoro.


  Vergil lo miró con desdén y volvió su rostro al frente, observando al gentío. Le pareció curioso no encontrar mujeres blancas, solo negras e indígenas. Los hombres parecían haber salido de las peores prisiones de Europa. Todos ellos daban ese aspecto inequívoco de maleantes, expresidiarios, asesinos y ladrones.


  Al final de la calle, tomaron un camino lleno de maleza. El bullicio del pueblo quedó atrás; solo el canto de pájaros y el ruido de algunos animales se unían al de los pasos de la comitiva sobre el suelo empedrado. Al término de la senda, una construcción de tres pisos de madera antigua los esperaba. Llegaron junto a ella y varios piratas con mosquetes a sus hombros los saludaron. Una vez dentro, unos cuantos hombres que bebían alrededor de una mesa volvieron sus rostros hacia ellos. Uno a uno, se fueron acercando al capitán y estrecharon su mano casi con reverencia. Algunos exclamaban en inglés: “¡Lobo! Te echábamos de menos”. Otros vitoreaban en francés: “¡Por fin, Lobo! Los ancianos no paraban de preguntar cuándo volverías”.


  Vergil estudió al pirata rodeado por aquellos hombres que no cesaban de agasajarlo con palabras de bienvenida. Parecía que aquel indeseable era más que admirado y respetado en aquella isla. Una mujer vestida con ropas de hombre muy ajustadas y con el cabello rubio cogido en una trenza, surgió de entre la multitud y se paró frente al capitán. Con voz melosa y rostro descarado, musitó en un armónico francés:


  —Hola, Lobo. —Lo único descarado en aquella mujer no eran sus facciones, sino también su postura, según pudo observar el comodoro—. Todo empezaba a estar aburrido por aquí sin ti. —Una de sus finas manos bajó lentamente desde el pecho del pirata hasta el talabarte.


  —No creo que estés descuidada por los miembros de la cofradía, Hélène. Dudo que tu padre lo permitiera. —“El Lobo” dijo aquello con tono amable, de una forma que se podría considerar un inocente coqueteo. Con suavidad, retiró la mano de la mujer que descansaba sobre su cinturón lleno de armas—. Hablando de tu padre, ¿dónde se encuentra ahora?


  Ella hizo un pequeño mohín de descontento por la actitud evasiva del pirata y contestó:


  —Está en la sala de reuniones.


  —¿Solo? —quiso saber “El Lobo”.


  La mujer se acercó más al capitán y susurró con zalamería:


  —Completamente… solo. Igual que yo estaré en mi habitación cuando acabes de hablar con él. —Le dio un húmedo beso en la mejilla y se fue meneando sensualmente sus caderas.


  Vergil vio cómo el pirata sonreía con indiferencia, negando con su cabeza mientras la mujer desaparecía tras una puerta. Una vez que los hombres los dejaron solos, “El Lobo” ordenó:


  —Elon, Miguel, quedaos aquí con el capitán. Yo subiré con el comodoro. —Tiró del brazo del inglés y lo guio a través de unas empinadas escaleras.


  Cuando llevaban varios escalones subidos, “El Lobo” previno a Vergil:


  —Te aconsejo que no saques tu inoportuno honor y trates de decir algo estúpido, como parece que es habitual en ti, chico. —El comodoro quiso responder, pero el pirata dejó de subir y lo cogió por los hombros, girándolo para que lo mirase—. Ahora, escúchame bien, Vergil. —Su nombre en boca del capitán siempre le producía extraños escalofríos—. A quien vamos a ver no es un hombre más, o un bastardo, como a ti te gusta llamarnos. Quien vas a tener frente a ti en pocos minutos es al dirigente de la Cofradía de los Hermanos de la Costa, y él no será tan benévolo como yo con tus faltas de respecto.


  —¿Faltas de respeto? —se rio el inglés—. ¿Y cómo demonios llamas a como me tratan tus hombres, o a como tú…, cuando tú…? —Vergil era incapaz de poner un nombre a lo que había sucedido entre ellos.


  —Deja eso fuera por ahora, no es importante. Solo mantén la boca cerrada, sé inteligente y haz lo que te digo.


  —¡Tú no eres mi superior! —rugió furioso y entre dientes el comodoro.


  —¡Ahora lo soy, chico! —gruñó algo desesperado el capitán—. Aprende esto de una vez: en todo momento hay que saber qué hacer, cómo actuar y ante quién estás. Vivirás mucho más si asimilas esto pronto. Él —señaló unas puertas dobles de madera gruesa que estaban al final de la escalera— no dudará ni un segundo en cortarte la cabeza y dársela de comer a sus perros. No pienso perder a mi moneda de cambio porque esta no sepa cómo meter su lengua en el culo.


  —¿Tanto valgo para ti…, Lobo? —preguntó de forma arrogante, enfatizando despectivamente el apodo.


  El pirata lo miró fijo durante unos segundos antes de contestar:


  —Mucho más de lo que crees…, Vergil.


  El comodoro no estaba seguro de lo que el capitán quería decir con aquello, pero volvió a sentir —bajo la profunda mirada— aquella sensación que lo alertó cuando el hombre recorrió sus labios con esos ojos celestes que siempre parecían estar acechándolo. Un calor nacido de no sabía dónde empezó a poseerlo. Sin embargo, “El Lobo” rompió toda exaltación que estaba sintiendo cuando cortó su escrutinio sobre él y lo obligó de nuevo a moverse.


  Llegaron a las puertas y el pirata llamó.


  —Adelante —se oyó decir tras el gran portón.


  Entraron a la habitación y Vergil se asombró por la amplitud de la sala. Grandes ventanales daban a la montaña verdosa que ocupaba la isla. Dos lámparas cargadas de cristal brillante colgaban de los techos recubiertos de madera oscura y tallada, como también lo era la enorme mesa que presidía el centro del salón, rodeada de sillones elaborados. Una extensa alfombra árabe revestía el suelo de izquierda a derecha.


  —¡Lobo! ¡Qué inmenso placer! —saludó en francés un hombre de baja estatura que se levantó de uno de los sillones y se dirigió presto hacia el capitán.


  Era un pirata, aquello no lo ponía en duda el comodoro, sobre todo por su larga melena suelta y la barba poblada. Pero sus ropas podrían considerarse algo más sofisticadas que las habituales con las que solían vestir sus semejantes. Una casaca verde ribeteada con hilos de plata, una camisa blanca cubierta por un chaleco también verde, y unos calzones beige de tela fina, eran lo que lo distinguía de los otros hombres.


  —Sabéis que el placer es todo mío, comandante Lemoine —dijo “El Lobo” mientras hacía una pequeña reverencia.


  Vergil se quedó atónito por dos razones: jamás había visto al capitán inclinarse ante nadie, y ni mucho menos oírlo usar el tratamiento de cortesía. Ni siquiera pensó que sabría cómo usarlo.


  Estrecharon sus manos amigablemente. El comandante miró de arriba abajo al inglés y levantó una ceja interrogante, mirando de nuevo al capitán.


  —Es un marinero británico —dictaminó el hombre, fijándose en las ropas que vestía Vergil—. Y no en muy buen estado, por lo que veo. —Volvió a examinarlo, deteniéndose en las manchas de sangre reseca de los calzones y las rasgaduras en los puños de la camisa.


  —No es un simple marinero, sino un comodoro —explicó “El Lobo”, sonriente.


  —Una buena moneda de cambio, sin duda alguna.


  Vergil se sentía como si estuviera en un mercado de esclavos, siendo inspeccionado y determinándose su valía. ¿Acaso sería vendido a este nuevo pirata? El refrán: “Más vale malo conocido que bueno por conocer”, invadió su mente.


  —¿Cuánto queréis por él? —preguntó el comandante—. Sabéis que Francia e Inglaterra están ahora en una tregua de paz tras la unión el año pasado de ingleses y franceses en el enfrentamiento contra los españoles de La Española. Si fuera yo quien entregara a este comodoro al gobernador de Jamaica, mis relaciones con los británicos se verían enriquecidas. Y sé de sobra que vos os ahocaríais de la cofa más alta de vuestro galeón antes que ancorar en Port Royal para hacer el intercambio.


  Vergil intentó calmar los nervios que, palabra tras palabra de aquel hombre, se iban apoderando de cada parte de su ser. ¿Volvería a Jamaica? ¿Entraría también en el trato Edward?


  El capitán rio con suavidad. —No es mi intención deshacerme de él…, aún.


  El comodoro lo miró de reojo, sin entender por qué el pirata se negaba a entregarlo.


  El señor Lemoine hizo la pregunta que quería salir de la boca del inglés:


  —¿Y cuál es el motivo por el que lo traéis ante mí, entonces?


  “El Lobo” sonrió abiertamente, seguro de sí mismo.


  —Estoy en Tortuga, Jean Paul, tierra de hermanos. No voy a permanecer aquí con un alto cargo de la Marina Real Británica como prisionero sin que lo sepáis por mí mismo.


  —Siempre tan perspicaz, mi querido amigo. Supongo que nadie más sabe que es un comodoro. Podríais enfrentaros a una emboscada con la intención de arrebatároslo, o que algún interesado en una gran suma de oro lleve el mensaje de su cautiverio a su gobernador en Jamaica.


  —Solo mi tripulación es consciente.


  Vergil entendió en ese momento por qué la casaca de su capitán y la suya, junto con sus pelucas, fueron quemadas. Los tripulantes de El Lobo español no querían dejar rastro acerca de las verdaderas identidades de sus prisioneros.


  —Y vos confiáis en ella, por supuesto. —“El Lobo” bajó sus párpados, asintiendo a la confirmación de su semejante—. ¿Y la razón de que queráis que yo sepa la verdad es…?


  —Como he dicho antes, comandante, no voy a mentiros estando en vuestros dominios. Os considero el dirigente de la cofradía, un hombre íntegro con el que puedo hacer negocios y un amigo leal. Y si por cualquier contratiempo la verdadera ocupación de mi prisionero fuera revelada y vos no hubieseis estado al tanto de ella, me atrevería a decir que temo más por vuestra reacción que por la que optase el gobernador de Jamaica.


  El comandante rio sin recato alguno.


  —Nunca dejáis de sorprenderme, Lobo. No es de extrañar que vuestros enemigos solo se encuentren entre los que os persiguen. Vuestras buenas maneras y satisfactorios intercambios os dejan siempre en muy buen lugar. E imagino que ya habréis pensado en cómo pagar mi silencio para que los ingleses de Port Royal no sepan acerca de vuestro valioso cautivo, ¿me equivoco?


  La sonrisa del capitán se ensanchó. —Dos cofres llenos de oro, plata y perlas os esperan en mi barco.


  El hombre puso una mano sobre el hombro del pirata y dijo:


  —Es una pena que no queráis formar parte de la cofradía, Lobo. Seríais un magnífico dirigente.


  —No me llevo bien con el poder, ya lo sabéis, Jean Paul.


  —Sin embargo, comandáis un barco con cien tripulantes.


  —Todos ellos hombres que estimo. Son más que simples marineros para mí.


  —Eso es lo que se comenta. Muchos hombres de isla Tortuga quieren unirse a vuestra tripulación.


  —Hace falta más que solo querer para formar parte de mis filas, comandante.


  El señor Lemoine volvió a reír y guio al capitán hacia la puerta. Antes de que Vergil se sumara a ellos, habló en tono bajo:


  —¿Puedo preguntar por qué sois reticente a intercambiarlo, o debería hacerme un ligera idea?


  “El Lobo” sonrió de lado. —Vuestra idea no se acerca en lo más mínimo a mis intenciones, viejo amigo.


  El comandante le dirigió una mirada de connivencia y palmeó su espalda, dejándolo salir del salón con el comodoro tras él.
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  La llegada a isla Tortuga no fue la liberación que Vergil había esperado. Pasó de estar encarcelado en una diminuta jaula, rodeado de ganado y vituallas, a estar privado de libertad en una pequeña cabaña hecha de madera y hojas de palma. Al menos, tenía luz solar suficiente que se colaba entre las tablas durante las horas del día.


  Si el pirata no tenía la intención de canjearlo por oro, el comodoro no llegaba a comprender qué final les esperaba tanto a él como a Edward. Quizás los mantuviera cautivos hasta que consiguiera todos los nombres de las personas que sabían sobre la nueva ruta. Y una vez que los tuviera en su poder —contando con que Vergil se prestara a dárselos—, ¿qué ocurriría? ¿Les cederían un barco para llegar a Port Royal o los descuartizarían para no dejar ningún cabo suelto?


  Fuera como fuese, de lo que no cabía duda era de que “El Lobo” era un hombre astuto; un bárbaro sin escrúpulos, sí, pero inteligente al fin y al cabo, y aquello podría llegar a ser un arma de doble filo. Vergil recordaba perfectamente cómo manipuló a su tripulación para conseguir sus propios fines y la forma sutil con la que manejó al dirigente de la Cofradía de los Hermanos de la Costa, haciéndole creer que él tenía el poder sobre todo lo que sucedía en sus tierras, cuando era el capitán quien decidió si el comandante debía enterarse o no de ciertas circunstancias. Si “El Lobo” hubiese querido, el señor Lemoine jamás habría sabido que tenía a un comodoro como prisionero, pero aun así se lo reveló, seguramente para afianzar la confianza con aquel hombre, mostrando con ello que “El Lobo” no era un necio a la hora de elegir a sus aliados. Y otra cosa que intrigaba a Vergil era que, a pesar de engañar con juegos de mente a sus hombres, durante los días que estuvo cautivo en el barco jamás vio que los increpara o castigara, además de que estos acataban las órdenes de su capitán con admiración en sus ojos. La figura de “El Lobo” era adorada no solo por los suyos, sino también por los habitantes de la isla, como pudo comprobar nada más llegar a ella.


  Todos aquellos misterios desembocaron en otros: ¿Quién era realmente “El Lobo”? ¿Cuál era su verdadero nombre? ¿Qué nacionalidad tenía? ¿Cómo era capaz de dominar a la perfección tres idiomas? Esas preguntas dieron paso a otras más personales; unas que no quería plantearse pero que vinieron a él sin poder expulsarlas: ¿Qué tenía aquel indeseable que su cuerpo temblaba cuando lo sentía cerca? ¿Por qué, inconscientemente —o quizás no tanto—, deseaba su toque? Ese toque que lo hacía estremecer, esas manos que lo calentaban con simples roces, esos ojos mar que estancaban su aliento cuando lo miraban, poseyéndolo, dominándolo.


  Él no era un sodomita. Se lo repetía una y otra vez, pero tampoco podía negarse a sí mismo que la piel caramelo lo atraía, las sonrisas pícaras lo tentaban, y las caricias sin nombre lo seducían.


  Un suave ronquido hizo que apartara aquellos inquietantes pensamientos de su mente y mirara a Edward. Dormitaba tumbado sobre un colchón hecho de paja y algodón revestido con una sábana carcomida por la humedad de la marisma, ya que la playa estaba a unos doscientos pies de distancia de la cabaña donde permanecían cautivos. Otras dos chozas acompañaban a su improvisada prisión, siendo estas el lugar de estadía del capitán y de los pocos hombres que parecían ser los más allegados a él, como el negro y el pirata sin dientes.


  La puerta de la cabaña se abrió y apareció Elon. El ruido hizo que Edward despertara de su sueño. Con mirada fría y pasos firmes, el moreno se acercó a Vergil y liberó las cadenas de sus muñecas. Hizo lo mismo con las del señor Wadlow mientras les gritaba:


  —¡Arriba! Iréis a la playa para bañaros y comer.


  Vergil estuvo a punto de agradecer al hombre. No se había dado cuenta hasta ese momento de que necesitaba urgentemente un baño, aunque fuese con el agua salada del mar. Siguieron a Elon hasta la orilla. A medida que se iban aproximando, la música de violines y flautas se mezclaba con el sonido de risas y cánticos. Varios grupos de hombres y mujeres negras e indígenas estaban dispersos por la arena de la playa: unos bailando, otros tocando, mientras la mayoría se sentaba alrededor de diversas fogatas. La luz anaranjada del atardecer caía sobre todos ellos, dándole la sensación al comodoro de estar ante una fiesta de paganos donde se bailaba, comía, bebía y fornicaba, todo al mismo tiempo.


  Llegaron a un conjunto de rocas dispuestas sobre la orilla, apartadas del jolgorio de la multitud que abarrotaba la playa. “El Lobo” estaba sentado sobre una de las piedras junto a la mujer de la trenza rubia, fumando de su pipa. Miró al comodoro con una de sus retorcidas sonrisas y descansó su espalda sobre la roca tras él con una postura relajada, como si se dispusiera a disfrutar de un espectáculo.


  —Quitaos la ropa y meteos en el agua —ordenó Elon.


  Vergil y Edward se miraron sin estar muy seguros de obedecer. La congregación que bailaba, bebía y cantaba no les prestaba la más mínima atención, pero los ojos de “El Lobo” y la mujer no perdían detalle alguno. Por el contrario, el negro los miraba con desgana.


  —¡Ya! —gritó Elon.


  Vergil tensó su mandíbula y miró al capitán con odio. Aborrecía la forma en que este aprovechaba cualquier ocasión para demostrar el poder que tenía sobre él por ser su prisionero. Los dos ingleses comenzaron a desnudarse, quitándose sus ensangrentadas camisas. A sus sucias botas y destrozadas calzas les siguieron los calzones, quedando completamente desnudos sobre la orilla. El comodoro miró de reojo al pirata. Lo observó fumar lentamente de su pipa mientras lo inspeccionaba de pies a cabeza.


  —¡Al agua! —bramó Elon con rudeza.


  Cuando las calientes aguas caribeñas tocaron la piel maltratada de Vergil, no pudo evitar gemir por el alivio. Aquello fue uno de los mayores placeres vividos en los últimos días. Lo correcto sería pensar que debería haber sido el único, pero los encuentros con el capitán —por más que le pesaran—, entraban dentro de lo placentero. Volvió a mirar de soslayo al pirata y vio que hablaba con la mujer sin dejar de mirarlo. Desde donde se encontraba le era imposible escucharlos, aunque temía que él era el tema de conversación.


  Hélène acercó su cuerpo al de “El Lobo” y le susurró:


  —Conozco esa mirada.


  —¿Qué mirada? —preguntó el capitán, fumando de nuevo.


  —Esa que dice “me gusta lo que veo y lo quiero” —dijo la mujer sensualmente.


  El pirata soltó una pequeña risa altanera antes de contestar:


  —Dudo mucho que alguna vez la hayas visto en mí.


  —Eso es lo curioso, que nunca antes la vi. Sin embargo, sigue siendo la misma que cualquiera mostraría cuando desea algo.


  —Desear y querer son cosas diferentes, Hélène. Yo no quiero nada; y el deseo, a veces, está sobrevalorado.


  —Entonces, entiendo que no te molestará que juegue un poco con tu prisionero, ¿verdad? O podríamos compartirlo, como aquella vez hicimos con tu segundo al mando.


  —Hélène… —comenzó “El Lobo” con tono calmo—, sabes que, por muy hermosas que seáis, las damas no termináis de excitarme del todo.


  —Y yo te he dicho miles de veces que solo tienes que cerrar los ojos y dejarte llevar. —Suspirando teatralmente, prosiguió—: Casi lo consigo cuando estuvimos con Elon.


  Ambos se miraron y rieron suave.


  —Si no estuvieras tan bien mirado por mi padre, ya te habría mandado colgar por no querer yacer conmigo —ronroneó la mujer.


  —Y si lo hubiera hecho, habría sido tu padre el que me hubiese colgado.


  Volvieron a reír, esta vez más abiertamente.


  —De acuerdo —dijo Hélène, poniéndose de pie—, si no lo quieres, y el deseo es algo que no estás dispuesto a ofrecer, yo me lo quedo.


  —Hélène… —la advirtió con sorna el capitán.


  Pero la mujer se desentendió de él y se dirigió hacia la orilla, donde los ingleses ya se estaban vistiendo con unas ropas viejas que Elon les había proporcionado.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó la mujer en un francés insinuante—. Dos ingleses de la Marina Real…, capturados…, para poder hacer con ellos lo que se quiera…


  Vergil la observó con ojos cautelosos, manteniendo una distancia prudencial. “El Lobo” apareció detrás de ella y dijo con voz firme:


  —Elon, átalos y llévalos a la hoguera para que coman algo.


  El negro obedeció a su superior y los llevó junto a la multitud que seguía bailando y cantando.


  Los últimos rayos de sol estaban ocultándose tras la montaña de la isla cuando Vergil y Edward se sentaron sobre un gran tronco astillado, con sus tobillos atados. Sus manos las dejaron libres para que pudieran comer la carne ahumada y pedazos de pan de trigo. El capitán llegó junto con la mujer y se acomodó en un banco frente al fuego.


  Varios hombres comenzaron a acercarse, saludando efusivamente al pirata.


  —¿Cómo has estado, Lobo? Dicen que atacaste un buque español cargado con doscientas mil piezas de oro sin causar ninguna baja en tus filas —comentó un hombre gordo y con barba larga que comía carne como si fuera un león desgarrando a su presa.


  —¿Y dónde crees que ha ido a parar ese oro, Charles? —preguntó sonriente “El Lobo”—. A los bolsillos de mi tripulación. Pero lo más probable es que esa riqueza ya esté repartida por todos los burdeles de la isla.


  Un gran coro de risas acompañó a las palabras del capitán.


  —Siempre pensé que serías más cuidadoso con los barcos españoles, por eso de nombrar al tuyo El Lobo español.


  —Yo siempre creí que no los abordabas porque eran tus paisanos —rio otro hombre a la vez que azuzaba el fuego.


  —“El Lobo” es inglés, mequetrefe —habló un pirata que bebía de una jarra—. Es imposible que alguien como él sea un hijo de puta español.


  Todos los presentes rieron ante el agravio a los españoles, incluso los pocos que había de esa nacionalidad.


  —Siento defraudaros —comenzó el capitán mientras se acomodaba en el banco y fumaba de su pipa—, pero ninguna de vuestras suposiciones se acerca en lo más mínimo a la realidad.


  —¿Y cuál es la verdad, Lobo? Llevamos años queriendo saberla. ¿Y por qué te llaman “El Corsario invicto”? Se dice que una vez ejerciste el corso, pero no se sabe a qué Corona le debías tu lealtad.


  Vergil escuchaba a los hombres especular sobre el posible origen del capitán mientras tomaba un poco de vino que casi le habían lanzado a la cara. Él también estaba expectante ante lo que pudiera contestar el misterioso “Lobo”, y se asombró cuando este tomó la palabra, ya que esperaba una rotunda negación por su parte o incluso una demostración de su barbarie al verse interrogado por una marabunta ansiosa. Pero una vez más, aquella sabandija lo desconcertó al sucumbir a la presión popular.


  —Cuando todas las Coronas libran una batalla como la que sucedió hace cuarenta años en Europa, ni los mismos corsarios saben a quién deben esa lealtad que mencionas, Charles.


  —¿Vas a darnos una lección de Historia, Lobo? —preguntó un hombre pequeño, y todos rieron.


  —Todo lo que conocemos tiene que ver con la Historia. El hecho de que en esta isla estemos reunidos ingleses, españoles, holandeses y franceses, comiendo carne elaborada por indígenas y bebiendo vino traído de los campos persas, da fe de ello. Además, me habéis preguntado por mi estirpe, y todo origen tiene su propia historia.


  Se hizo un silencio cómodo tras las elocuentes palabras del capitán. Los rayos de sol habían caído y dieron lugar a una oscuridad agradable, rota por la parpadeante luz que proyectaba la lumbre que los abrazaba y por los pequeños resplandores que emitían las cabezas de unas moscas parecidas a las luciérnagas. Algunos piratas comenzaron a quemar hojas de tabaco para ahuyentar a los mosquitos que los rodeaban.


  Vergil se fijó en el rostro caramelo de “El Lobo”, al que la anaranjada luz de la hoguera daba más perfección y simetría que la que ya había podido comprobar cada vez que sus ojos lo inspeccionaban.


  —Durante aquellos años de guerra —volvió a hablar el capitán con voz tranquila y profunda—, hubo una mujer a la que capitanes y almirantes de todos los imperios acudían, porque se decía que al poseerla, las oportunidades de victoria aumentaban. Únicamente había un requisito: antes de traspasar las puertas de la alcoba donde se encontraba su lecho, el candidato debía ser aceptado por el animal que la protegía. Muchos perecieron bajo las garras de aquella bestia que nunca se supo qué era exactamente. Los pocos que consiguieron su propósito, solo llegaban a ver unos ojos rojos antes de permitirles el paso para yacer con la mujer.


  Todos, incluido Vergil, escuchaban aquel relato en completo silencio. El sonido del crepitar de la llamas de la fogata se mezclaba con el de los hombres sorbiendo de sus jarras y masticando sus pedazos de carne.


  “El Lobo” siguió con su narración:


  —Cuando terminó el conflicto, la mujer quedó en cinta. Tras la cantidad de amantes que aceptó en su cama, era imposible saber quién de aquellos hombres era el padre de la criatura, pues habían acudido a ella ingleses, franceses, españoles, daneses, alemanes y suecos. La noche que dio a luz, la matrona que la atendió murió desangrada. Cuando algunas personas llegaron al lugar, encontraron a la comadrona con marcas de garras en el pecho y el bebé parecía haber desaparecido. Pero la silueta oscura de un pequeño animal se escondía tras las cortinas de una de las ventanas de la habitación. Algunos se acercaron para averiguar qué había tras ellas y quedaron horrorizados ante lo que vieron.


  El pirata paró de hablar y los presentes lo miraron con incertidumbre.


  —¿Qué fue lo que vieron? —preguntó el hombre de pequeña estatura.


  —¿De verdad queréis saberlo? —los retó el capitán con una sonrisa bravucona.


  —¡Sí! —exclamaron varios al unísono.


  “El Lobo” se aproximó a la lumbre y su rostro se iluminó de forma fantasmagórica. El aullido de un lobo sonó a lo lejos cuando dijo:


  —A mí.


  Muchos rompieron a reír y otros se santiguaron. Vergil casi se atragantó con su vino al escuchar el final de aquella rocambolesca historia. De repente, la sombra oscura de un animal de cuatro patas se abalanzó sobre el capitán, que cayó de espaldas sobre la arena mientras una lengua lamía su rostro sin descanso. El comodoro tuvo que parpadear un par veces para enfocar lo que sus ojos creían estar viendo: un lobo.


  —¡Ey, Chucho! —exclamó entre risas el pirata, acariciando el lomo del cánido—. ¡Ya veo que tu pata está curada!


  —Así que por eso te llaman Lobo —dijo un hombre carcajeándose—. Porque naciste del vientre de un puta que fue montada por cientos de hombres y que su alcahuete era una bestia, como esa que está deseando montarte ahora.


  —Siempre será mejor que haber salido de una cloaca infectada de ratas, como tú, Juan —replicó sonriente el capitán, intentando evitar los lametones a los que se veía sometido.


  Las risas caldearon el enigmático ambiente que se había creado durante el cuento del pirata. Vergil le dedicó una tímida mirada y vio que el hombre se la devolvía, sonriendo de lado mientras rozaba el pelo del animal, ya sentado sobre sus patas traseras y más calmado por las caricias de quien parecía ser su dueño. Una mujer indígena y menuda que había aparecido tras el lobo, intercambió varias palabras con él.


  Rocambolesca o no, el comodoro estaba seguro de que la verdadera historia de “El Lobo” escondía mucho más que todo aquello que intentaba encubrir tras relatos como ese.
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  —Sí, hermanos, esas son las noticias que llegan de los asentamientos franceses al norte de La Española.


  El comandante Lemoine presidía la gran mesa del salón de reuniones donde la Cofradía de los Hermanos de la Costa se reunía. La sala estaba atestada por una treintena de hombres que escuchaban atentamente las novedades de su dirigente:


  —Según cuentan nuestros hombres apostados allí, en los últimos días han ocurrido una serie de sucesos que señalan que los españoles de Santo Domingo se están reagrupando. Todo indica que, probablemente, estén preparando una invasión a Tortuga.


  Varios susurros se escucharon por toda la habitación. Uno de los hombres los rompió:


  —¿Y cuál es el motivo de su incursión?


  —¿Es que acaso esos mugrientos españoles necesitan una razón? —preguntó con rabia Charles, el pirata grueso de barba larga—. Después de dos siglos, siguen creyendo que estas islas les pertenecen solo porque aquel asqueroso papa español lo decidió.


  —Ese no es el único motivo, Charles —lo interrumpió el señor Lemoine—. En el enfrentamiento que tuvimos el año pasado cuando invadieron Tortuga, uno de sus más ilustres comandantes murió. Era solo cuestión de tiempo que reclamaran venganza.


  —No es venganza lo que quieren, sino la isla. Llevan casi cien años intentando recuperarla —añadió otro de los presentes.


  —Es indiferente las motivaciones que tengan. Lo que a nosotros nos incumbe es que debemos estar preparados para cualquier contratiempo que pueda ocurrir —señaló con firmeza el comandante—. Deberíamos ir eligiendo a los hombres que comandarán los barcos y quiénes irán con ellos, así como a los benefactores en caso de que alguno muera. La Chartie Partie de cada barco tendrá que estar lista mañana por la mañana como muy tarde. No sabemos cuándo podríamos ser emboscados.


  “El Lobo” observaba al grupo de hombres pactar los términos de la defensa de la isla mientras fumaba de su pipa, sentado en un sillón situado en una de las esquinas del salón. Aquella era la razón por la que nunca se había unido a la cofradía. Acatar órdenes y combatir junto a hombres que no eran de su confianza nunca fueron aptitudes que pudiera manejar, conductas que descubrió en su infancia gracias al desgraciado de su padre.


  A pesar de no formar parte de ellos, los hermanos lo acogían en sus reuniones por sus buenas relaciones y carisma. Él no era estúpido. Aunque le gustase ir por libre, sabía que estar congraciado con la cofradía era más ventajoso que simplemente ancorar en sus playas y disfrutar de los excesos de la isla. Su tripulación debía tener un lugar donde desahogar sus necesidades más básicas y gastar el oro que robaban, y Tortuga era el paraíso ideal para ese fin. Por ello, a cambio de no ofrecer sus servicios incondicionalmente a la cofradía, convidaba parte de sus botines a esta para contentar a sus miembros mientras hacía uso de sus tierras y de los beneficios que había en ellas.


  Pero si pretendía alargar su estancia en Tortuga y, al parecer, una lucha estaba en ciernes, muy probablemente tendría que hacer algo más que gozar del cálido clima de la isla, por mucho que quisiera rehuir de la situación.


  Vio acercarse al comandante con pasos lentos.


  —¿Nos acompañaréis en esta empresa, Lobo? —preguntó el dirigente, una vez que llegó al capitán.


  —Aprendí hace mucho tiempo que hay que ser consecuente con las circunstancias, Jean Paul. No sería muy acertado permanecer en vuestros dominios sin hacer nada, mientras veo cómo os masacran.


  —¡Oh, por favor, Lobo! —exclamó riendo el comandante—. ¿Tan poca fe tenéis en nosotros? No es la primera vez que nos vemos obligados a expulsar a los españoles.


  Ambos sonrieron. Suspirando, el capitán dijo:


  —Contad conmigo, comandante. Prepararé a mis hombres.


  —Algunos hermanos permanecerán en la playa. Podríais quedaros junto a ellos para asegurarla.


  “El Lobo” asintió a la vez que se levantaba y dejaba la gran sala. Pero antes de avisar a su tripulación, tenía una orden más urgente que dar a su segundo al mando.
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  Vergil estaba observando cómo las hojas de palma que cubrían el techo de su cabaña ondeaban por el efecto de la suave brisa, cuando la puerta se abrió de un golpe. Elon apareció y fue directo hacia Edward. Lo desató, obligándolo a levantarse, y se dirigió de nuevo con el capitán hacia la salida.


  Al ver que él no era liberado de sus ataduras como su compatriota, y temeroso por la posible suerte de su capitán, el comodoro gritó:


  —¡¿Dónde lo llevas?!


  El negro se volvió, lo miró con ojos gélidos y habló con tono frío:


  —Al barco. Tú te quedarás aquí hasta que el capitán lo ordene.


  La puerta se cerró y Vergil se quedó solo. Intentó calmar sus nervios, diciéndose a sí mismo que el pirata no tenía motivos para ejecutar a Edward. Sin embargo, aquello no era un gran consuelo viniendo de un asesino como aquel.
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  Mientras daba algunas órdenes a sus hombres y Chucho no paraba de dar vueltas a su alrededor, gruñendo a todo el que se le acercase, “El Lobo” vio salir a Elon de la cabaña junto al capitán inglés. Una pequeña sonrisa perversa curvó sus labios: el chico estaba solo. Llevaba dos días queriendo tenerlo en esas circunstancias para sacar el mayor provecho de la situación. Solo pensar en él —recordando la forma en que ese pelo castaño se enredaba alrededor de su puño mientras bombeaba su verga dentro y fuera de la pequeña boca, y esos ojos marrones brillantes, asustados pero excitados cuando se tragó su crema—, lo tenían duro y con el saco listo para estallar.


  Como muy bien le dijo el comandante Lemoine, nunca habría puesto un pie en Port Royal si no hubiese un lucrativo motivo para ello. Consideró que la obtención de un comodoro como prisionero y unos cuantos cofres de oro, merecerían la pena como para disfrazar su aspecto con ropas maltrechas y un gran sobrero raído que ocultase su rostro para no ser reconocido en Jamaica, lugar que le tenía puesta una orden de captura y su nombre escrito en Gallows Point.


  Pero debía tener cuidado. Hélène no se había equivocado; jamás dedicó a un hombre la mirada que ella le señaló. El chico le había interesado más que para un simple desahogo desde que lo vio en aquel burdel con los calzones bajados. Y encapricharse de su prisionero no sería una buena idea, aunque eso pusiera su polla cebada e hinchada.


  Estaba seguro de que el inglés no había tenido otro compañero de cama que no fuera una mujer, pero no cabía duda de que un tímido interés hacia las atenciones de otro hombre se albergaba en el interior del chico, y él estaba deseando ser ese otro hombre.


  Cuando se dispuso a ir hacia la cabaña, vio con incredulidad cómo Hélène caminaba hacia el lugar, abría la puerta y desaparecía tras ella. Aquella mujer lo llegaba a exasperar en algunas ocasiones. Llevaba tres años evitándola cada vez que se acercaba a él con ese meneo de caderas y esa sensual voz que ella pensaba que podrían seducirlo. Solo la respetaba por ser la hija del dirigente de la cofradía, y sabía que, como mujer, tenía una mente retorcida que podría traerle problemas innecesarios. Aceptó aquel juego de tres junto a Elon porque esa noche su cabeza estaba llena de ron, además de que era consciente de que su segundo al mando tenía la necesidad de caricias femeninas. Por suerte, el alcohol no llegó a afectarle tanto como para sucumbir a los deseos de la hembra.


  Pero el chico no era Elon…


  No, no lo era.


  Y no estaba dispuesto a compartir esta vez.


  Con una incipiente rabia —que le parecía ridícula, reprendiéndose a sí mismo por sentirla—, y después de regañar a Chucho una decena de veces para que no lo siguiera, se encaminó hacia la cabaña. Cuando abrió la puerta, la imagen que lo saludó casi lo hizo tragar saliva.


  El comodoro estaba tumbado sobre un abultado colchón de paja y algodón, con sus muñecas atadas a una cuerda que forzaba sus brazos sobre su cabeza, ya que el final del cabo se amarraba a una sólida astilla que salía de una de las tablas de madera que servían como revestimiento de la cabaña. Estaba completamente desnudo de cintura para abajo, vistiendo solo la vieja camisa que le habían dado tras su baño. Sus ojos se cerraban con fuerza y su apretada mandíbula tensaba sus labios. Entre sus piernas abiertas, la cabeza rubia de Hélène subía y bajaba, no dejando lugar a dudas de lo que esa boca estaba tragando.


  Sensaciones contradictorias recorrieron el cuerpo del capitán. La visión del chico siendo chupado por alguien más podría decirse que lo martirizaba, aunque no sabría decir en qué sentido: si placentero, por verlo gozar con otra persona —como ocurrió con Elon en el burdel—, o irritante, por el mismo hecho de ser otro quien disfrutara de los atributos del comodoro y no él.


  Ninguno de los dos parecía haberse percatado de su presencia, así que llamó la atención de ambos con algo que sabía que molestaría a la mujer:


  —Hélène, parece que estás perdiendo tu toque. —Tanto Vergil como ella se sobresaltaron al verse sorprendidos—. No veo que el inglés gima por las lamidas de tu lengua.


  A Hélène empezó a dibujársele una sonrisa traviesa mientras se erguía y se ponía de rodillas. El comodoro miraba con los ojos inquietos al capitán.


  —Hola…, Lobo. —La voz de la mujer era pura lujuria—. ¿Por qué no vienes aquí y dejas que te lama a ti? Así podrías comprobar ese toque del que has estado huyendo durante todos estos años.


  El pirata cerró lentamente la puerta y apoyó su espalda en ella, cruzando sus brazos sobre su pecho y levantando una ceja que indicaba una especie de reto. Hélène rio con malicia. Volvió a agacharse, sin dejar de mirar al capitán. Cogió con una mano la vara del comodoro y la lamió desde la base hasta la punta, jugueteando con su lengua cuando llegó a la cima.


  Vergil mordió sus labios, obligándose a no emitir sonido alguno mientras observaba la postura despreocupada de “El Lobo”. ¿Qué pretendía aquel canalla? ¿Mirar cómo esa zorra se aprovechaba de él? ¿O acabaría uniéndose a ella y así ambos lo harían? Ya había comprobado que al bastardo le gustaba incitar, excitarlo a su antojo, aunque él también conocía las reglas de ese juego y no dudó en ponerlas a prueba.


  Sacando una sonrisa lasciva de su propio repertorio, Vergil levantó sus caderas y penetró la boca de la mujer sin desviar su mirada de la del capitán. Hélène hizo un sonido de arcadas con su garganta pero no se deshizo de la verga que la atoraba. Vergil comenzó a embestirla, deslizando su polla dentro y fuera, tentando al pirata con ojos encendidos.


  “El Lobo” observaba toda la escena. La mirada del chico le advertía: “yo también sé provocar”, y no sabía si aquello lo ponía más excitado de lo que ya estaba o lo llenaba de ganas de estampar su puño en la cara del insolente.


  Las embestidas comenzaron a tomar fuerza con un ritmo más desesperado. Las caderas iban en busca de la boca que lo mamaba una y otra vez, una y otra vez. El rostro de su prisionero estaba ardiente; los ojos llenos de impudicia, los labios entreabiertos soltando gemidos profundos. Y no lo pudo soportar. Algo se rompió dentro de él. El chico no se derramaría en la boca de aquella insulsa. Esa leche era suya. Él la saborearía, la degustaría y se la tragaría.


  Avanzó hacia ellos y se paró justo enfrente. Cuando habló, intentó por todos los medios no plasmar la fuerza del arrebato que lo carcomía:


  —Déjanos, Hélène.


  La mujer se apartó de la entrepierna y levantó su rostro enrojecido hacia el pirata.


  —¡Oh, Lobo! No seas así. Mira, te la he dejado lista para que juegues tú ahora con ella.


  El capitán fue incapaz de no echar una mirada a la verga del chico, que brillaba por la saliva de Hélène. Lo único que consiguió con aquello fue que un calor enardecido lo enfureciera más y, ahora sí, no pudo controlar el timbre de su voz:


  —Vete, Hélène.


  —Pero Lob…


  —¡Ahora!


  La mujer se sobresaltó al igual que Vergil por el profundo tono empleado en la orden. Ella lo miró con rabia, levantándose furiosa. Cuando pasó junto a él, le advirtió:


  —Este no es como tú, Lobo. Jamás podrás darle lo que quiere…, un buen coño.


  La voz del pirata se tornó filosa:


  —Este macho es mío, Hélène, así que te sugiero que te vayas.


  La mujer se fue dando un fuerte golpe con la puerta al cerrarla. “El Lobo” se comió con la mirada el cuerpo tendido y excitado del comodoro. Iba a borrar todo rastro que aquella buscona hubiera dejado en él, empezando por sustituir los restos de saliva por los suyos propios.


  Vergil se estremeció bajo aquel escrutinio, tirando de las cuerdas en un vano intento de soltarse. Acomodándose entre sus piernas, el capitán lo miró como un lobo hambriento y, sin decir palabra, lo agarró con demasiada fuerza de sus muslos —tanto que Vergil gritó por los dedos clavándose en su piel—, los separó bruscamente, hundió la cabeza entre ellos y se tragó hasta la garganta su resbaladiza polla.


  El comodoro abrió sus ojos y su boca al mismo tiempo, ahogando un gemido profundo cuando sintió la campanilla del pirata rozar su punta. Los músculos de la garganta jugaron con ella, aplastándola, restregándola, rodeándola. Su garrote engrosó dentro de aquella boca como nunca antes lo había hecho. Pero lo que lo llevó casi al abismo de la lujuria fue cuando notó los pelos de la barbilla de “El Lobo” estrellarse contra su saco. Y toda la realidad que lo rodeaba se desvaneció en el momento en que la punta de una lengua acarició sus bolas, primero una y luego la otra, con toda su polla aún atravesando la boca que lo tragaba. Solo bastaron unas cuantas lamidas a su saco y un par de presiones más a la cabeza de su verga para que soltara su carga en la garganta del capitán, no siendo nada retraído a la hora de gritar cada uno de los chorros de crema que iba expulsando.


  “El Lobo” se tragó los dos primeros, ya que salieron con tanta fuerza de la polla del chico que no pudo controlarlos. El sabor de la esencia llegó a su boca y lo saboreó en su garganta, mientras el exquisito leño seguía pulsando y vaciándose sobre su lengua y sus labios.


  Vergil creyó marearse ligeramente. La explosión que sintió en el momento de su orgasmo no era comparable a nada que jamás hubiese sentido antes. Apenas le llegaba el aire a sus pulmones para intentar calmarse. El frío envolvió su vara cuando el pirata se apartó de ella. Abrió sus ojos y se encontró con el rostro del capitán a pocas pulgadas del suyo.


  “El Lobo” sonrió de forma juguetona, sin desviar su mirada de esos ojos marrones que lo observaban con los plácidos vestigios de la excitación vivida. Ahuecó una mano bajo su barbilla y escupió los restos de la esencia que colmaban su boca. Se arrodilló, dejando una de las piernas del comodoro entre las suyas, y levantó la otra hasta colocarla sobre uno de sus hombros con la mano que no contenía la crema.


  Vergil se vio obligado a doblar un poco su torso para acomodarse a la postura que estaba siendo forzado a tomar. Cuando el pirata comenzó a desabrocharse los calzones, intuyó la idea que el bastardo tenía en mente.


  —Ni se te ocurra acercar tu sucia verga a mi…, mi…


  “El Lobo” sacó su polla y comenzó a embadurnarla con la leche del comodoro, sonriendo con suficiencia.


  —¿A tu qué, chico? —Bombeó unas cuantas veces su mástil y llevó esa misma mano a la grieta del inglés—. ¿A tu culo? —Abrió las nalgas con sus dedos y puso uno en el arrugado agujero.


  Vergil se removió, pero apenas pudo moverse cuando uno de los duros bíceps del capitán aferró con fuerza la pierna que descansaba sobre el hombro de este, manteniéndola firme contra el pecho velludo cubierto por una fina camisa. Su otra pierna estaba aprisionada entre las rodillas del pirata y sus manos seguían atadas sobre su cabeza. El dedo empezó a hacer círculos alrededor de su entrada, mandándole un escalofrío que tensó todos sus músculos.


  —¡Aléjate de mí, cabrón! ¡Apártate de mí!


  —¿Quieres que te vuelva a recordar que aún dispongo de la vida de tu capitán? Solo necesito dar una orden a mi segundo y no volverás a verlo jamás.


  “El Lobo” sabía que tenía la sartén por el mango en todo lo que tuviera que ver con su prisionero. Sin embargo, por un efímero instante, anheló no tener que recurrir siempre a la posible muerte del capitán para conseguir que el comodoro aceptara sus atenciones sexuales. Al inglés le gustaba, de eso no había duda. Solo tenía que echar un vistazo a la polla cubierta de jugos que descansaba saciada sobre la ingle. Pero, sin entender por qué le llegó aquel pensamiento, deseaba que el chico gozara bajo sus manos, que gritara de placer con cada choque de sus cuerpos, que se deshiciera en gemidos cuando sintieran sus carnes unidas. Y todo ello sin la necesidad de tener que mentar a su camarada. No quería escuchar más insultos como “sodomita” o “sucio bastardo”, sino jadeos y gritos pidiendo por más.


  Vergil cerró sus ojos con fuerza y se mordió el labio inferior cuando la punta del dedo comenzó a adentrarse en su interior. Un picor ardiente hizo que sus músculos se cerrasen en torno al intruso que lo invadía.


  —Será mejor que intentes relajarte, chico, porque estés listo o no, voy a meter mi verga en tu culo.


  El comodoro se mordió la lengua para no escupir los insultos e injurias que saldrían de su boca por la prepotencia que irradiaba el hijo de puta. El dedo avanzó y avanzó, sin poder detenerlo. Cuando notó los nudillos en sus nalgas, la mano giró de un lado a otro, sintiendo cómo el dedo raspaba las carnes de su interior. Era una sensación incómoda y extraña, pero cuando rozó un punto en particular dentro de él, un gemido salió de su boca y su ablandado eje dio un interesado tirón. Miró al capitán. Este sonreía con semblante victorioso mientras deslizaba la mano hacia atrás y volvía de nuevo a introducirse. Sin embargo, ahora eran dos dedos los que se abrían paso entre sus nalgas. Gritó por la punzada de dolor, pero el pirata no hizo caso de su bramido y arremetió con parsimonia una vez tras otra.


  “El Lobo” observaba excitado los pequeños jadeos que salían de aquella boca seductora. Quería morderla, chuparla, lamerla. Su garrote estaba tieso como un palo y duro como el hierro. Las enajenadas ganas de hundirse en el chico fueron más demoledoras que su paciencia de intentar no hacerle demasiado daño, y retiró su mano. Se acomodó entre las caderas, tiró de la pierna del comodoro para levantar el culo unas pulgadas y alineó la punta de su verga pringosa con el agujero que pulsaba por la acción de sus dedos. La encajó en la entrada y empujó.


  Vergil arqueó su espalda cuando la polla comenzó a romperlo; una barra incandescente que lo iba perforando, reventando. Esa fue la sensación que experimentó en el momento en que la cabeza lo traspasó. No quería gritar, se negaba a darle ese gusto al cabrón. Y lo que su boca no expresó lo hicieron sus ojos: dos lágrimas resbalaron por sus mejillas mientras la verga seguía atravesándolo, abrasándolo.


  Tenía los ojos cerrados cuando sintió una leve caricia en su rostro. Los abrió y vio al pirata sobre él, con una mano apoyada en el colchón y la otra retirando los restos de sus lágrimas. La posición hacía que la rodilla de la pierna que aún mantenía sobre el hombro del capitán chocara contra su propio pecho, exponiendo su culo a lo que el bastardo deseara hacer con él. “El Lobo” lo miró fijamente antes de embestir contra sus nalgas de un solo impulso, con el que se sepultó por completo en su interior.


  Vergil gritó y el pirata jadeó.


  Sin quitar la mano de su mejilla, el inglés sintió cómo el capitán se retiraba lentamente y volvía a enterrarse hasta el fondo. Comenzó a embestirlo; primero lento, para ir suavizando la fricción donde sus cuerpos se unían, y después más rápido, cuando Vergil ya notaba que la polla entraba en él ajustándose a su desflorado agujero. “El Lobo” no desvió su mirada de él en ningún momento, y el comodoro se negaba a hacerlo por cuestión de orgullo. Ambos jadeaban, con respiraciones profundas y alargadas. Un pequeño dolor aún persistía, pero cuando la punta del ariete chocaba contra esa zona en su interior, el eje de Vergil tironeaba y crecía poco a poco.


  El capitán metió su pulgar entre los labios jadeantes del chico. Tiró del inferior hacia abajo, deleitándose al ver cómo temblaba. Recorrió el superior de un lado a otro, mirándolo con deseo, sin dejar de hundir su garrote cada vez más profundo, más impetuoso.


  Esos labios lo volvieron loco.


  Se sentó sobre sus talones, agarró con fuerza la pierna que atravesaba su pecho con una mano y la otra la llevó a la ya erecta vara del comodoro. Embistió con rudeza contra el culo, escuchando cómo el choque de sus carnes se metía en sus oídos y cómo los tímidos gritos del inglés parecían sollozos incontrolados por la fuerza de sus estocadas, que no hacían más que calentarlo.


  Vergil se evadió de lo que lo rodeaba y se dejó llevar cuando el capitán comenzó a bombear su miembro con la misma violencia que arremetía contra sus nalgas. Su culo quemaba, su polla palpitaba, y su segundo orgasmo estaba por llegar. Echó su cabeza hacia atrás, ocultando su rostro entre sus brazos atados y alzados, y su esencia bañó los dedos del pirata junto con su pecho y estómago. Pudo sentir, mientras rugía su clímax, cómo uno de los chorros llegó hasta su cuello estirado.


  Cuando el desvirgado agujero estranguló su verga, “El Lobo” estalló en un orgasmo que hacía años que no sentía. Derramó su leche en el interior, cuerda tras cuerda, empuje tras empuje, mientras la crema del chico embreaba sus dedos. Con una última embestida profunda, su saco se vació por completo. Fue tal el gusto y la cantidad soltada, que sintió su leche rebosar del culo del inglés. Se quedó arrodillado, sosteniéndose sobre la pierna del comodoro, acariciando distraídamente el muslo al mismo tiempo que su respiración se normalizaba.


  Algo más tranquilo, quitó la pierna de su hombro y sacó su garrote medio duro, lentamente. Se dejó caer sobre su prisionero, pecho contra pecho, apoyándose sobre sus antebrazos. El cuerpo del chico estaba caliente en todos aquellos puntos donde sus pieles se tocaban. Las mejillas estaban sonrosadas, los ojos marrones saciados, y los labios brillantes y rojos por las mordeduras que se había propinado él mismo. Llevó uno de sus pulgares a la boca y volvió a delinearla.


  Era inevitable: la deseaba.


  Quería probarla, pero hacía años que no saboreaba los labios de un hombre. Besar no era un requisito indispensable ni necesario durante sus juegos de cama. Aun así, llevado por su deseo y no por su raciocinio, su rostro bajó unas pulgadas, acercándose lenta y peligrosamente. A medida que iba bajando, veía cómo los ojos alarmados del chico se abrían más y más. Cuando solo sus narices los separaban, un tumulto retumbó en el exterior de la cabaña.


  “El Lobo” miró con el ceño fruncido hacia la puerta. Algunas voces llegaban distorsionadas por la lejanía. Se levantó y arregló sus ropas. Con movimientos rápidos, limpió el pecho y el abdomen del comodoro con la misma camisa que este vestía, poniéndole después los arrugados calzones que Hélène le había quitado, mientras las voces del exterior seguían escuchándose, ya convertidas en gritos. Con una mirada carente de expresión dirigida al inglés, abandonó la cabaña en pos de averiguar qué estaba ocurriendo en la playa.


  Vergil no prestaba atención a los bramidos y sonidos de espadas que ahora se oían tras la madera de la choza. Su mente estaba en otra parte, en lo que había ocurrido hacía apenas minutos. Sus manos aún permanecían amarradas sobre su cabeza y su culo ardía, sintiendo cómo un líquido resbalaba poco a poco de él.


  Había sido sodomizado.


  Un hombre…, un hombre lo había sodomizado…


  Y, de nuevo, otra vez…, le había gustado.


  Volvió a soltar su carga. Y no una, sino dos veces, cada cual más intensa. El calor de la boca del pirata en su verga fue sublime, la sensación del duro garrote en su culo, diferente, pero sin lugar a dudas exquisita, y la mano bombeándolo hasta ordeñar toda su leche por segunda vez, deliciosa.


  ¿Lo convertían todos estos nuevos deseos en un sodomita?


  Sí, seguramente.


  ¿Podrían aquellos indignos apetitos afectar su hombría?


  Deberían.


  ¿Lo hacían?


  Para su turbado asombro, no…, no lo afectaban de una forma denigrante. No sentía repulsión o vejación, solo un confuso caos que lo sumía en un desconocido y tentador abismo erótico del que no estaba seguro de poder —o querer— huir.


  La puerta de la cabaña se abrió de nuevo. Por un segundo, Vergil pensó que se trataría del capitán, pero un alarmante miedo a ser devorado lo estremeció cuando vio aparecer al lobo, con la larga lengua fuera y babeando como solo los perros hacían. El animal lo observó durante unos instantes mientras la lengua danzaba de arriba abajo. Comenzó a acercase poco a poco, con esa forma tan característica que tenían los caninos. Al llegar junto a él, movió su hocico.


  Vergil seguía maniatado y poco podría hacer si el animal decidía darse un festín con su cuerpo. Cuando la peluda cabeza se agachó y empezó a oler aquellas zonas por las que su esencia había sido derramada, se tensó. El lobo siguió oliendo hasta llegar a su entrepierna. Intentó alejar de su mente la imagen de él siendo castrado por las mandíbulas de aquel cánido. Casi rio por las cosquillas a su saco en el momento en que el hocico olfateó sus bajos fondos. El lobo se mantuvo un tiempo más largo olisqueado aquel lugar, y Vergil supo enseguida el porqué: el olor de su amo estaba allí, saliendo de su agujero. Un sentimiento de vergüenza caló en él. Incluso diría que sus mejillas enrojecieron.


  El canino se apartó y fue hasta su rostro. Sus miradas se cruzaron por unos momentos. Cuando el lobo abrió su boca, Vergil cerró sus ojos, implorando por no ser mordido. Pero no fueron unos dientes los que se posaron en su mejilla, sino una rasposa lengua que, una y otra vez, lamía su pómulo, dejándolo completamente mojado. A los lametones los sustituyó un suave pelaje. Le hacía cosquillas, y era altamente gratificante saber que no estaba en el menú de aquel animal.


  Un fuerte estruendo de algo explotando fuera de la choza puso en alerta los sentidos del canino, que dejó su exploración y salió corriendo hacia el exterior.


  La idea que vino a la mente de Vergil era ridícula y sin sentido, pero le dio la sensación de que acababa de ser aceptado por el lobo porque este sabía que él pertenecía a su amo.
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  —Así, sí —interrumpió Ángel, afirmando concienzudamente con su cabeza—. ¿Ves? Esto ya va cogiendo forma. —Arrugó su rosto con algo de repugnancia antes de seguir—: Lo del perro ha sido algo zoofílico, pero en fin, ya me advertiste que habría de todo en esta historia —concluyó mientras reía.


  —No es zoofilia, es más bien… —Mario sonrió tontamente— tierno.


  —¿Tierno? —Ángel lo miró con las cejas levantadas—. Bueno, si consideras tierno que un chucho te huela los huevos, allá tú. ¿Quieres que te regale un rottweiler por Navidad? —E irónicamente, le dijo—: Creo que esa raza es muy… suave.


  Mario rio y se dispuso a continuar con su historia, pero Ángel lo interrumpió de nuevo:


  —Bueno —comenzó con tono jactancioso, frotándose las manos—, pues ya han echado un polvo, ¿no? Ya puedo dormir tranquilo. Un cuento muy educativo, sí señor. Apaga la luz cuando te duermas.


  Estaba dándose la vuelta para darle la espalda a Mario cuando este le reprendió:


  —Pero ¿es que no quieres saber qué va a ocurrir entre ellos y qué será del reloj?


  Ángel gruñó y volvió a ponerse bocarriba. —Supongo que Verga Larga le cogerá gustillo a eso de follarse a un hombre y se irá tirando al pirata por todos los rincones de la isla hasta dejarlo seco. Y el reloj…, ¿a quién le importa el reloj?


  —No has dado ni una, Popeye. Déjame que siga. Verás…
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  Edward volvía a estar encerrado en la estrecha jaula de la cubierta de sollado de El Lobo español, con la escasa luz que llegaba del atardecer filtrándose a través de los enjaretados de las cubiertas superiores, y con el hedor de las pocas cabezas de ganado que quedaban vivas para poder sacar su leche. Sus manos estaban libres de ataduras, aunque aquello representaba un insignificante alivio en comparación a las graves circunstancias que lo rodeaban.


  La muerte de Thomas Salvin fue un vaticinio de lo que le esperaba. Podrían pasar horas o semanas, pero su futuro estaba más que presagiado, sobre todo teniendo en cuenta que residía en manos de hombres sin escrúpulos como ese “Lobo”, quien ni siquiera pestañeó cuando el miembro estrangulado de su compatriota se desgarró de su cuerpo.


  Durante años, tuvo que soportar tratos degradantes y golpes por parte de su progenitor. Incluso ahora, recordando aquella oscura época, se negaba a llamarlo padre. El capitán de El Lobo español actuaba de la misma forma despiadada que él, sin importarle quién salía herido física o mentalmente. Así fue como acabó con la vida de su madre, sumida en un mar de tristeza y palizas que terminaron por darle muerte.


  Ya nada lo ataba a lo que fue su hogar, si es que alguna vez llegó a serlo. A los catorce años, consiguió enrolarse como grumete en un buque de guerra de la Marina Real donde el capitán lo acogió bajo su ala, inculcándole la disciplina y el duro trabajo de la mar. Gracias a él, llegó a ser valorado por sus camaradas de profesión y logró el puesto de capitán a los veintisiete años. Cuando se lo propusieron, no dudó en formar parte de la tripulación del convoy que comandaría el joven comodoro Vergil Large. Llevaba una década deseando dejar Inglaterra atrás, igual que los lúgubres recuerdos que venían a él en las noches solitarias.


  No quería volver a Londres, pero acabar apaleado y torturado del mismo modo que su madre, por unos despreciables asesinos que no tenían nada que envidiar a su progenitor, no era la manera en la que había previsto su final en este mundo.


  Pasos bajando por la escala llamaron su atención. Portando un pequeño farol que apenas iluminaba el lugar, apareció la mujer rubia con ropas de hombre que los estuvo observando al comodoro y a él mientras se bañaban. Nunca antes había visto a una dama en calzones y cubierta de armas, y la imagen, lejos de desagradarle, lo atraía de una forma extrañamente peculiar…, casi deseable.


  —Parece que se han deshecho de ti —declaró Hélène con un francés suave. Edward se limitó a mirarla desde su posición sentada mientras ella abría la cancela de la jaula. Una vez dentro, levantó las llaves, haciéndolas tintinear con un travieso balanceo, y sonrió—. Los hombres sois tan fáciles de manipular cuando una mujer desea algo fervientemente…


  Por la mente de Edward pasaron dos cosas: el necio infeliz que había sido mangoneado para conseguir las llaves y la incertidumbre ante lo que aquella astuta mujer pudiera estar codiciando en esos momentos. Se arrodilló frente él y lo estudió durante unos segundos. Edward la observaba con el ceño fruncido, vigilante, inquieto. Por mucho que fuese una mujer —y bastante hermosa, a su parecer—, formaba parte de la misma calaña que lo mantenía preso.


  Ella levantó la mano y rozó con el pulgar su cuello, subiendo y bajando a través de su nuez. No estaba atado. En cualquier momento podría deshacerse de su acosadora e intentar huir sin ser visto. Pero los pícaros ojos verdes que lo asediaban hacían exactamente eso: cercarlo, acorralarlo, como si no fuera más que uno de los animales que compartían su encierro en aquella oscura cubierta.


  —Podría hacer que recordases tu cautiverio como uno de los mejores momentos de tu vida —dijo seductoramente Hélène, moldeando un camino acariciante mientras bajaba su mano del cuello hacia los abdominales marcados y tensionados.


  —Suponiendo que se me permitiera vivir como para recordarlo —replicó con sequedad Edward.


  La mujer acercó sus labios a los del capitán y ahuecó su mano alrededor del bulto entre las piernas. Edward siseó, pero mantuvo sus brazos en sus costados, no queriendo hacer ningún movimiento que pudiera robarle cualquier oportunidad de escape.


  Hélène habló rozando sus bocas:


  —Hazme pasar un buen momento —apretó ligeramente la verga cubierta por la tela de los calzones—, uno que no olvide, y quizás interceda por tu liberación. Tienes el instrumento para hacerlo, por lo que puedo notar —ronroneó, acariciando lentamente el miembro con la palma de su mano.


  Edward sabía que aquellas palabras no valían nada; no solo porque la que hablaba era una mujer algo promiscua, sino porque lo hacía una con espíritu de pirata. Sin embargo, su polla no lo veía del mismo modo, creciendo pulgada a pulgada al sentirse arropado por la pequeña mano. Hélène lo sintió y sonrió con orgullo de mujer.


  El grito llegó a ellos desde las cubiertas superiores:


  —¡Están atacando la playa!


  Ruidos de pies corriendo de un lado a otro retumbaron por las tablas de madera de todo el barco. Hélène dejó su acoso al capitán y, con preocupación, se dirigió hacia la escala. Antes de subir, se giró y miró con picardía al inglés, dejando escrito en sus ojos verdes la promesa de una placentera revancha.


  En su pronta y descuidada salida, ella no se percató de que había dejado la puerta de la jaula abierta. Edward tampoco fue ajeno a ese hecho. Con el corazón bombeando a un ritmo frenético —no solo por el hecho de verse libre, sino por la caliente sensación que había dejado aquella brava mujer cuando rozó su hombría—, se levantó, salió de la celda y se acercó cautelosamente a la escalera. Comenzó a subir los escalones que lo llevarían a la cubierta superior de El Lobo español.


  Al llegar a la primera batería, la encontró completamente desierta y sumida en la penumbra. Una fila de cañones se alineaba a babor y estribor. Solo era capaz de ver sus imponentes siluetas debido a la luz de la luna que llegaba a través de cada una de las portas. Siguió subiendo hasta alcanzar la segunda batería, igual de vacía que la anterior a excepción de la artillería que esta también presentaba.


  Los gritos y botas pateando la cubierta principal habían ido menguando. Edward podría asegurar que pocos hombres permanecían aún en el barco. Se quedó agazapado tras la última escala que subía por el hueco del combés, con sus oídos atentos a cualquier sonido que le confirmara que el buque estaba parcialmente abandonado. Esperó unos cuantos minutos en los que únicamente oyó bramidos a lo lejos.


  Ascendió la escalera escalón a escalón. Nada más poner un pie sobre la cubierta, se dirigió con rapidez hacia un cañón y se escondió tras él. A través de la porta del mismo, observó lo que acontecía en la playa. Pequeñas fogatas ardían a lo largo de la orilla y, alrededor de ellas, un grupo numeroso de hombres luchaba con espadas, machetes, pistolas y granadas. Por las ropas que utilizaban algunos de ellos, Edward no dudada de que los atacantes eran españoles.


  Un murmullo de voces lo hizo desviar su atención de la playa hacia el castillo de proa. Allí, sobre las batayolas, tres hombres miraban inquietos lo que sucedía en la isla. Probablemente, serían los encargados de custodiar el barco durante la lucha. El intenso combate los tenía distraídos de la vigilia del navío, ocasión que Edward aprovechó para saltar por la borda y bajar los peldaños de madera del casco hasta el puente que llevaba a la playa.


  Fondeada a su derecha, una pequeña chalupa parecía estar vacía. Podría abordarla y abandonar la isla sin que nadie se percatase. Sin embargo, no huiría del lugar sin su superior. El joven comodoro había mostrado un valor que muy pocos hombres tenían como virtud, y la idea de dejarlo a su suerte con aquellos bárbaros revolvía sus entrañas.


  La lucha tenía lugar a media milla de distancia, por lo que sería muy probable que fuera avistado. Recorrió el puente hasta el final, se tumbó sobre la fina arena y empezó a reptar por ella para evitar ser visto por alguno de los combatientes. A medida que se acercaba a la zona forestal, llena de palmeras y pequeños arbustos, los choques de espadas, alaridos y disparos se hacían más penetrantes.


  La cabaña donde suponía que aún seguiría preso el comodoro estaba a pocos pies del improvisado escondite que se había dispuesto, rodeado de hierbajos y hojas de palma. Los alrededores de la choza parecían estar desiertos, ya que todos los hombres luchaban por la defensa de la playa. Edward corrió hacia la puerta, abriéndola y cerrándola con la mayor rapidez que pudo, sin dedicarle un solo pensamiento a si su superior podría estar siendo custodiado por algún pirata. Para su alivio, estaba completamente solo.


  —¡Señor Wadlow! —exclamó absorto Vergil, incapaz de creer que su capitán estuviera allí sin ninguna restricción en su cuerpo.


  —No hagáis ningún ruido, señor. Os desataré y huiremos. He visto en el puerto una chalupa que valdría para llevarnos al norte de La Española. Con suerte, podríamos pasar por franceses y pedir un barco para llegar a Port Royal.


  Edward comenzó a aflojar la cuerda que amarraba las muñecas de Vergil mientras este se mordía los labios con la ansiedad y el júbilo de verse al fin liberado. Se levantó, ayudado por su compatriota, y ambos se apostaron tras la puerta de la cabaña, intentando percibir cualquier sonido de voces que no fueran las que se oían al otro lado de la playa. Seguros de que el peligro no los esperaba, abrieron la puerta y se escabulleron hacia el follaje colindante con la choza.


  Cuando se dispusieron a cruzar hasta la orilla, un hombre salió de entre la maleza apuntándolos con un mosquete, vestido con las características prendas de los españoles. Vergil y Edward no portaban ningún arma, por lo que un enfrentamiento sería inútil. El comodoro no podía creer que su huida se viera entorpecida por un insulso español solitario.


  El hombre levantó su mosquete, preparado para disparar. Sin embargo, no fue una bala lo que salió de su arma, sino un grito de su boca. Un gruñido de perro empezó a oírse y Vergil vio cómo el español se tambaleaba y caía sobre la arena. El cánido se estaba ensañando con la pierna del hombre, quien había soltado el mosquete y chillaba de dolor, intentando deshacerse del animal.


  Vergil y Edward se miraron sobresaltados, y no hizo falta más que una comunicación visual para actuar sobre la provechosa situación. Edward recogió el mosquete y apuntó al hombre tumbado. El comodoro le dio un puñetazo a la nariz del español, se agachó junto al lobo y lo agarró del cuello con firmeza para intentar apartarlo de su presa. Este se dejó hacer, soltando la pierna mientras seguía gruñendo con el hocico y colmillos ensangrentados.


  Vergil miró a Edward. Ambos asintieron solemnemente. No había otra opción: tenían que matarlo. Edward apuntó a la frente del español y disparó.


  Un mortuorio silencio los rodeó.


  Vergil sintió algo húmedo en su cuello; el lobo lo estaba lamiendo. Casi sonrió por la caricia. Revolvió el lomo del animal en un silencioso agradecimiento y se levantó para proseguir con su huida. Con lo que no contaba, era con que el canino lo seguiría. Detuvo su avance y lo miró.


  —Quieto —ordenó en voz baja.


  El lobo se sentó sobre sus patas traseras y sacó su lengua. Vergil se volvió y continuó andando, ligeramente encorvado.


  Vio una pequeña sombra caminar a su lado.


  —He dicho que te quedes quieto. ¡Ahí! —Afianzó su orden señalando con su dedo un espacio en la arena.


  El cánido lamió el dedo y volvió a sentarse sobre sus patas. Edward se acercó a ellos y preguntó dubitativo:


  —¿Señor…?


  Los ojos del capitán mostraban la incredulidad de lo que estaba ocurriendo. Ni Vergil sabía darle nombre a la inverosímil situación en la que habían caído.


  —No te muevas. No. Te. Muevas —demandó el inglés.


  Empezó a andar hacia atrás sin dejar de señalar con el dedo al lobo. Este ladeó su cabeza pero se mantuvo en su lugar.


  Ya solos, recorrieron la distancia que los separaba de las pequeñas embarcaciones ancoradas en la orilla. Los grandes barcos fondeaban una milla mar adentro, excepto El Lobo español, que lo hacía junto al puente de madera que llevaba a la playa. Edward había llegado a la ribera y se estaba haciendo con una chalupa que podrían manejar dos hombres fácilmente. Vergil se situó junto a él y lo ayudó a ponerla a punto para su navegación. Cuando estuvo todo listo, botaron la embarcación y comenzaron a remar.


  La oscuridad de la noche los rodeaba. La luz de la luna se reflejaba en las tranquilas aguas caribeñas mientras iban avanzando nudo a nudo, remada a remada. Estaban dejando atrás la orilla, los opacos sonidos que llegaban de la lucha en la playa, y el mascarón del animal con las fauces abiertas de El Lobo español.


  Vergil respiró profundo y meditó lo que el futuro próximo le deparaba: su vuelta a Port Royal. Regresar sin el reloj podría acarrearle ciertos inconvenientes, sobre todo aquellos que lo hundirían bajo las calumnias que lanzarían algunos de sus camaradas. Con resignación, miró una última vez hacia la playa. El combate parecía haber bajado su intensidad, atestiguando con ello que muchos de los hombres iban cayendo bajo el fuego contrario. Observó lo que quedaba de la extinta batalla, y en su campo de visión apareció “El Lobo”. A pesar de la considerable distancia, pudo apreciar la inconfundible melena negra y las robustas piernas.


  Si lograban escapar, sería la última vez que vería a “El Lobo”; al capitán que lo había hecho cautivo, al pirata que lo había sodomizado…, al hombre que le había descubierto un placer oscuro que aún sentía estallar en su vientre cada vez que recordaba, uno a uno, todos sus encuentros, sus roces, sus embestidas. Un efímero choque de calor calentó todas sus venas. Sabía que debía dejar todo eso atrás, aprovechar la oportunidad que se le brindaba en aquellos momentos y huir. Sin embargo, por un instante, estuvo casi tentado de virar la chalupa y volver a la cabaña —a esperar quién sabía qué—, amonestándose interiormente al segundo siguiente de haberlo siquiera pensado.


  Debería concentrarse únicamente en que estaba consiguiendo su libertad, pero le era imposible mandar al olvido la percepción de que dejaba atrás algo más que jadeos, caricias y sensaciones impúdicas. Y, en sus más profundas reflexiones, no estaba seguro de si llegaría a lamentar su decisión de apartase de aquel a quien llamaban “El Corsario invicto”.
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  —¡Oh! Ya es media noche —exclamó Mario, mirando el reloj de la mesita de noche—. Creo que vamos a tener que cortar aquí la historia.


  —¡¿Perdona?! —le preguntó con enfado Ángel—. ¿Me vas a dejar ahora en mitad del cuento en plan Sherezade de “Las mil y una noche”? ¿Qué pasa? No quieres que te corte la cabeza al amanecer, ¿verdad?


  —Pero ¿no eras tú el que hace un rato quería dormirse porque ya habían follado los protagonistas?


  —Y sigo queriendo dormirme —dijo Ángel con altanería—. Es más —se levantó de la cama y se dirigió hacia el baño—, me lavo los dientes, me pongo el pijama y me acuesto. ¡Y manos quietas! —le advirtió a Mario, señalándolo desde la puerta del cuarto de baño con un dedo que pretendía ser intimidatorio—. No te conviertas en: “El Lobo, el pirata que te acecha con la polla tiesa”. Nos vamos a la cama y punto. Mañana seguiremos con las cajas.


  Sin embargo, a pesar de la supuesta despreocupación de Ángel por la leyenda de “El Corsario invicto”, cuando ambos estuvieron recostados sobre el colchón, con él abrazando a Mario por la espalda y la oscuridad de la habitación envolviéndolos, el patrón de barco no pudo evitar que una pregunta vagara por su mente mientras entraba por las puertas de los sueños: «¿Qué decisión tomará “El Lobo” con respecto a la información que contiene el reloj cuando se percate de la huida del comodoro?».


  


  No se perdonará una vida, no se harán preguntas.


  Rendíos, a no ser que deseéis la muerte”.


  Dicho popular pirata.
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  El ruido de fuertes pisadas hizo que Ángel abriera sus ojos. Todo estaba oscuro. En el horizonte, la línea divisoria entre un cielo cubierto y un mar tranquilo, más el apacible sonido del romper de unas olas, indicaron al patrón de barco que se hallaba en una playa. Las nubes cenicientas circundado el haz de la luna, apenas permitían iluminar la cala donde se encontraba.


  Volvió a escuchar pasos acercándose. El movimiento de hojas llevó su atención a su izquierda, donde un grupo de palmeras y maleza dispuesto de manera circular, daba el aspecto de un pequeño oasis en mitad de la arena fría sobre la que estaba sentado. Varias hojas de un arbusto se zarandearon con rapidez, de esa forma tan particular que no dejaba lugar a dudas de que alguien o algo se escondía tras la hojarasca.


  Oyó un gruñido y se estremeció. Cuando ya había puesto sus manos sobre la arena para levantarse y hacer frente a lo que hubiese tras los matorrales, de entre ellos salió un lobo. El brillo opaco de sus ojos lo miraba fijamente, el porte señorial que mostraba su pelaje negro lo hacía aún más intimidante.


  Ángel tragó duro. Su corazón repiqueteaba en su pecho, pero decidió permanecer en su posición, sentado y totalmente quieto.


  El lobo fue acercándose sin dejar de observarlo a cada paso que daba. Los dedos del patrón de barco se hundieron en la arena, recogiéndola en sus puños con la firme intención de arrojársela al animal si decidía atacarlo. Escuchaba la respiración ronca del lobo y la suya propia acelerada.


  El cánido emitió un pequeño gruñido, avanzando los metros que los separaban hasta quedarse junto a sus pies. En el mismo momento en que Ángel ahogó un grito, el lobo bajó su cabeza y comenzó a olerlo. Los pantalones cortos del uniforme de verano de patrón de barco ayudaron a que el hocico le hiciera cosquillas a lo largo de su pierna. No pudo evitar soltar una pequeña risa, distrayéndose y no dándose cuenta de que el morro ya había llegado a escasos centímetros de su rostro.


  Un sudor frío lo recorrió cuando se percató de la cercanía de la mandíbula, y un miedo atroz se hizo cargo de sus músculos al observar la quijada abrirse. Solo fue capaz de ver el destello de unos caninos alargados antes de que una lengua rasposa le lamiera la mejilla por completo. Casi sin pensarlo, dejó el puñado de arena que tenía enclaustrada en su mano y la llevó al lomo del animal, quien correspondió a la caricia con más lametones.


  Pasos volvieron a oírse y Ángel giró su cabeza al pequeño oasis de nuevo. La silueta de un hombre se discernía entre la oscuridad. Lo vio avanzar. Una casaca larga y pesada ondulaba tras él mientras los alcanzaba. Cuando llegó junto a ellos, chasqueó sus dedos y el lobo se separó de Ángel, sentándose a los pies del hombre.


  El patrón de barco levantó su rosto. La altura y robustez del cuerpo que se erguía frente a él lo acobardaron. Una densa melena negra caía por los hombros, unos ojos celestes lo miraban sin pestañear. El hombre metió la mano dentro de la casaca y Ángel rogó por su vida al creer que sacaría un instrumento con el que le daría muerte. Pero cuando la mano volvió a aparecer, lo que colgaba de ella no era un arma o cualquier utensilio punzante, sino un reloj de bolsillo.


  —Mío fue y tuyo es.


  La voz era ronca y rota, casi fantasmal. Alargó el brazo, tendiéndole el objeto a Ángel, que elevó su mano y lo cogió con algo de recelo. Lo contempló por un momento antes de volver a mirar al hombre y escucharlo decir, mientras se desvanecía entre un humo gris:


  —Siempre lo ha sido.


  Ángel arrugó su ceño sin comprender. En ese momento, el lobo se subió a sus muslos y comenzó a lamerlo de nuevo. Intentó apartarlo sin conseguirlo, ya que el animal seguía meneando el hocico a la par que bajaba por su pecho, hasta que se detuvo en su entrepierna y la olisqueó.


  —¡Ey, chucho! ¡Aparta de ahí!


  El cánido movía la nariz sin prestar atención a la orden del patrón de barco, logrando que unas cosquillas traicioneras se apoderaran de su miembro por la acción del roce y la respiración caliente del lobo.


  —¡No, no! ¡Chucho, no!


  No lo podía creer, pero su eje se estaba engrosando. No quería sentirse un depravado por estar consiguiendo una erección debido a los inofensivos juegos de un animal. Sin embargo, su carne crecía y crecía sin poder detenerla.


  —¡Chucho malo! ¡Chucho mal…!


  Sintió como si una boca se tragase su falo y abrió los ojos de inmediato.


  


  Cuando enfocó con claridad, estaba tumbado sobre su cama, mirando el techo de su habitación. Algo se movió entre sus piernas y desvió su vista hacia ellas. Arrodillado frente a él, Mario lo observaba con las cejas levantadas en un claro rictus de asombro, y con toda su polla metida en la boca.


  Manteniéndole la mirada, Mario fue sacándosela poco a poco hasta que la dejó libre con un resonante ¡pop! Se sentó sobre sus talones, entre las piernas de Ángel, y le preguntó:


  —¿Acabas de llamarme chucho?


  El patrón de barco todavía se estaba recuperando de su extraño sueño y de la imagen que lo había saludado tras la vuelta de él.


  —Yo…, yo… ¡Coño! —exclamó, acomodándose sobre el colchón y pasando una de sus manos por su cabello.


  —No, “coño” no es precisamente lo que tengo —comenzó Mario sonriendo—. Pero, en vista de que me has llamado chucho, no sé exactamente qué es lo que quieres que tenga. ¿Se puede saber qué cojones estabas soñando? ¿Te ha dado por la zoofilia tras la historia de ayer? —preguntó con cara de burla—. Estaba pensando despertarte con una mamada todos los días, pero si vas a empezar con el rollo de los roles sexuales, debo decirte que no me va eso de disfrazarme de animales y ponerme a cuatro patas… Bueno, quizás lo de estar a cuatro patas lo lleve mejor, aunque, no sé… ¿Tengo que llevar un consolador de cola metido en el culo para simular un rabo?


  Ángel se restregó los ojos con fuerza, parpadeó un par de veces y miró al anticuario.


  —Joder, vaya sueño más extraño. Estaba en una playa, y tu pirata, El Lobo, vino con el reloj y me dijo que era mío. Y el perro ese también estaba por ahí.


  —¿Por eso me has llamado chucho?


  —Sí…, supongo. —Ángel prefirió no contarle lo que el animal estaba haciéndole a sus bajos fondos.


  —¡Ja! A ti lo que te pasa es que te has quedado con la intriga de lo que ocurrió con el reloj y el comodoro, ¿verdad? —preguntó Mario mientras estiraba su cuerpo a lo largo de la cama y acomodaba sus manos sobre el abdomen de Ángel, poniendo su mentón sobre ellas y mirándolo con perspicacia.


  Ángel le dedicó una sonrisa mañanera, acariciándole lánguidamente parte del cabello. —No puedes aguantarte las ganas de seguir contándomela.


  —Yo diría que lo que no puedo aguantar es tu polla porque se ha quedado flácida… Así que…, sí, estoy dispuesto a cambiar la sesión matutina de sexo por una de cuentacuentos.


  Ángel rio. —¿Y dónde te habías quedado, Sherezade?


  —Mmm… Creo que el comodoro, ayudado por Edward, había logrado escapar de isla Tortuga en una chalupa, mientras El Lobo, ajeno a la huida, luchaba sin cuartel con sus hombres para defender la playa del ataque de los españoles procedentes de La Española.


  —Parece que la jodienda se acabó para los dos.


  —Au contraire, mon petit1 Popeye —ronroneó Mario en francés, comenzando a poner su voz de misterio—. Esto no ha hecho más que empezar…
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  Los gritos de victoria solapando los alaridos de dolor le dijeron a Vergil que la batalla estaba llegando a su fin. La noche era espesa y oscura, pero no le fue difícil escudriñar la playa desde la chalupa en la que huía y ver quiénes eran los vencedores: aquellos que pertenecían a la llamada Cofradía de los Hermanos de la Costa.


  Edward Wadlow, su capitán, su compañero de cautiverio y, ahora, su salvador, remaba con fuerza y empeño justo detrás de él, intentando que la embarcación que habían elegido para abandonar isla Tortuga se alejase lo más pronto posible, mientras esos bárbaros defendían la que consideraban su playa, sus dominios. Estiró sus brazos y remó con ahínco.


  Dejaba Tortuga, se marchaba, huía…


  Escapaba de aquellos asesinos, de aquella semana en cautividad, de la muerte de Thomas Salvin, de las vejaciones sufridas a manos de la tripulación de El Lobo español…, del mismo “Lobo” en sí.


  Respiró profundo y relegó al fondo de su mente las imágenes y sonidos de los encuentros con el pirata —que volvían una y otra vez, creándole sensaciones donde se mezclaba la confusión con la excitación—, y decidió pensar en su futuro inmediato.


  Regresar a Port Royal sin el reloj con las coordenadas grabadas de la nueva ruta no era la mejor de las opciones, pues las calumnias de siempre de sus camaradas acerca de su juventud, inexperiencia y lazos con la Corona, lo estarían esperando nada más tomar tierra en Jamaica. ¿Qué diría John Bourden, gobernador de la isla, cuando se presentara en la capital sin el objetivo de su misión conseguido y con la pérdida de dos navíos de guerra? ¿Qué impresión se llevaría ese hombre que, aconsejado por el rey Guillermo III de Inglaterra, había puesto sus esperanzas en él para el buen término de la encomienda? Y Su Majestad, ¿qué opinaría acerca de todo aquel nefasto destino? Guillermo III de Orange, gran amigo de Gilbert Large, marqués de Portrait, su padre, quien se había asegurado de dejarle un futuro prometedor en la Marina Real Británica.


  Solo llevaba envestido como comodoro dos meses y, cuando arribara a Port Royal, volvería a Londres con el mismo desprestigio y degradación que el señor Salvin, si siguiera aún con vida.


  Vergil cerró sus ojos y remó con ímpetu. Él no era un pusilánime ni uno de aquellos hombres que se revolcaban en su propia desgracia. Estaba dispuesto a afrontar todo aquello que surgiese y renacer de sus propias cenizas cual Ave Fénix, demostrando que ninguna artillería difamatoria lo haría naufragar.


  Sin embargo, sus pensamientos cayeron en saco roto cuando la embarcación en la que huía hizo precisamente eso: naufragar.


  Una bola de cañón disparada desde una de las culebrinas de El Lobo español impactó contra la proa de la chalupa, haciendo un destrozo en ella que la impedía avanzar y dictaminaba su fin: el hundimiento. Vergil y Edward giraron sus rostros hacia el galeón y vieron el humo elevándose que había dejado la carga disparada. El gran chapoteo de algo cayendo al mar los alertó de que un bote había sido arriado y que se dirigía hacia ellos cargado con varios hombres. Sin armas, sus posibilidades de defensa eran completamente nulas.


  El agua iba entrando poco a poco en la chalupa. Vergil barajó la posibilidad de lanzarse al mar para una huida desesperada o quedarse en la inservible embarcación hasta que los piratas llegasen. Optara por lo que optase, igualmente sería apresado de nuevo.


  Maldijo interiormente su suerte. Peleó consigo mismo por haber querido ver una luz a su escapatoria, truncada ahora por aquellos malnacidos. La esperanza que siempre se guardaba ante un final satisfactorio, acababa de ser despojada de su ilusorio y precario optimismo.


  Cuando los hombres llegaron, los mosquetes que los apuntaban desalentaron al inglés de escoger otra alternativa que no fuese la de permanecer quieto.


  —Acabas de firmar tu sentencia de muerte, comodoro.


  Las palabras del segundo al mando de El Lobo español, Elon, cayeron sobre Vergil como un jarro de agua fría llena de puñales afilados. Parecía que, después de todo, sí que volvería a ver a “El Lobo”.


  Con el cañón de los mosquetes incrustándose en sus espaldas, Vergil y Edward fueron llevados a la playa, que presentaba una visión deplorable, nefasta, de sangre y muerte. Los indiscutibles vencedores habían sido los pobladores de isla Tortuga, ya que montañas y montañas de cuerpos vestidos con ropajes españoles se amontonaban a lo largo de la orilla. Unos cuantos hombres y mujeres indígenas se encargaban de los heridos en improvisadas camillas hechas con cortezas de árboles.


  Elon, junto con Miguel y algunos piratas más, los obligó a caminar hacia un páramo alejado de la multitud, lleno de palmeras y árboles. Allí, con el rostro caramelo ensangrentado y una mirada casi rozando lo endemoniado, se encontraba “El Lobo” con su mascota, Chucho, a sus pies. El cánido se percató de la presencia del inglés y, con porte alegre, corrió hacia él para recibirlo. Siguiendo su trote, y sin esperar a que los prófugos se acercaran, en tres largas zancadas, “El Lobo” llegó hasta Vergil y le asestó un doloroso puñetazo en un pómulo. El comodoro escupió la sangre que llenaba su boca tras el inesperado golpe y miró iracundo al pirata, mientras Chucho comenzaba a gruñir a su amo.


  Las palabras salieron del capitán con furia:


  —¡Te advertí de las consecuencias de tus actos! —Sin hacer caso a los ladridos de Chucho, agarró fuertemente la pechera de Vergil y le gruñó a la cara—: Siempre hay ojos que vigilan mi barco y sus alrededores, comodoro, pero parece que olvidaste eso, como también que solo te quedaba un hombre.


  Vergil no había mandado al olvido el castigo de trato de cuerda dado a Thomas Salvin en su lugar por haber interrumpido en el camarote para recuperar el reloj. Tardaría años —si es que los tenía— en arrancar la visión de su torturado capitán siendo elevado por una cuerda. Y era muy consciente de la advertencia que el pirata le había hecho acerca de restarle un solo hombre como último recurso si incurría de nuevo en cualquier otro acto de desobediencia. Pero, ¿qué esperaba aquel infame? ¿Que desaprovechara la oportunidad de escapar? Ningún hombre de honor se dignaría a ser coaccionado bajo amenaza de muerte; no por la suya propia, al menos. Toda persona valerosa e íntegra aceptaría con entereza la pena impuesta.


  Por el contrario, ¿y si la sanción iba dirigida a otro hombre, a un compatriota, a un camarada? Una imagen de él de rodillas siendo obligado a tragar una polla mientras pensaba: “Hago esto por Edward”, llegó a su mente para advertirle que la coacción siempre tenía dos vertientes: cuando uno la recibía y cuando el destinatario era otro.


  “El Lobo” lo soltó con brusquedad, cogió el brazo de Edward y comenzó a arrastrarlo hacia los árboles.


  —¡No! —gritó desesperado Vergil.


  No sería capaz de soportar la muerte de otro de sus hombres a causa de sus faltas. No importaba que en aquella ocasión hubiese sido Edward quien lo había liberado. Se negaba a vivir con la culpa de haber llevado a la tumba a un hombre inocente, aunque lo que le quedase de vida para atormentarse por ello fueran minutos u horas.


  Corrió hacia su compatriota, sin prestar atención a los mosquetes que rápidamente lo apuntaron. Se colocó entre su capitán y el pirata, forzando a este a soltar el brazo de Edward, y lo miró suplicante, postergando su orgullo a un segundo plano.


  —¡Él no es el culpable! ¡Cógeme a mí! ¡Yo orquesté todo esto! ¡¡Cógeme a mí!!


  Los ojos de “El Lobo” brillaron con rabia cuando una de sus manos oprimió el cuello del inglés, casi asfixiándolo. Chucho llegó hasta ellos y mordió de forma vacilante la bota de su amo, soltando gruñidos lastimeros. El pirata no prestó atención al lobo y empleó un tono bajo al hablar:


  —Voy a tener que romperte esa puta boca, chico. Quizás, de una vez por todas, aprendas a cerrarla.


  Vergil cerró sus ojos. Algo parecido a un sollozo salió de su garganta. La imagen del miembro del señor Salvin colgando de una cuerda y el recuerdo de sus alaridos, lo hundieron en la desesperación. Sin analizar lo que hacía, levantó una de sus manos y la posó sumisamente sobre el muslo del capitán, apretando con suavidad cuando le rogó:


  —Por favor… —Abrió sus párpados—. Por favor…, a mí, cógeme a mí.


  “El Lobo” sentía el calor de la mano del chico en su piel a través de la tela de sus calzones. Los dedos le suplicaban y los ojos le imploraban, mientras los labios no hacían más que llenarlo de un ardiente deseo por querer devorarlos. Aquel maldito inglés lo estaba arrastrando a mareas sinuosas llenas de corrientes que le eran imposibles de capear. En apenas medio mes ya lo codiciaba, lo ansiaba y lo ambicionaba. El capricho se estaba convirtiendo en una obsesión, una que jamás había sentido por ninguna otra persona y que no sabía cómo manejar.


  Pero alguno de los dos fugitivos tenía que pagar por la huida. No había conseguido ser un temido capitán por ablandarse ante ningún prisionero. Sus macabras torturas cruzaban los cuatro océanos, aterrando a cada hombre que se atreviera a navegarlos. Él era el temido “Lobo”, el llamado “Corsario invicto” por esa misma razón: porque —a pesar de la gran cantidad de muerte y barcos hundidos que había dejado tras su barbarie—, jamás fue apresado.


  No quería tocar al chico, se negaba a causarle algún dolor, pero los implorantes ojos se lo estaban rogando; le pedían que lo castigara a él, solo a él.


  Si decidía ajusticiar al capitán en lugar de al comodoro, sabía que este jamás lo perdonaría, ya que el estúpido sentido del honor inculcado en el inglés se haría cargo de marcarlo a él como al mismísimo Satanás. ¿Y por qué le molestaba aquello? ¿Por qué algo parecido al remordimiento lo recorría, pensando en que pudiera ser rechazado? Sus hombres tenían que ver que su capitán no dejaba afrenta sin ser condenada, pero la idea de ser el chico el sacrificado en todo aquello lo llevaba a querer sublevarse ante todas las normas que él mismo había impuesto.


  Lo haría.


  Tenía que hacerlo.


  Debía hacerlo.


  Ese aprendiz de hombre —que no sabía mantener su boca cerrada, que cometía actos sin pensar en las consecuencias, que desprendía arrogancia y prepotencia sin importarle a quién iban dirigidos sus desaires—, ese niño malcriado, solo llevaba en su vida dos semanas. No podía dejarse manipular de aquella forma tan descarada, aunque los suplicantes y tensos labios que ahora le rogaban lo tuvieran sumergido en un mar de deseo continuo.


  Tenía que hacerlo.


  Debía hacerlo.


  —¡Amarradlo de cara a un árbol! —gritó a dos de sus hombres mientras soltaba el cuello del comodoro.


  —Señor… —La voz de Edward apenas se escuchó entre los murmullos de los piratas.


  Vergil fue llevado a rastras hacia un árbol, seguido de los ruidosos ladridos que Chucho lanzaba contra los que lo encaramaron a él. Le obligaron a rodear el tronco con sus brazos y ataron sus muñecas para mantenerlo erguido.


  —Arráncale la camisa.


  Vergil escuchaba el tono frío utilizado por el capitán mientras unas manos le desgarraban la tela por la espalda. El sonido afilado de un látigo llenó sus oídos. Cerró sus ojos lentamente y apoyó su mejilla en la dura corteza del árbol.


  «Latigazos…», pensó abatido, aceptando sin condición la pena impuesta. Siempre serían mejor lacerantes heridas en su espalda que la vida de su capitán.


  La empuñadura del látigo temblaba en la mano de “El Lobo”. Miró la espalda del chico; limpia, perfecta, con músculos fuertes y jóvenes…. Él la iba a destrozar, a marcar, a humillar. Cerró sus ojos, intentando no dejarse llevar por los remordimientos que estaban llamándolo, nunca antes vividos ni sentidos. Hizo amago de levantar el látigo, pero algo lo detuvo. Miró hacia abajo y vio a Chucho, mordiendo el cuero e intentando arrebatárselo de la mano. Lo zarandeó un poco sin resultado alguno; el maldito lobo seguía aferrado a él.


  «Pero ¿qué…?», se extrañó para sí mismo el pirata. No entendía qué diablos ocurría con el estúpido animal.


  —¡Miguel! Sujeta a Chucho —ordenó.


  El hombre, característico por la falta de toda la dentadura superior y quien formaba parte de la camarilla más cercana a “El Lobo”, hizo lo que su capitán le exigió, no sin llevarse unos cuantos gruñidos e intentos de mordedura por parte del cánido.


  Ahora sí, levantó el látigo y, deteniendo su respiración durante un latido, lo lazó contra el comodoro. Solo el silbido del trallazo se dejó oír, incluso Chucho permaneció en silencio. Y, por primera vez, la boca del chico no se abrió. No sabía si aquello lo enorgullecía o lo hacía sentir más miserable aún. Los hombres de alrededor se mantuvieron callados latigazo tras latigazo.


  Vergil tenía su mejilla contra el tronco del árbol, mordiéndose los labios para evitar gritar. El dolor por cada azote estaba haciendo que sus piernas flaquearan. Sentía su propia sangre caliente resbalar por su piel, notaba las heridas aparecer golpe tras golpe. Y en cada uno de ellos, maldecía de la peor manera posible al pirata, al canalla que lo flagelaba, al hijo de puta que tanto dolor y placer podía otorgarle. Cuando pensó que acabaría desmayándose, los latigazos cesaron.


  —Desatadlo y llevadlo a la cabaña.


  Sus manos quedaron libres y su cuerpo cayó inerte sobre los rastrojos de hierbas que poblaban la arena. Solo un pensamiento lo retuvo consciente antes de que su mente se desvaneciera por completo. No sabía qué ocurriría con él o con Edward, pero de algo sí que estaba seguro: se había dado cuenta de que era capaz de manejar las decisiones del “El Lobo” solo mirándole y rogándole, apelando a ese extraño vínculo adictivo en el que habían caído. Y de lo que no tenía duda alguna, era que no titubearía a la hora de usar ese artificio en beneficio propio.
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  El jolgorio de risas y cánticos que Edward escuchaba tras las maderas que revestían la cabaña convertida en cárcel, no eran más que otro indicativo de la pagana e inmoral vida por la que habían optado todos aquellos engendros del demonio.


  Solo hacía escasas horas que su superior había sido latigueado como si de un vulgar y apestoso ladrón se tratase, y ya estaban todos aquellos hijos del desenfreno y la impudicia dándose a los más bajos apetitos del ser humano, sin importarles que un alto mando de la Marina Real Británica yaciera medio moribundo sobre un asqueroso colchón roído y apulgarado.


  Edward observó a su comodoro. No había despertado desde que fueron llevados a la choza. Gracias a las pequeñas elevaciones de su ensangrentada espalda al respirar y a los temblores que de vez en cuando sacudían su maltratado cuerpo, sabía que aún estaba con vida.


  Cuando los dejaron solos, no dudó ni por un segundo en utilizar la jarra de agua con la que ambos saciaban su sed para limpiar las llagas que las flagelaciones habían dejado. La espalda de su superior era un completo enjaretado de piel levantada y partes de sangre seca. Se desprendió de su camisa y, con el mayor cuidado posible, limpió alrededor de las heridas para que no se infectasen.


  Vergil Large, un joven de apenas veinticinco años, se había enfrentado a la cólera de un despiadado pirata solo para que su capitán no sufriera el destino que él mismo había padecido en su lugar. Los atormentadores pensamientos invadían la mente de Edward al pensar que podría ser él quien estuviera allí tumbado bocabajo a un paso de la muerte. Estaría en deuda con el comodoro hasta que aquellos infames los matasen o consiguieran huir de nuevo con mejor resultado. El honor al que tanto hacía mención el joven también formaba parte de su ser, y lo pondría en práctica ante su superior como pago en vida por la ofrenda que había recibido.


  Al igual que el destino mortal que sufrió su madre a manos de su padre por las continuas palizas, Edward se veía bajo tierra más pronto que tarde si seguía bajo el yugo autoritario de aquellos bastardos sin escrúpulos. La vida errante de un pirata no era lo que quería para sus últimos días de vida.


  El rechinar de la madera de la puerta abriéndose llevó su atención a la entrada de la cabaña. Allí, flanqueándola, estaba el malnacido que había postrado al comodoro en una amalgama de paja húmeda, tela carcomida y sangre coagulada. Edward lo miró con rabia contenida, pues bien sabía que un desafortunado desaire hacia aquella alimaña en esos momentos, no haría más que empeorar la situación. Pero eso no impidió que observase con furia los ojos celestes, que le dedicaron una rápida mirada carente de ánimo antes de fijarla en el cuerpo tendido de su superior.


  Algo extraño le sucedió al color mar cuando examinó la espalda lacerada. Edward se atrevería a decir que el tono se volvió más denso justo en el momento en que una respiración profunda —parecida a un suspiro comedido— nació y murió en la garganta del pirata. Lo vio avanzar hacia Vergil paso tras paso, de una manera lenta, cauta. Cuando llegó a él, se acuclilló y paseó su mirada a lo largo del cuerpo tumbado, mostrando un semblante serio que mantuvo hasta que alcanzó el rostro del comodoro, quien aún permanecía sumido en un sueño intranquilo. Una vez cara a cara, “El Lobo” se mordió su labio inferior de forma tensa, como si estuviera reprendiéndose interiormente por algún tipo de acto cometido. Edward arrugó su ceño, sorprendido por aquel insólito gesto, pero aún se asombró más cuando el pirata hizo su siguiente movimiento.


  “El Lobo” apoyó un codo en uno de sus muslos acuclillados y destapó un bote que tenía en una mano. Metió un dedo en el interior y lo sacó, embreado de un líquido pringoso. Llevó su mano a la espalda del comodoro y comenzó a esparcir la crema por una de las heridas. Ante aquel contacto, Vergil se estremeció, resollando suavemente con los ojos aún cerrados.


  El pirata siguió aplicando el ungüento bajo la atenta y desconcertada mirada de Edward, quien no terminaba de entender aquel acto altruista por parte del mismo hombre que había mancillado la espalda que ahora curaba con esmero y en absoluto silencio.


  Vergil volvió a resoplar y movió sus párpados antes de abrirlos con lentitud. El brillo de sus ojos se veía desenfocado, como si no supiera dónde estaba ni qué sucedía a su alrededor. Después de varios parpadeos, se percató de la presencia de “El Lobo”, quien, al sentirse observado, cesó el movimiento de sus dedos y lo miró. Le retuvo la mirada durante largos segundos en los que ninguno habló ni dejó de medirse, pues aquello era lo que parecía a ojos del señor Wadlow: se examinaban, se tanteaban, todo ello bajo un silencio evaluador solo interrumpido por sus respiraciones profundas. Tras lo que pareció un interminable minuto, “El Lobo” volvió su vista al tratamiento que llevaba a cabo y prosiguió con su cura.


  Desde la esquina en la que se encontraba, Edward giraba su rostro de uno a otro, extrañado por la lucha hegemónica de la que acababa de ser testigo. Sin embargo, el desconcierto de lo que allí ocurría fue mayor cuando presenció lo que vino a continuación.


  “El Lobo”, una vez hubo terminado la cura, metió la mano libre de ungüento bajo el cuello del comodoro y se agachó hasta llevar sus labios al oído. A pesar de estar a una considerable distancia, a Edward no le fue difícil escuchar lo que el pirata, con voz profunda y entrecortada, le decía a su superior:


  —Tú, no… —Inspiró profundo y volvió a hablar—: Aceptaré que tu hombre me desobedezca a mí o a uno de los míos. Aceptaré que cualquier otro reciba el castigo, pero tú no. No vuelvas a hacerme elegir entre tu capitán y tú, chico…, porque perderás. —Su tono se volvió dominante cuando sentenció—: Tú, no.


  Y lo más inverosímil sucedió entonces. Edward vio al pirata hundir su rostro en la curvatura del cuello de Vergil y, seguidamente, escuchó cómo este último emitía, no un suspiro, no un resoplido, sino un gemido jadeado con tintes inequívocos de placer. El atónito señor Wadlow no sabía con exactitud lo que estaba ocurriendo en aquel cuello, pero no dudaba de que labios, lengua y saliva estuvieran involucrados, algo que lo dejaba aún más confundido.


  “El Lobo” se separó del comodoro y se dispuso a irse. Antes de desaparecer por la puerta de la cabaña, se giró.


  —Capitán —llamó a Edward, y le lanzó el bote de ungüento que el señor Wadlow cogió al vuelo—, vendré a curar sus heridas durante los próximos días. Pero si se retuerce de dolor, seréis vos quien lo haga en mi ausencia. —Y con ese último mandato, cerró la puerta y desapareció tras ella.


  Con su mente danzando entre el extraño comportamiento de ambos hombres y que, por primera vez, “El Lobo” hubiera tenido la decencia de dirigirse a él —usando, además, el tratamiento de cortesía—, Edward miró a Vergil, esperando que su superior pudiera esclarecerle algo de lo que acababa de ocurrir. Pero lo único que obtuvo de él fue un suspiro profundo y un lánguido descenso de sus párpados.
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  —¡Ah, Lobo! —dijo efusivo el comandante Lemoine cuando vio aparecer por las grandes puertas de su sala de reuniones al capitán de El Lobo español.


  —¿Me habéis hecho llamar, comandante? —preguntó el pirata, entrando al salón y cerrando tras de sí.


  —Sí, mi querido amigo. Tomad asiento mientras me encargo de deleitaros el paladar con el último ron traído de las mejores plantaciones de azúcar de nuestra vecina isla.


  “El Lobo” se sentó en una de las ornamentadas sillas que rodeaban la igualmente labrada mesa que presidía la sala, mientras el dirigente de la Cofradía de los Hermanos de la Costa le tendía una jarra rebosante de ron. Después de tomar un abundante trago y saborearlo en su boca, expresó:


  —Inmejorable cosecha, señor Lemoine.


  —Vuestros hombres hicieron un magnífico trabajo defendiendo la playa, razón de más para que premie a su capitán con los más exquisitos sabores del Caribe. Espero que no sufrierais muchas bajas, viejo amigo.


  —Ni una sola, Jean Paul. Al igual que vuestras barricas de ron, mis hombres son los mejores que rondan estos mares.


  El comandante sonrió, orgulloso.


  —Y no lo pongo en duda, Lobo, motivo por el cual os he hecho venir. —Volvió a servirse más alcohol antes de continuar—: Vuestra tripulación y vos contáis con una merecida reputación entre los nuestros, y no menos merecida es la animadversión por parte de vuestros enemigos de Port Royal.


  Ambos hombres rieron cómplices por la última frase del dirigente de la cofradía.


  —Nunca llueve a gusto de todos, comandante —dijo mordaz “El Lobo”.


  —Sí, cierto es. Aunque debo decir que las tormentas pueden sernos favorables en la empresa que tengo pensada para vos.


  El capitán levantó una ceja, esperando por la continuación del señor Lemoine mientras bebía otro sorbo de su jarra. Hacía ya una década que trataba con Jean Paul, mucho antes incluso de que llegase a dirigir la Cofradía de los Hermanos de la Costa. Habían participado en varias incursiones a ciudades del continente, regentadas tanto por españoles como por ingleses. Conocía de primera mano en qué tipo de encomiendas se inmolaba su viejo camarada francés, y por ello era consciente del peligro que podrían suponer algunas de ellas. Pero también sabía que la suculenta recompensa obtenida significaría el cese de los abordajes y saqueos por parte de su tripulación durante un periodo de dos o tres meses.


  Dejó su bebida sobre la mesa y sacó su pipa de uno de los bolsillos interiores de su casaca marrón. La mirada del comandante se desvió por unos segundos hacia un trozo de cadena dorada que sobresalía de dicho bolsillo. “El Lobo” encendió su pipa tranquilamente, absorbió un par de veces hasta que el tabaco se prendió y, una vez soltada la primera bocanada de humo, habló:


  —Jean Paul, os considero un excelente estratega, y bien sabéis que os he acompañado en muchas de vuestras correrías. Pero desde que adquiristeis el puesto de dirigente de la cofradía, me he mantenido desligado de esas incursiones. Como os dije hace tres días a mi llegada a Tortuga, ni mi tripulación ni yo deseamos unirnos a las filas de la hermandad.


  —Mi buen amigo —comenzó el comandante con mirada de connivencia—, no pretendo que forméis parte de mi agrupación. Y, por esas mismas incursiones que hemos vivido juntos, bien sé yo también que vos sois el indicado para la que tengo en mente.


  Los dos hombres se estudiaron en silencio. Tras una escrutadora pausa, el señor Lemoine preguntó:


  —¿Conocéis la isla de Guadalupe?


  —No hay lugar en este mundo del que yo no tenga constancia, comandante —dijo con arrogancia el pirata.


  —Y no soy yo quien negará dicha afirmación, Lobo. —Jean Paul volvió a llenar las dos jarras—. Gracias a una fuente bastante fidedigna, ha llegado a mis oídos que el gobernador de esa isla tiene en su poder toda una riqueza basada en oro, plata, perlas y sedas preciosas.


  —Nada muy alejado de la realidad que rodea a la gran inmensa mayoría de los gobernantes distribuidos por todas las Indias Occidentales —dijo “El Lobo” elocuentemente.


  —Así, es. Sin embargo, sí que hay una diferencia entre este tesoro y los demás que guardan tan celosamente sus propietarios. Mi informante ha destacado la poca seguridad que hay en torno a él, solo vigilado por cuatro hombres que cambian sus guardias cada diez horas exactas. ¿Es que no deseáis, mi querido amigo, haceros con tan magníficas riquezas sin apenas desenvainar vuestro alfanje? —preguntó con interés el comandante Lemoine.


  El capitán, con movimientos lentos, volvió a fumar de su pipa a la vez que se recostaba sobre el respaldo de su asiento.


  —Jean Paul, ¿por qué no dejáis que sea yo quien haga las preguntas? ¿Cuál es el nombre de ese gobernador? ¿Cómo llegó a serlo y cuánto tiempo lleva en el cargo? ¿Cuánta gente habita la isla? ¿Cuántos de ellos son soldados y cuántos civiles? ¿En qué lugar exacto está siendo guardado el tesoro? ¿De qué tipo de armas disponen los cuatro hombres que lo vigilan? ¿Qué porcentaje del botín queréis a cambio de la información que ahora me brindáis? Y la más importante de todas, ¿por qué pensáis que yo y mis hombres somos los más indicados para conseguir ese tesoro desatendido?


  El comandante rio afanoso, resonando el eco de su carcajada a través de las paredes de madera del gran salón. Cuando se hubo calmado, contestó al capitán:


  —Por eso mismo, Lobo. Me preguntáis por qué os elijo a vos, y vos mismo acabáis de daros la respuesta con las preguntas que habéis formulado. Nadie en esta isla, ni aquellos que forman parte de la cofradía, querrían saber el más mínimo detalle de cómo hacerse con el tesoro. Simplemente se embarcarían en la encomienda, sin guardar sus espaldas con una información concisa y veraz que les asegurara el éxito en la empresa emprendida.


  —No he dado mi aprobación aún, Jean Paul —dijo con seriedad “El Lobo”.


  —Dejadme que os dé los detalles que habéis pedido y después hablaremos de vuestra participación o no.


  Cuando el comandante Lemoine le hubo hecho partícipe de todos los pormenores que conllevarían su posible cruzada, “El Lobo” dio el último trago a su jarra de ron y se levantó.


  —Lo consultaré con mi tripulación, comandante. En unos días tendréis mi respuesta.


  —Esperaré con ansias vuestra decisión, Lobo. Y no os preocupéis por el estado de vuestro prisionero. Si decidís aceptar, yo me haré cargo de sus cuidados, así como también de la custodia de su subalterno.


  El capitán se extrañó por la pronta e inesperada amabilidad del comandante hacia el bienestar del chico. El francés…
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  —¡El francés lo que quiere es hacerle un “francés piratil” a Verga Larga! ¿No me digas que el comandante ese quiere follárselo también? —interrumpió Ángel a Mario—. ¡Ufff! Qué destrozo van a hacer con el culo virginal del pobre comodoro.


  —Nadie quiere follarse a nadie —dijo Mario con cara de escarnio.


  —¡¿Qué?! ¿Me despiertas con una mamadus interruptus y ahora me dices que no habrá folleteo?


  —¿Me vas a dejar continuar o no?


  —Sí, pero recuerda que aún tenemos que desembalar todas las cajas del salón y esta noche ceno con mi abuelo en su casa. Así que date prisita.


  —Es imposible contar una historia con prisas.


  —Lo que tú digas, Shakespeare.


  Ángel suspiró y prosiguió.
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  El francés, al ver el ceño fruncido del pirata, se apresuró a decir:


  —Mi deber como dirigente de la cofradía es cuidar de todas las pertenencias de los hermanos.


  —Siempre echáis al olvido que no soy un hermano, Jean Paul.


  —Será por eso que intento convenceros con estas inofensivas triquiñuelas para que algún día lo seáis, mi buen amigo.


  Una vez que ambos hombres llegaron a la puerta de la sala, el capitán vació el hornillo de su pipa en un alto cenicero y volvió a guardarla en el bolsillo interior de su casaca.


  —No soléis ser de esos que llevan alhajas o joyas —comentó el comandante mientras señalaba con la mirada la leontina que sobresalía del bolsillo.


  “El Lobo” pasó la cadena lentamente por sus dedos antes de sacar el reloj y dejarlo en la palma de su mano. Con ojos cargados de pesadumbre, murmuró:


  —Es solo un recordatorio de las consecuencias que conlleva tener un determinado poder.


  —¿Nuestro inquebrantable Lobo tiene remordimientos por sus actos? —preguntó el comandante, haciéndose una ligera idea del significado moral que tendría aquel objeto para su portador.


  “El Lobo” miró con rostro sereno al señor Lemoine cuando dictaminó:


  —No más que cualquier otro hombre que se precie a sí mismo.
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  —Sabes que no me gusta atacar en tierra firme, Lobo —expuso Elon con su característico tono frío y todo su robusto cuerpo erguido frente al escritorio del camarote del capitán—. El dios Beher solo provee en el mar.


  —Tu dios debería ampliar sus horizontes —señaló Miguel, sentado en una de las sillas. El negro lo miró, irritado. Miguel sonrió de lado, dejando ver la falta de su dentadura superior—. Es broma, Elon. Siempre agradeceré a Beher tu salvación. ¿Qué habría sido de mí si no me hubieras librado de aquellos caníbales cuando fuimos al golfo de Darién?


  —Que la tribu de los kuna te habría descuartizado vivo y echado tus trozos al fuego para la cena —dijo Elon de forma cortante—. Tendría que haberte dejado allí, así no tendríamos una mosca cojonera dando por culo todo el día.


  —¿Y qué mosca cojonera te dejaría ganar al juego de los cientos si no?


  —Ninguna como tú, eso seguro.


  —Y te recuerdo que los dos gozaríais como putas si mi verga se dedicase a daros por culo como tu dios Beher manda.


  —¡Beher es el dios del mar, no del amor! —exclamó con enfado Elon.


  —¿Quién está hablando de amor? ¡Yo hablo de montar culos!


  “El Lobo” movía su cabeza de un lado a otro, sentado en la silla detrás de la mesa y escuchando cansinamente a ambos hombres. Cualquiera que no supiera del respeto que cada uno se profesaba, pensaría que estarían a punto de desenvainar sus espadas y librar una lucha a muerte por sus respectivos honores. Sin embargo, él sabía que ambos darían sus vidas el uno por el otro.


  El motivo de Elon tenía un sentido más espiritual, como todo en él. Miguel llevaba con “El Lobo” desde que este podía recordar. Se conocieron cuando eran apenas unos críos y corrían cubiertos de mugre y barro por los caminos pedregosos de la isla de Lobos, en el archipiélago canario. A la edad de quince años, Miguel se interpuso entre su amigo y su padre cuando este último, en uno de sus ataques de furia que siempre pagaba con su primogénito, le lazó una bola de cañón de hierro y los dientes superiores de Miguel fueron los que acabaron en el barro. Su compañero de juegos era unas pulgadas más alto que “El Lobo” en aquellos años, con lo que con toda probabilidad, si no se hubiera interpuesto, la bola habría fracturado el cráneo del capitán, dejándolo muerto en el acto. Y por ese motivo, Elon toleraba como buenamente podía las estupideces del pirata sin dientes, pues había evitado la muerte de quien, unos años después, sería el que lo salvara de la galera de esclavos en la que iba preso.


  Las razones de Miguel se basaban en dos: una por haber impedido que los kuna se lo comieran vivo en la isla Darién cuando traspasaron el canal de Panamá, y otra porque salvaguardaba la vida de su amigo de la infancia —el capitán de ambos ahora— como oro en paño.


  —Ya basta —los cortó “El Lobo”—. No os he reunido para que os soltéis las habituales mierdas el uno al otro. Necesito la opinión de los dos en relación a lo ofertado por el comandante Lemoine.


  —Más oro, más diversión —dijo riendo Miguel.


  —La tierra puede ser traicionera —argumentó Elon.


  —Así no vamos a ninguna parte —se quejó el capitán.


  —¿Qué opinan los demás? —preguntó Miguel.


  —No lo he hecho público aún, pero sabéis que no se opondrán a una batalla ni a la obtención de más oro para gastar en ron y mujeres.


  —Pues creo que ya está todo decidido —comenzó Miguel, levantándose de la silla—. Empecemos a preparar las vituallas y armas para la navegación.


  —Quiero esperar unos días más —murmuró el capitán. Su tono de voz resultó tan bajo que pensó que no fue escuchado por sus camaradas.


  —¿Esperar unos días más? ¿Para qué quieres esper…? —Miguel dejó de hablar cuando la verdad vino a su mente—. Quieres llevarte al comodoro.


  No fue una pregunta, sino una declaración. Miguel sabía que aquella era la intención de su amigo de la infancia. Todos aquellos años junto a él le habían servido para tener un extenso y exhaustivo conocimiento de la forma de pensar y actuar de su capitán.


  “El Lobo” le dedicó una mirada de reojo, para luego fijarla en una esquina de la mesa. Miguel se acercó y le puso una mano sobre el hombro.


  —Ángel —comenzó con tono serio, uno que muy pocas veces utilizaba, al igual que el nombre de pila de su amigo, el cual solo conocían los tres hombres presentes en el camarote—, no seré yo quien te diga de quién encapricharte. Bien sabes que he estado tras las faldas de mujeres inalcanzables para mí. Pero el comodoro es un prisionero, un inglés que ha jurado aniquilar a hombres como nosotros y al que has dejado la espalda llena de cicatrices que nunca desaparecerán…, y no solo las físicas.
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  —¡¿El Lobo se llama igual que yo?! —preguntó con asombro Ángel.


  Mario sonrió abiertamente cuando le contestó:


  —Sí. Fue una de las razones por las que pujé en la subasta para conseguir el reloj. Cuando supe la historia y los personajes que había detrás de él, no dudé en adquirirlo.


  —Mmm… Ya me gusta más ese pirata. Pero, sigue, sigue…
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  El capitán no respondió a las ponzoñosas palabras de su hombre. No hacía falta que le recordasen lo que él mismo había obligado a padecer al chico, ni tampoco lo que este pensaría de él cada vez que lo mirase con esos ojos llenos de rabia. Sabía que la mejor opción —no solo para los intereses de su tripulación sino también para los suyos personales— sería dejar al inglés en Tortuga y emprender el viaje hacia la isla de Guadalupe. Pero se negaba a dejarlo en tierra, incluso sabiendo que recibiría los cuidados necesarios para su total restablecimiento.


  La sola idea de no poder deleitarse la vista con los continuos enfados del comodoro, con el rostro iracundo cuando lo mandaba cerrar la boca, y… esa misma boca —que la malsana obsesión que tenía por morderla apenas lo dejaba conciliar el sueño—, lo hacían decantarse por querer llevarse al chico con él, sin importar las objeciones que pudieran tener al respecto sus hombres más allegados.


  Él era el capitán, y su decisión sería acatada sin condición alguna.
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  Era la tercera vez que Vergil abría sus ojos y, en todas ellas, su débil visión había enfocado lo mismo: a Chucho.


  La primera vez, se despertó al sentir una humedad pringosa en su mano, que colgaba casi inerte del colchón de paja sobre el que yacía. No se percató del animal ni de dónde estaba hasta que un pinchazo doloroso en su espalda le recordó todo lo ocurrido. Al gemir por el dolor, el lobo lo miró y sacó su lengua, jadeando. Le lamió un par de veces la mejilla y se acostó a su lado. Y allí permaneció hasta que Vergil volvió a quedarse dormido, intentando soportar el calvario de las heridas en su cuerpo y las imágenes de látigos en su mente.


  La segunda vez, el roce de unos dedos en su espalda fue lo que lo llevó a la vida. Cuando sus párpados se abrieron, Chucho estaba de nuevo frente a él, con la incansable lengua danzando de un lado a otro, y no faltó tampoco el lengüetazo de bienvenida. Desvió su mirada hacia quien se encargaba de sus heridas y divisó a Edward, con un pequeño bote en una mano y la otra cubierta de ungüento, deslizándola por las líneas que habían dejado las flagelaciones.


  —Se están curando bien, señor —dijo en tono bajo el capitán Wadlow cuando lo vio despierto—. Lleváis dos días entre la consciencia y la inconsciencia, más de lo último que de lo primero. —Dejó el bote sobre el suelo de la cabaña y sonrió brevemente cuando llevó su mano al lomo del animal, acariciándolo mientras decía—: Parece que habéis encontrado un nuevo guardián, señor Large. No os ha dejado desde que “El Lobo” me encomendó vuestro cuidado cuando él no pudiera hacerse cargo. Creo que está aquí solo para cerciorarse de que cumplo con mi cometido y os atiendo como es debido.


  En cuanto Edward mencionó al pirata, Vergil recordó las palabras que el hombre le susurró al oído. Creía que aquello había sido un sueño: el aliento caliente en su oreja, los dedos apretando su cuello, los dientes mordiendo su piel mientras el tacto húmedo y resbaladizo de una lengua suavizaba el ardiente pellizco que los dientes iban dejando. Con el eco de dos simples palabras volvió a caer dormido: “Tú, no”.


  Cuando despertó por tercera vez, el rostro afilado y peludo de Chucho lo saludó de nuevo. Una sonrisa cansada iluminó la cara de Vergil. Levantó su mano y acarició las orejas del animal, que se lo agradeció con el correspondiente lametón.


  Si sus cálculos no eran erróneos, llevaba alrededor de cinco días postrado en ese andrajoso colchón. El dolor de su espalda había menguado ligeramente y notaba las heridas secas y tirantes. Lo más apremiante que sentía en aquellos momentos era la súbita necesidad de hacer de vientre y evacuar todos los desechos que su cuerpo llevaba acumulando durante los días pasados. Hizo acopio de todas sus fuerzas para girarse sobre el colchón y levantarse, aguantando en su garganta el alarido que deseaba gritar a los cuatro vientos por los continuos pinchazos que explotaron en su espalda cuando al fin logró sentarse. Con los ojos cerrados, respiró un par de veces para calmarse y volvió a abrirlos.


  Y allí estaba él.


  “El Lobo” lo miraba impertérrito, sentado sobre una pequeña banca de madera, con los codos apoyados en sus rodillas. Vergil contempló el celeste mar de los ojos por lo que parecieron tensos minutos, hasta que un ladrido le hizo desviar la vista hacia Chucho. En mitad de la trayectoria, logró ver el reloj entre los pliegues interiores de la casaca del capitán, y se quedó pensativo mientras daba intermitentes toques al lomo peludo del cánido. En cada caricia, sentía el aguijón de la mirada del pirata.


  ¿Qué hacía allí? ¿Por qué, según Edward, había querido encargarse de la curación de sus llagas cuando había sido él mismo el cabrón que las había provocado? ¿Por qué lo mantenía aún con vida? Y ¿por qué portaba el reloj? ¿Lo consideraba, acaso, un trofeo, una nueva muestra de poder sobre él?


  Aquel objeto fue el principio de todo: su viaje a las Indias Occidentales, la traición de Thomas Salvin, los nuevos deseos por un hombre, el motivo por el que se encontraba cautivo en una cabaña maloliente y con su espalda llena de heridas abiertas; heridas que no solo dolían físicamente, pues los sentimientos de frustración y fracaso llegaban a ser aún más torturadores.


  El bastardo podría deshacerse del maldito reloj, de Edward y de él. Sabía exactamente que Jonh Bourden era la otra persona que conocía de la nueva ruta. Aunque hubiese una orden de captura y muerte por su cabeza, no le sería difícil adentrarse en Port Royal y acabar con la vida del gobernador, del mismo modo que no tuvo reparos en ir a “La Sodoma del Nuevo Mundo” para hacer las investigaciones pertinentes acerca del comodoro al que abordaría.


  ¿Qué pretendía aquel infame, entonces? ¿Usar su cuerpo como cuna del pecado para saciar sus apetitos hasta que decidiese que ya había tenido suficiente? No era que aquella idea le desagradara… No la parte de saciar los deseos impúdicos, al menos, por más que lo confundiese. Pero lo que realmente le enfurecía era sentirse como el objeto de lujuria y desquite de un canalla hijo de puta.


  —Tuve que hacerlo.


  La voz áspera de “El Lobo” interrumpió sus elucubraciones. Dejó de acariciar a Chucho y lo miró. Seguía en la misma posición que antes, perforándolo con su mirada celeste. Lo dicho por el pirata lo desconcertó, pues no sabía qué quería señalar exactamente. Su mente empezó a entender el cauce que llevaban las palabras cuando el capitán las aclaró:


  —Tú también comandas un barco, comodoro, y sabes de la importancia de hacer valer tu posición frente a tus hombres.


  Sí, era consciente de ello.


  Lo que no sabía era qué contestar a aquella evidencia vertida. ¿Qué habría hecho él si un prisionero hubiera intentado escapar? Probablemente no le habría dado el trato de cuerda, pero sin duda alguna, el fugitivo recibiría el mismo castigo al que él había sido sometido: latigazos.


  Vergil giró su rostro, dejando vagar su mirada por la cabaña, siendo incapaz de enfrentarse a la apabullante verdad que caía sobre ambos.


  Pero otra demoledora realidad acerca del pirata que el comodoro desconocía, era que “El Lobo” acababa de expresar lo más parecido y cercano a una disculpa que jamás hubo pronunciado. Nunca, en sus treinta y cinco años, se había visto en la necesidad de justificarse ante nadie, y si hubiera tenido que hacerlo, los escrúpulos ante ello nunca le afectaron de la misma forma en que lo estaban haciendo ahora, cosa que llegaba a enfurecerlo.


  En los últimos cinco días, la visión perpetua de la espalda ensangrentada del chico le había provocando largas horas sin poder conciliar el sueño, y cuando lo conseguía, este estaba plagado de imágenes angustiosas que lo hacían revolcarse en su lecho.


  Para calmar los inesperados remordimientos, llegó incluso a plantearse cambiar la cárcel mugrosa que era la cabaña por la casa en el pueblo que tenía Yatzil, la mujer indígena que había cuidado la pata rota de Chucho durante su ausencia. De este modo, mataría dos pájaros de un tiro: el chico recibiría las curas de una forma eficaz en un entorno más adecuado, y él se vería libre de inquietudes que no hacían más que desafiar su hombría.


  Pero ese plan tenía un fallo: la visión de debilidad que le estaría dando a sus hombres. El comodoro era un prisionero, y como tal debía ser tratado. Llevarlo a un lugar donde se encontrara más cómodo dentro de su cautiverio no era la opción más acertada. Y por ese sentimiento contradictorio que lo carcomía, se vio en la impuesta necesidad de ofrecer algo parecido a una disculpa.


  —Tuve. Que. Hacerlo.


  Esta vez, el tono empleado por “El Lobo” acribilló cada una de sus palabras, queriendo excusarse por su acto y, a la vez, exponiendo que era su deber como capitán.


  Vergil lo miró de reojo pero decidió seguir callado. El pirata inhaló profundo, exhaló lentamente, se levantó y se dirigió a la puerta. Estuvo un par de segundos frente a ella, reprendiéndose por la tormenta de resquemores que llevaban minándolo desde hacía cinco días.


  En completo silencio, abrió la puerta y abandonó la cabaña.
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  Pasaron dos días más en los que Vergil apenas dejó la choza si no era para suplir las funciones corporales necesarias. Sus heridas estaban dando paso a las cicatrices que quedarían como recuerdo de su cautiverio. Edward lo acompañó en casi todo momento, al igual que Chucho, que pasaba las tardes animando la reclusión de ambos hombres con sus juegos, lametones y mordiscos.


  Cuando Edward no se le unía, era para abastecerse de agua y comida. Gozaban de una libertad vigilada que no incluía cadenas o cuerdas. Tanto la tripulación de El Lobo español como ellos mismos, sabían que un nuevo intento de huida estaba descartado. Y si por casualidad se le olvidara al comodoro, la tirantez de sus pústulas al moverse era un firme recordatorio.


  Una de las veces que su capitán volvía con los víveres de aquel día, Vergil escuchó los pasos acercándose a la cabaña. Su estomago rugió, algo que —dentro de la situación en la que se encontraba— era motivo de alegría, ya que los síntomas de apetencia significaban que su cuerpo se recuperaba poco a poco.


  Cuando ya se estaba relamiendo a la espera de la comida, un fuerte golpe en una de las tablas de la cabaña lo hizo levantarse con más rapidez de la que las laceraciones en su espalda le permitían. Estuvo a punto de bramar su dolor, pero un susurro en francés, murmurado por la voz de una mujer, acaparó su atención:


  —Sabía que pronto obtendría mi revancha, capitán.


  El tono zalamero no le dio lugar a dudas de que se trataba de Hélène.


  «¿Revancha? ¿Qué revancha?», pensó sin comprender el comodoro, y un miedo intenso a que Edward fuera ejecutado por aquella mujer lo puso en alerta. No sabía el porqué de esa venganza, pero no iba a permitir que una zorra maliciosa acabara con la vida de su capitán, no después de todos los infortunios que ambos habían padecido.


  Con decisión, se dirigió a la puerta de la choza. Cuando llegó a ella, oyó un gemido y se paró en seco. Para un hombre que podría estar sufriendo un ataque mortal, aquel gemido distaba mucho de un lamento doloroso. Se parecía más a un jadeo, uno que se solía expresar en un momento de contacto sexual.


  —Dime, capitán, ¿cuánto tiempo llevas sin probar el tacto y los jugos de una mujer?


  Vergil abrió los ojos de par en par. Aquello no era un intento de asesinato, sino uno de seducción. Otro impacto en la madera, ahora más suave, le dijo que su capitán estaba siendo acorralado por un súcubo en acción. El nuevo gemido que Edward soltó no hacía difícil imaginar dónde tendría la mano aquella demonio y de qué placeres lujuriosos estaría haciendo uso. El sonido de varios objetos cayendo, también le aseguró que su sustento de aquel día acababa de quedar esparcido por la arena y barro que rodeaba la cabaña.


  —¿Qué…, qué os hace pensar que necesito de…, de vuestros servicios para calmar mis apetitos?


  Vergil casi dejó escapar una risa. Edward podría estar intentando mantener su integridad, pero era solo eso, un intento, a juzgar por el balbuceo y el continuo resollar con el que había hecho la pregunta. Una cosa era indiscutible: su capitán estaba caliente, y sí que necesitaba de esos servicios, aunque vinieran de una pirata traicionera.


  —Vamos, capitán. Sé un macho y baña mis pezones con tu leche.


  Se oyó un desgarro de tela, un suspiro ahogado y un jadeo.


  Los gemidos comenzaron a hacer eco dentro de la cabaña, donde se encontraba un Vergil dividido entre reír con descaro por lo inverosímil de la situación o taparse los oídos para no invadir la intimidad de su capitán. Pero no le dio tiempo ni a uno ni a lo otro, porque —como muy bien había señalado Hélène— Edward debía de llevar un tiempo más que considerable sin el sabor de una mujer, ya que relinchó como un caballo en pleno celo cuando el comodoro no tuvo duda de que la crema de su compatriota acababa de salpicar los senos de la mujer.


  —Esta noche dormiré oliendo a ti, mi querido capitán inglés.


  Vergil la oyó retirarse tras decir aquello. Por el contrario, Edward permaneció apoyado contra la madera, respirando de forma profunda. Al cabo de un escaso minuto, la puerta de la choza se abrió y apareció el señor Wadlow, que de señor tenía, cuanto menos, poco. Su pelo estaba alborotado, sus mejillas encendidas, sus ojos vidriosos, su camisa arrugada, y no había un orden específico en los víveres con restos de barro que sostenía en ambos brazos.


  Al comodoro le fue imposible detener una sonrisa acompañada de una pequeña carcajada cuando vio el típico aspecto de hombre recién descargado que presentaba su capitán. Este lo miró con cara de disculpa, pues sabía que su superior no habría sido ajeno a los gemidos. Le dio la mitad de los suministros que había traído y se sentó frente a él, en la banca de madera.


  Comenzaron a comer en silencio hasta que Vergil decidió romperlo:


  —La próxima vez, deberíais aseguraros de que yo no esté por los alrededores, capitán Wadlow, o me veré en la obligación de degradaros por ir fornicando en cada esquina.


  Edward se atragantó con un trozo de pan. Cuando consiguió tragarlo, miró al comodoro y ambos empezaron a reír como hacía semanas que no lo hacían. Sus carcajadas se alargaron más allá de lo que se consideraba protocolario en su añorada Londres, pero las buenas costumbres poco importaban cuando sus vidas pendían de un hilo tan fino e inestable. Y, por esa misma razón, disfrutaron como nunca de la sensación de libertad, fuera de las férreas tradiciones anglosajonas.


  En días, horas o al mismo minuto siguiente, podrían ser llevados a la playa y acribillados a balazos. ¿Por qué darle importancia a una serie de formalidades y etiquetas —algunas de ellas demasiado estrictas— cuando la vida conocida podría ser tan exigua? Quizás, ambos deberían aprender algo del estilo vividor y errante de aquellos a los que llamaban lobos de mar. Estos se exponían a una muerte en ciernes cada vez que se embarcaban en sus abordajes suicidas, sin prever un futuro más allá de lo que la suerte les deparase. Los tesoros conseguidos los dilapidaban nada más caer en sus manos, dándose los placeres que todo hombre quería pero que no eran políticamente correctos ni aceptados por la sociedad en la que habían nacido. Un caballero coherente no aceptaría esa forma de vida ambulante. Sin embargo…, ¿era mejor opción estar rodeado y a merced de personas que ejercían su posición absoluta para poder controlar todo a su antojo y beneficio, o la alternativa que habían elegido los piratas, de vivir sin ataduras ni restricciones morales, sería la manera más provechosa de gozar de una plena existencia? ¿Subyugación y poder, o desenfreno y ser tu propio dueño?


  —No desearía ser indiscreto, señor —comenzó Edward, una vez que las risas cesaron—, y espero que sepáis perdonar mi atrevimiento, pero… os aseguro que el alivio que he experimentado, ha calmado mis nervios en gran medida. Creo…, creo que vos deberíais… optar por la misma… Quiero decir que…


  —¿Que debería soltar mi carga? —preguntó sonriente Vergil.


  Edward tuvo la decencia de sonrojarse ligeramente por la insolencia de su comentario, pero el comodoro no se vio afectado por ello, pues era irónica la situación. Sus nervios habían sido calmados en tres ocasiones desde que fueron hechos prisioneros; cuatro, si contaba las dos veces que sus testículos se vaciaron cuando “El Lobo” lo sodomizó al fin.


  Inesperadamente —y obligándose a no soltar el gemido que quería escapar de su garganta—, las carnes que rodeaban su ano se movieron inquietas. No llegaba a entender por qué su cuerpo actuaba de esa forma ansiosa por el solo recuerdo de la verga del capitán hundiéndose en su culo, cuando el gran hijo de puta lo había latigueado hasta la extenuación.


  —No sois indiscreto, señor Wadlow, solo me recordáis el placer que todo hombre necesita, incluso en circunstancias como en las que nos hallamos.


  Los cautivos se miraron cómplices y abandonaron la charla para proseguir comiendo sus alimentos. Pero la mente de Vergil no renunció a la conversación, que agitada, rememoraba una y otra vez el sudor del cuerpo de “El Lobo” bañando el suyo mientras sus caderas chocaban y sus ojos se contemplaban.
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  Justo a la semana de recibir el castigo que había dejado su espalda señalada para lo que le restase de vida, Vergil salió de su enclaustramiento. No era su intención ni voluntad sentarse junto a todos aquellos bastardos, pero, o se decantaba por ello, o volvía a nutrirse de alimentos fríos y secos en la oscura soledad de la cabaña.


  En una amplia zona de playa cercana al pueblo de Tortuga, varios hombres ahumaban en parrillas hechas de hierro los conocidos “bucan”. Algunas mujeres indígenas cocían pescados y legumbres en grandes ollas elevadas sobre fuegos y sujetas por palos. Unos reían, otros comían, disfrutando del sol caribeño, de la brisa marina, de la libertad de sus propias vidas.


  Vergil los observaba en silencio mientras seguía a Edward hacia una de las ollas que una indígena removía con un cucharón de madera. Al verlos acercarse, la pequeña mujer sonrió y el comodoro reconoció su rostro como el de la joven que había traído a Chucho cuando “El Lobo” contó la inverosímil historia de sus orígenes. Ella le tendió un cuenco lleno de sopa de pescado a Edward, quien se lo agradeció con una pequeña inclinación de cabeza. El comodoro imitó a su compatriota cuando le llegó su turno, y ambos se sentaron alrededor de una enorme mesa dispuesta sobre la arena de la playa.


  Mientras comía su sopa —que le estaba sabiendo a gloria bendita—, divisó a Miguel, acercándose por su ración de comida. Sintió cómo sus dientes se apretaron con la sola visión del pirata sin ellos. Todavía se culpaba por no haber acabado con su vida cuando lo tuvo frente a su espada durante el abordaje del que fue su buque insignia El Invencible. Lo haría gustoso en ese mismo momento en que el desdeñoso hombre estaba entretenido, mirando con ojos de cervatillo asustado a la indígena que…


  «¿Ojos de cervatillo asustado?», repitió Vergil en su cabeza. Una sonrisa incrédula se dibujó en sus labios. Aquello sí que era algo inaudito. ¿Aquel desecho humano sin dientes estaba haciéndole la corte a una mujer? Intentó no reírse cuando observó cómo el pirata apenas movía los labios para que la falta de dentadura no saliera a relucir mientras cortejaba a la indígena. Vergil no sabía si sentir pena por el hombre o dejar salir su carcajada por lo patético que podía llegar a ser. Ella le dedicaba pequeñas sonrisas y lo rechazaba como solo las mujeres hacían al saberse pretendidas por un hombre. Sin embargo, el lenguaje corporal señalaba que gustaba de aquel cortejo.


  Miguel sacó una flor de su casaca y se la ofreció. En el instante en que ella la cogió, el pirata debió sentirse observado porque miró justo en la dirección del inglés, quien no tuvo reparos en iluminar su cara con un rictus malicioso. Miguel le devolvió una mirada llena de rabia al verse descubierto en su confidencia amorosa, tensando sus labios para no mostrar el vacío interior de su boca, acción que no pasó desapercibida al comodoro y que logró que su sonrisa malintencionada se agrandara.


  —¿De qué os reís, señor? —preguntó Edward.


  —¿Sabéis todas esas historias que proliferan acerca de que los piratas no son humanos? —Su capitán no contestó a lo que sin duda sería una extraña pregunta formulada en aquel momento, donde calañas semejantes los rodeaban a lo largo de la mesa—. Pues acabo de atestiguar que solo son mitos.


  Edward frunció su ceño pero siguió comiendo su sopa. Los hombres que los acompañaban apenas les prestaban atención más allá de unas miradas de reojo. Se insultaban unos a otros en tono divertido y hablaban de sus tesoros conseguidos.


  —Los españoles están siendo cada vez más descuidados y confiados —dijo Charles, el pirata gordo que Vergil recordaba de su primer día en Tortuga—. Hace una semana, logré hacerme con diez mil reales de a ocho que los estúpidos llevaban en una fragata con apenas cincuenta hombres y sin otro barco que los defendiera.


  —¿Y qué decir de los ingleses? —dijo Miguel, acercándose a la mesa y mirando al comodoro con desprecio—. A esos los venzo yo con los ojos cerrados, mientras descargo mi verga y blanqueo con mi leche sus caritas de muñecas.


  Las risas fanfarronas de los piratas no ensombrecieron el rostro petulante que Vergil le destinó a Miguel, donde aún se reflejaba el eco del cortejo furtivo llevado a cabo hacía escasos minutos. El hombre cogió una jarra de cerveza y se la llevó a la boca, esperando la represalia a sus palabras por parte del comodoro, quien no iba a dejar pasar la oportunidad de desafiar al indeseable, aunque solo pudiera conformarse con un enfrentamiento a base de insultos. Pero su intento de rebatir al pirata fue cortado en seco por la intervención de otro:


  —Guarda tu blanqueo para el disfrute de las mujeres del pueblo, Miguel, y deja que yo me haga cargo de los ingleses.


  Vergil no necesitó girarse para saber que “El Lobo” se dirigía hacia ellos. Situado en uno de los extremos de la mesa, sintió al capitán llegar junto a él antes de bordearla y ocupar el asiento justo enfrente. El comodoro levantó su vista desafiante, clavando su mirada en los ojos celestes que se la devolvían con un ánimo impasible.


  —¡Nuestro Lobo siempre cuidando por la economía de nuestras rameras! —exclamó alegre Charles—. Es una lástima que no te guste empujarlas, porque harían cola para recibir tu real de a ocho.


  Todos los presentes fueron partícipes de las carcajadas que suscitaron el doble sentido de Charles, excepto Edward y Vergil. Este último era inmune a todo lo que lo rodeaba, a excepción del hombre frente a él.


  —Charles —comenzó “El Lobo”—, ¿no tenías un asunto pendiente que tratar con Miguel?


  —Sí —afirmó rotundo pero lleno de jovialidad el pirata grueso de barba larga—. Tu teniente osó decirme ayer que mi gordura era equiparable a la de un cerdo, así que he decidido retarlo.


  —Y sigo pensando que podrías alimentar a un bergantín de cincuenta hombres solo con tu panza —le replicó un Miguel bromista y algo ebrio.


  —Escoge tu arma, pues —le ordenó Charles sin perder su estado vivaracho.


  —Todo lo que elija acabará rebotando en tu barriga —rio Miguel, dejando ver el vacío dental de su boca.


  Ambos hombres se alejaron de la mesa donde los demás comenzaron a acomodarse en sus asientos para presenciar el reto que estaba en ciernes. Por unos segundos, Vergil creyó que se trataba de una burla, un inofensivo intercambio de insultos que no llegaría más lejos que unos comentarios provocadores. Pero cuando Charles tomó en su mano un alfanje y Miguel una espada, el comodoro no pudo más que inquietarse; no por el hecho de que aquellos dos malnacidos pudieran acabar muertos, sino por el insulso motivo por el que lo hacían: simples agravios que nunca llegaron a ser hirientes o humillantes como para desafiar a alguien.


  Se colocaron uno frente al otro en un claro de la playa e hicieron una cómica reverencia. Los hombres en la mesa rieron y los provocaron con comentarios jocosos, aludiendo al grosor de uno y a la falta de dentadura del otro.


  De repente, una jarra de cerveza fue puesta delante de Vergil. Miró a “El Lobo”, que era quien se la ofrecía.


  Levantando una de sus comisuras de la boca, que mostró el brillo de su colmillo dorado, el pirata le murmuró:


  —Disfruta del espectáculo, chico.


  La sonrisa burlesca del capitán fue interpretada por el comodoro como una provocación tras la semana que había permanecido recluido en la cabaña, yendo y viniendo de la consciencia. Su propio ataque no se hizo esperar:


  —El único espectáculo que disfrutaré, será cuando los dos acaben degollados por sus espadas.


  El capitán llevó su jarra de cerveza a su boca con la intención de beber, no sin antes contestar al inglés:


  —¡Oh!, no necesariamente se tiene que llegar a ese desenlace, comodoro. A veces solo pierden una mano o un ojo.


  —¿Solo una mano o un ojo? ¿Y por la única razón de haber resaltado lo obvio con insultos insignificantes? —preguntó Vergil con arrogancia—. Eso no hace más que confirmar la falta de sensatez por la que se os conoce.


  Varios hombres sisearon cuando la espada de Miguel pasó rozando el cuello de Charles.


  —¿Y es más sensato retar a un hombre por el pendenciero amor de una mujer, como son habituales los desafíos en vuestra Corte, señor Large?


  El tratamiento de cortesía empleado por el pirata no fue más que otra incitación hacia el inglés. Y este, con gusto rabioso, contrarrestó con la misma moneda:


  —No veo mujeres blancas en la isla por las que un hombre decente deba lanzar el guante; algo que no es de extrañar, pues ni vos tenéis decencia ni gusto por las damas.


  Hubo una explosión de risas cuando Miguel logró tirar a la arena a Charles, y cogiendo su propia barriga, comenzó a zarandearla de arriba abajo, mofándose de su contrincante derribado.


  —Sí que las hubo, comodoro, pero los duelos por ellas llegaron a ser una molestia para la integridad de la cofradía, y se decidió que solo las mujeres negras e indígenas podrían permanecer en la isla. Desde entonces, las afrentas por las que se desafía a un hermano tienen un sentido más acorde con los ideales de la hermandad.


  —¿Ideales? —preguntó con sorna Vergil—. ¿Es que acaso asesinos como vosotros siguen unos principios?


  —¿Y es que acaso la aristocracia inglesa piensa que solo ella los tiene? La forma de vida y gobierno que se ha instaurado desde generaciones ha sido siempre el mismo: solo unos pocos tienen el poder mientras el pueblo se muere de hambre y trabaja para aquellos que los explotan. La cofradía tiene líderes, no lo niego, pues al hombre hay que guiarlo en su conjunto, pero siempre contando con la opinión individual de cada uno. Todos estos hombre que ves reír —señaló con su cabeza a la multitud que rodeaba la mesa—, aquellos que cocinan —hizo el mismo movimiento hacia los que preparaban los “bucan”—, los que se retan —dirigió su mirada al duelo que tenía lugar en el claro de la playa—, todos, forman parte de las decisiones que se toman en la cofradía. ¿Has tenido tú, comodoro, la oportunidad de proponer tus ideas en cada uno de los actos de tu vida? ¿Se te pregunta por tu parecer, o se te imponen los veredictos sin posibilidad alguna de negarte a ellos?


  El sonido de las espadas chocando se hizo más penetrante cuando la lucha entre Miguel y Charles comenzó a ser intensa. Vergil apartó su mirada del capitán y la dedicó al combate, incapaz de ofrecer una réplica mordaz con la que poder desarmar los argumentos del pirata. ¿Había tenido voz y voto alguna vez? ¿Había sido libre de escoger su propio camino, su futuro?


  Desde que podía recordar, su padre había guiado todos sus pasos, en la Corte y en la ascensión en la jerarquía de la Marina Real. Con solo diez años ya se esperaba de él que comandara buques de la flota británica. Aquello no le desagradaba, pues su pasión por los barcos era innegable. Pero los hilos manipuladores de los poderosos siempre habían dirigido su destino. Incluso su estancia en el Nuevo Mundo fue orquestada por la confabulación conjunta de Su Majestad, su padre ya fallecido y las ansias de John Bourden por ocupar el puesto permanente de gobernador de Jamaica.


  —Entre los bastardos también hay honor, comodoro —habló de nuevo “El Lobo”—. Uno que va más allá de la limitada comprensión de un niño que solo ha visto cómo su vida avanza en la dirección propuesta por los que le rodean, sin importar si ese párvulo está preparado o merece el puesto asignado más que otros que se han dejado la piel y el esfuerzo para conseguir sus metas.


  Los aplausos y vítores que prorrumpieron cuando Miguel consiguió deshacerse del alfanje de Charles y apuntarlo con su espada, dando así por terminado el duelo, solo consiguieron aumentar la furia que estalló dentro de Vergil. ¿Qué pretendía ser aquel hijo de puta para él? ¿Su mentor, su maestro de la vida? Siempre achacando su juventud, siempre marginando su inexperiencia con lecciones que no hacían más que irritarlo y provocarlo. ¿Le gustaba imponer su disciplina? Pues él tenía la suya propia también.


  No meditó sus palabras cuando ya estaban fuera de su boca:


  —Todo hombre en esta isla puede retar a otro por los motivos que crea oportunos. ¿Estoy en lo cierto, capitán? —arremetió entre dientes, encarando al pirata.


  “El Lobo” frunció su ceño, no estando muy seguro de la intención que llevaba el chico. Cuando el jolgorio entre los hombres se hubo calmado parcialmente, el comodoro se levantó de su asiento y sentenció:


  —Te desafío, Lobo.


  Varios hombres los miraron extrañados por la inusual reclamación hecha. Edward, que no había estado pendiente de la conversación mantenida entre ambos, irradió incredulidad en su rostro.


  —Siéntate, chico —ordenó apenas audible el pirata.


  —Te. Desafío. Lobo. —El inglés marcó cada una de sus palabras.


  El silencio cayó sobre la playa.


  —No me hagas repetírtelo, Vergil —gruñó bajo el capitán.


  Comenzando las provocaciones previas a un enfrentamiento, el comodoro lo incitó, haciendo partícipe de su juego bravucón al populacho:


  —¿Es aceptable, señores, que el gran y temido Lobo se niegue a enfrentarse a un pobre y herido inglés? ¿Será posible que el valeroso capitán de El Lobo español, tenga de lobo solo el pelaje?


  Los espectadores miraban del desafiador al desafiado sin poder asimilar lo que allí sucedía. Nunca antes, alguien había osado retar a “El Lobo”. Solo un hombre lo hizo tres años atrás, y el capitán le cortó la garganta en el primer minuto del enfrentamiento.


  —Estás herido, chico, no sería una pelea justa —argumentó el pirata, demandándole con sus incandescentes ojos que cesara aquella estúpida contienda que seguía hostigando, recordándole, una vez más, que cerrara su inoportuna boca.


  Pero el comodoro estaba dispuesto a salir de allí con un desafío digno de los mejores retadores del reino de Inglaterra, dejando la reputación de su contrincante insalvable y destruida.


  —¿Justa como cuando atan tus manos y las encaraman a un árbol? Tus golpes no fueron más que roces. Lanzas el látigo igual que lo haría una virgen: tembloroso y sin saber cuál postura tomar.


  Varios silbidos recorrieron la mesa.


  —¡Vas a tener que enseñarle al inglés de qué pasta estamos hechos los piratas, Lobo! —azuzó uno de los hombres mientras otros reían.


  —¡Sí, Lobo! ¡Esta noche me apetece cenar carne a la inglesa! —exclamó Charles, que presentaba varias heridas de espada en sus brazos y cara.


  El capitán apretó su mandíbula, crucificando al comodoro en su mente. Si no recogía el supuesto guante, su credibilidad y fama como hombre al que temer caerían en una fosa difícil de escalar, y el chico sabía que no dejaría su reputación hundida. Pero siempre podría interpretar el papel de hombre ofendido y hacer creer al inglés que libraría una lucha limpia, simulando una derrota. Era más aceptado por los hermanos perder un combate que negarse a aceptarlo.


  —Ni pienses en dejarme vencer —le advirtió Vergil—. Una espalda lacerada no es impedimento para que te haga tragar arena.


  «El maldito es más intuitivo de lo que pensé», se recriminó mentalmente “El Lobo”.


  —De acuerdo, chico. Escoge entonces tu arma.


  —Mis armas —comenzó Vergil, levantando sus manos para que todos los presentes las vieran— son mis puños. —Y se dirigió hacia el claro de la playa donde acababan de luchar Miguel y Charles.


  El capitán dejó su asiento y lo siguió, agradeciendo que el chico hubiera elegido como defensa solo su cuerpo, ya que así sería menos dañino y más fácil fingir su propio fracaso.


  Cuando ambos ocuparon sus puestos, uno frente al otro, solo el rítmico romper de las olas se escuchaba. Los hombres que los rodeaban los miraban expectantes. Edward no sabía qué esperar, pero algo le decía que “El Lobo” no habría gastado su tiempo en curar todos los días a su superior si pensaba ejecutarlo en un duelo sin importancia.


  —Yo soy el retado, por lo que, según tu sentido del honor, se me concede el beneplácito del primer movimiento.


  El inesperado puñetazo que Vergil le asestó al capitán, apenas le dejó terminar su propuesta.


  —Olvidas algo, Lobo —dijo grave el comodoro—. Tus tierras, tus leyes. —Y volvió a estrellar su puño en la mandíbula del pirata.


  “El Lobo” permaneció en su lugar, con el rostro ligeramente de lado tras el golpe recibido. Pasó su lengua por la sangre que empezaba a manar de su boca, mientras risas, aplausos y abucheos eran proferidos por la multitud que los observaba. Miró al inglés con ojos truhanes, mofándose y asombrándose de la descarada actitud del chico. Amplió su sonrisa, donde dejó ver sus colmillos dorados y ensangrentados que enseguida limpió con la punta de su lengua; despacio, con parsimonia, uno detrás de otro.


  Vergil, tras su fachada de hombre dispuesto a enfrentar con valentía su duelo propuesto, comenzó a sentir pequeños choques de calor que distraían su atención puesta en la lucha. El sensual movimiento de la lengua presentaba al pirata como a un lobo relamiéndose por su futura presa. Y aquello, lejos de producirle repulsión, le suscitaba un provocativo deseo por querer ser mordido, devorado.


  Se enfurecía y se excitaba a partes iguales por el bastardo. Lo había llevado al límite del dolor físico más aflictivo que un hombre podía resistir a causa de los latigazos, del mismo modo que había sobrepasado los límites de la lujuria por los latigazos placenteros que sacudieron su cuerpo cada vez que fue tocado. Sin embargo, el deseo de venganza era mayor que el deseo carnal, al menos en aquellos momentos en los que el pirata lo miraba acechante.


  Adelantó su torso con la intención de poner más fuerza en su próximo golpe, pero “El Lobo” esquivó elegantemente su puño y, con maestría, elevó una pierna para dirigirla a su costado. Vergil, que en sus enfrentamientos anteriores había podido observar las tácticas de combate por las que se solía regir el capitán, intuyó el siguiente movimiento. Aprovechó la fuerza que llevaba la pierna para agarrarla con ambas manos y hacer girar al hombre sobre sí mismo, siendo inevitable que mantuviera el equilibrio y que cayera sobre la arena.


  Vergil sonrió arrogante y victorioso, “El Lobo” lo hizo sarcástico pero indulgente, y la multitud bramó todo tipo de vítores.


  El pirata se levantó, y el comodoro —como hombre de honor, a pesar de estar en tierra de paganos— decidió no jugar sucio y esperar a que su contrincante estuviera preparado de nuevo para la lucha.


  —Ataca…, Lobito —lo provocó el inglés, adquiriendo una pose de defensa una vez que el capitán se hubo erguido.


  “El Lobo” mostró una sonrisa vanidosa al escuchar su apodo degradado a una mera burla infantil. No dañaría al chico, pero le haría tragarse sus ridículos insultos. Hizo el amago de dirigir su puño hacia el rostro del comodoro, como parte de una estrategia engañosa. La maniobra tuvo el efecto esperado, ya que el inglés solo se centró en impedir el avance de la mano, distracción que el pirata usó para ejecutar un estudiado juego de pies con el que consiguió enredar las piernas de Vergil y que empezara a caer hacia atrás.


  “El Lobo”, al ser consciente de que lo primero que tocaría la rigidez de la arena sería la espalda herida del chico, lo agarró de la camisa y simuló perder el equilibrio, girando su cuerpo y obligando a ambos a precipitarse hacia el campo de batalla improvisado. La espalda del pirata fue la que dio a parar contra la arena, y el peso del comodoro sobre él.


  El rostro de Vergil estuvo unos segundos incrustado en el cuello del capitán antes de que levantara su torso, ayudado por sus brazos. Solo esos efímeros segundos le bastaron para impregnarse del fuerte aroma a hombre que desprendía el pirata. Tal fue su deleite al olerlo, que su verga reaccionó engrosándose bajo sus calzones, y aún más se alargó cuando sintió el calor de la entrepierna bajo la suya.


  “El Lobo” lo miraba desde su posición taimadamente vencida, tumbado y conquistado por el inglés.


  —Parece que has ganado tu desafío, chico, pero no por eso vas a…


  Se interrumpió a sí mismo cuando el peso de la polla dura del comodoro comenzó a aplastar la suya. Arqueó una ceja perspicaz y bajó su vista hacia donde sus cuerpos se unían, dejando expuesto que se había percatado de la dureza. Volvió a mirar a Vergil, quien, acorralado por un sentimiento vergonzoso, cerró sus ojos con rabia para no tener que enfrentar el rostro triunfante y engreído del bastardo.


  Rogó interiormente por estar en otro lugar, uno donde no tuviera que soportar la mirada presuntuosa que le devolvería el malnacido cuando volviera a abrir sus párpados. Él podría haber resultado vencedor del reto, pero la maldita sabandija lo había dominado en otra batalla: la de su nuevo deseo carnal.


  Con los ojos aún cerrados, esperó inquieto a que el pirata hablase, para así poder desviar la atención a otro objetivo que no fueran los dos garrotes que palpitaban uno contra el otro.


  Pero no lo hizo.


  El cabrón solo se limitó a respirar profundo, siendo él quien indudablemente estaba a la espera de que el comodoro diera el siguiente paso.


  Algunos murmullos bajos llegaron a los oídos de Vergil, procedentes de los hombres de la mesa que, extrañados, se preguntaban por el cese del enfrentamiento. El tacto de una mano en su cintura, acariciante y tranquila, le hizo abrir sus ojos por fin. Como suponía, “El Lobo” lo observaba con rostro airoso, donde su mirada celeste y colmillos dorados mostraban un brillo triunfal. Nada decían los labios pero todo expresaban los ojos: “Eres mío, chico”.


  Una rabia recriminatoria comenzó a invadir al comodoro: por haber sido abordado, por dejarse hacer prisionero, por su espalda plagada de cicatrices, por caer ante un ladrón… Por no poder controlar sus recientes deseos, por ser incapaz de detener lo que sentía, por estar en esos momentos sobre el pirata y ambicionar que todo a su alrededor desapareciera; porque su leño estaba gordo y sus bolas cargadas, porque la verga del capitán calentaba la suya, porque se embravecía con el solo pensamiento de empujar sus caderas y dominar al hombre, porque quería su polla bien profunda en “El Lobo”, oírlo gemir, sentirlo palpitar, verlo sudar…


  De repente, algo peludo chocó contra él y casi lo derribó sobre la arena. Chucho estaba entre ambos, con sus patas delanteras sobre el pecho tumbado del capitán, lamiendo a uno y a otro mientras su cola se meneaba con alegría. Quería formar parte de lo que sin duda él creía que era un juego. “El Lobo” giraba su rostro sonriente para evitar la lengua del cánido.


  —¡Chucho vence! —gritó Charles, y un coro de aplausos y risas acompañaron al veredicto del duelo.


  Un lametón particularmente húmedo recorrió el cuello del inglés cuando los dos hombres se miraron.


  La lucha había concluido.


  Vergil se apartó del cuerpo del pirata y se dirigió a la mesa, intentando hacer desaparecer el bulto de sus calzones y los pensamientos de su mente.
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  Tras estar todos los presentes saciados de alimentos, las barricas de ron y jarras de cerveza comenzaron a ser los protagonistas de la noche. Las hojas de tabaco humeaban por doquier para espantar a los mosquitos. Pequeñas moscas con cabezas refulgentes emitían una luz tenue, que sumían el espacio abierto en una densa amalgama antagónica de oscuridad luminosa y bullicio sosegado. Los instrumentos musicales llenaban el lugar con notas cargadas de abandono a los placeres mundanos. Mujeres y hombres bailaban al son libertino de la música, corrompiendo cada paso de baile con movimientos obscenos.


  Vergil examinaba a cada uno de ellos, aún sentado en el mismo lugar del cual no se había movido tras terminar el enfrentamiento con el capitán. Se los veía decadentes, depravados, rozando sus partes íntimas con impudicia, sin importar quiénes los rodearan u observaran. Destilaban vicio y perversión.


  Y le gustaba.


  Los oía gemir, los sentía excitarse.


  Y le gustaba.


  Quería aquello.


  Deseaba la independencia, anhelaba el libre albedrío en la toma de decisiones, que solo él fuera dueño de su voluntad; sin el yugo opresor de una jerarquía impuesta, sin la inmaculada disciplina de una sociedad marcada por un puritanismo hipócrita, pues lo que tenía ante él era lo que todo hombre o mujer codiciaba: la libertad.


  Aquellos a los que llamaba malnacidos y bárbaros eran los que podían optar por ella al haberse desvinculado de los lazos manipuladores de los imperios, creando así su propio nuevo mundo. En la Cofradía de los Hermanos de la Costa, llena de la mugre que las Coronas desechaban, no importaba nacionalidad o religión. No eras sentenciado a muerte por preferir yacer con un hombre o una mujer. Tu voto siempre contaba. La cortesía no era necesaria.


  Y le gustaba. Quería aquello, al igual que su verga, que menguó cuando finalizó el duelo. Pero la lujuria que ahora llegaba a sus ojos y oídos estaba logrando ponerla gorda y pesada de nuevo.


  Edward había desaparecido largos minutos atrás en busca de una jarra de agua que supliera las necesidades de la noche, ya que pensaban retirarse a su cabaña en la mayor brevedad posible. Durante la espera por su capitán, Vergil había vaciado tres jarras de ron y una de cerveza, atraído como estaba por el espectáculo concupiscente que se diseminaba por toda la playa.


  Con síntomas claros de una ligera embriaguez, sus aletargados ojos se toparon con la figura de “El Lobo”. A una distancia de unos treinta pies, el pirata le dio un trozo de carne a Chucho y comenzó a alejarse hacia la orilla. La adormilada mirada de Vergil lo siguió hasta verlo detenerse junto a la ribera, apartado de la multitud. Sin embargo, solo sus párpados permanecían soñolientos. Su despierto ariete chocaba una y otra vez contra la tela de sus calzones, bravo e hinchado, demandando ser liberado.


  Y el comodoro sucumbió a la orden.


  Se levantó, sin preocuparse por ocultar el contorno de su tenso garrote, y caminó entre los cuerpos invadidos por el desenfreno y la lascivia, entre jadeos y suspiros, que solo provocaban en él que una sangre libertina corriera por sus venas.


  Al pasar por una solitaria arboleda, camino de su destino, el ronco resollar de un hombre le hizo girar su cabeza. Y allí, empotrando con fuerza a Hélène contra uno de los árboles, estaba Edward. El ritmo insistente de sus caderas hacía rebotar las piernas abiertas de la mujer, quien mostraba uno de sus pechos a través de su corsé estratégicamente bajado, mientras su compatriota lamía el pezón sin descuidar el martilleo de sus embistes.


  Vergil sintió rezumar líquido de la punta de su leño por la sola visión, la cual apareció en su mente con unos participantes bien distintos. Se alejó de los amantes que fornicaban a su placer y se dirigió en busca del suyo, pues placer era lo que pensaba obtener una vez que alcanzara a “El Lobo”.


  Podría calmar su lujuria con una ramera del pueblo. Pero, del mismo modo que ansiaba la libertad de aquellos infames, solo quería saciarse con el pirata. Quizás, sus nuevos e indecentes apetitos lo convertían en un sodomita, un maricón, un julandrón, un invertido. Sin embargo, su mente, su cuerpo, y en especial su verga, menospreciaban aquellos pensamientos en pos de complacer a sus bajas pasiones.


  Al llegar a la orilla no divisó persona alguna, aunque sí la casaca marrón y las ropas del capitán sobre la arena. Oteó el mar y vio cómo una melena larga y oscura se ocultaba tras unas rocas situadas al principio de la ribera. Llevado por las ansiosas pulsaciones de su vara reventando sus calzones, se descalzó y se adentró en el agua salada, que en pocas zancadas lo cubrió hasta la mitad de los muslos. Cuando alcanzó las rocas, las bordeó con sigilo.


  El pirata permanecía girado y completamente desnudo. Su cabello mojado se pegaba a su espalda, donde gotas de agua caían sinuosas delineando cada uno de los músculos. El torso se estrechaba en la cintura, fuerte y delgada. Los fibrosos montículos que eran sus nalgas reflejaban el efecto brillante de la luna, y la parte superior de sus piernas que no quedaba sumergida dejaba ver la robustez de sus muslos.


  Inconscientemente, Vergil se mordió el labio inferior, producto del licor, la erótica imagen y la sangre ardiente bombeando en su polla.


  En ese preciso instante, “El Lobo” se giró.


  La primera reacción del hombre fue la sorpresa. Segundos después, los labios marcaron una sonrisa donde se apreciaba uno de los colmillos de oro, que acarició con la punta de su lengua en una clara provocación. Aquel pícaro gesto junto con el color caramelo de la piel salpicada por el agua, encendió al comodoro. Su corazón tronaba en su pecho mientras acompañaba con la mirada el descenso de una gota que se ocultó tras el vello oscuro que rodeaba la verga medio erguida.


  —¿Vienes en busca de otro desafío, comodoro? —comenzó bajo el capitán, sin preocuparse por su desnudez—. Ganaste tu reto, no hay necesidad de revancha alguna —concluyó con rostro descarado.


  —No es venganza lo que busco…, sino empezar justo donde nos interrumpieron.


  Mientras Vergil se acercaba con zancadas lentas debido al impedimento del agua, “El Lobo”, receloso ante lo que pudiera tener en mente el inglés, retrocedió un paso hasta que su espalda chocó contra la dura superficie de la roca.


  —¿Yo vencido y tú victorioso? —preguntó con ironía el capitán.


  —No…, Lobo. —El apodo fue acariciado lascivamente por los labios del comodoro. Estrechó la distancia entre ellos y, a escasas pulgadas, le rebatió—: Tú sometido y yo dominante.


  Un peculiar brillo chispeó en los ojos del capitán que Vergil no logró interpretar, aunque tampoco su finalidad era averiguarlo. Su único propósito, su fin exclusivo, iba enfocado a la obtención de un solo objetivo: poseer al pirata. Con un movimiento lento pero certero, llevó una de sus manos al mentón del capitán, hincando sus dedos en él.


  —Cuidado, chico —lo previno “El Lobo”, igualando el ritmo pausado del comodoro cuando agarró la muñeca frente a él.


  «No vas a darme más lecciones, bastardo», se enardeció mentalmente Vergil, que obsequió al hombre con una sonrisa déspota. Sujetándolo por la cintura, lo obligó a girar, creando una onda en el agua que los rodeaba.


  Una de las mejillas del pirata se estrelló con fuerza contra la piedra.


  —Chico… —lo advirtió de nuevo, esta vez con rabia en su voz.


  “El Lobo” se recriminó a sí mismo por haber permitido que la altanería del inglés llegara tan lejos, e intentó desprenderse de la mano que aún oprimía su mentón. Su intento fue en vano cuando sintió el cuerpo del comodoro apretarse contra el suyo, incrustándolo más en la roca.


  —Dime…, Lobo —lo instigó Vergil al oído, envalentonado como nunca antes se había sentido.


  Lo forzó a echar la cabeza hacia atrás, experimentando con ello un sublime gozo dominante. El olor a macho, el licor en sus venas, el cuerpo desnudo y sometido del pirata…


  Todo le provocaba.


  Sus caderas embistieron y su verga se anidó entre las nalgas mojadas. Ayudado por el roce de la tela de sus calzones, comenzó a deslizarla a través de la raja, arriba y abajo, sintiendo la fricción, complaciéndose con el calor, notando palpitar las venas de su leño.


  “El Lobo” se turbó por unos segundos, pues no esperaba aquel atrevimiento por parte del chico. Tener el garrote entre sus nalgas no le incomodaba, pero solo en contadas ocasiones había permitido ser la parte sumisa. Su nuca estaba completamente apoyada sobre el hombro del inglés, quien inmovilizaba su cabeza gracias al fuerte agarre en su mandíbula. Sus manos se aferraban a pequeños salientes que había en la roca. La dureza y el grosor de la polla del chico obligaban a sus nalgas a permanecer abiertas, frotándose la tela de los calzones con su casi inexplorado agujero.


  El comodoro separó sus caderas abruptamente, forcejeó con la cinturilla de sus calzones hasta bajarlos lo suficiente para que su garrote quedara libre, y escupió sobre la mano que no sometía al pirata. Este, al escuchar el esputo, y deduciendo las intenciones del inglés, intentó girarse, pero Vergil lo aprisionó, dejando caer el peso de su cuerpo sobre él. Metió la mano entre ellos y buscó el guarecido agujero, abriéndose paso entre su vara y las nalgas.


  —Estás tentando demasiado a tu suerte, chico —pronunció entre dientes “El Lobo” cuando un resbaladizo dedo alcanzó las puertas de su entrada.


  —No veo que afanes tus fuerzas en impedírmelo —susurró Vergil, empujando su lascivo aliento en el oído del capitán y su avasallador dedo en el agujero.


  No iba a ser la primera vez que Vergil montara un culo, aunque sí el perteneciente a un hombre. Cuando el calor del interior rodeó su dedo y las carnes lo oprimieron, su verga volvió a gotear y su jadeo se mezcló con el del pirata.


  A “El Lobo” le fue inevitable rugir la intromisión en su cuerpo. Cierto era que podría deshacerse del chico en dos simples movimientos.


  Sin embargo…


  No, no lo haría.


  No lo haría porque, tras años sin haberse sentido atraído por tales consentimientos, en aquel mismo instante —donde era subyugado como la más barata de las rameras— codiciaba esa mano dominante en su mandíbula y ese dedo colonialista en sus entrañas.


  Vergil, con un agresivo impulso, se hundió hasta que sus nudillos le impidieron avanzar más, sacando del pirata un gemido silbante. Se deslizó dentro y fuera varias veces seguidas hasta sentir que la presión cedía y que su polla reclamaba el lugar de sus dedos. Los sacó, volvió a escupir sobre su mano y embadurnó su garrote con la saliva. Arremetió con él entre las nalgas e incrustó la punta embreada con su propia esencia en el agujero latente. Y sin más demora, encalló su verga hasta que los músculos de la roseta retuvieron el impulso, cerrándose alrededor de su cabeza.


  Ambos hombres respiraron jadeantes.


  Vergil acercó sus labios a la oreja del capitán:


  —Dime que pare y lo haré.


  Con el corazón retumbando en su pecho y su agitado aliento saliendo vertiginoso, “El Lobo” se permitió una risa interna. Algo era innegable: el chico aprendía rápido. Lo provocaba con las mismas palabras que él usó en su segundo encuentro, cuando supo que el comodoro no lo apartaría incluso hallándose impedido por las cuerdas en sus muñecas, al igual que en ese mismo momento era él quien no quería que el inglés dejara de penetrarlo.


  Miró de reojo al chico, ya que la mano en su mandíbula le impedía un margen de movimiento más amplio. Sus ojos se enfrentaron: color mar contra color madera.


  Vergil sonrió con supremacía y se clavó hasta la empuñadura de su leño. No dejando asimilar al pirata la estaca que lo partía en dos, retrocedió y volvió a enterrarse en él. Apretó aún más el mentón y comenzó a embestirlo sin mesura, sepultando su polla de principio a fin, moliendo sus caderas a un ritmo atropellado.


  “El Lobo” gruñía, soportando los impulsivos embistes mientras sus manos en la roca evitaban que toda la parte frontal de su cuerpo acabara herida por las aristas sobresalientes.


  Durante medio minuto, el agua chapoteando, sus cojones chocando y sus alientos desbocados, fue lo único que atestó el lugar.


  A pesar del tiempo transcurrido sin una verga colonizando su culo, “El Lobo” sintió que su clímax se aproximaba. Apartó a duras penas una de sus manos de la piedra y la llevó a su ariete, tieso hasta rozar el dolor. Un par de bombeos fueron suficientes para que su esencia quedara salpicada por parte de la roca. Y Vergil, con el primer palpitar del agujero que estrangulaba su vara, derramó su leche caliente en el interior que taladraba. Sus ásperos gemidos resonaron a través de la noche.


  Llevando por fin aire a sus pulmones, “El Lobo” giró su rostro hacia el de Vergil, que descansaba la barbilla sobre su hombro. La luz de la luna iluminó tenuemente la boca del inglés, entreabierta y demandando el oxígeno requerido. Con el peso del cuerpo que calentaba su espalda, el garrote aún enterrado en su culo resbaladizo por la crema, y los dedos que mantenían su cuello estirado, el deseo enfermizo de devorar esos labios le hizo acercar los suyos. Antes de rozarlos, el aliento cálido que exhalaba el chico acarició los pelos de su recortada barba.


  Abrió su boca y rozó la comisura del inglés.


  Vergil, despertando del letargo placentero al que había sucumbido después de soltar su carga acumulada desde hacía horas, se tensó al sentir el roce. Ladeó su rostro y se encontró nariz con nariz frente al pirata, quien lo evaluaba como un lobo al acecho. El capitán sacó la lengua y, con la punta, le chupó parte del labio inferior. Sintiendo de nuevo bombear su corazón como hacía escasos segundos, Vergil se alejó unas pulgadas, mirando al hombre con el ceño fruncido. “El Lobo” volvió a acercarse y, esta vez, lamió el labio por completo. El comodoro rechazó de nuevo el avance, echando su cabeza hacia atrás. Un asunto era haber montado a un hombre, y otro muy distinto besarlo. Mirándole impertérrito, se salió de su interior con algo de brusquedad, a juzgar por el grito interno que profirió la garganta del pirata cuando la verga lo abandonó.


  Bajo el silencio de la noche, sus ojos se observaron. Los celestes mostraban incomodidad y ligeros tintes de enfado por el hecho de haber sido rehuido, negado. Los marrones, desconcierto e inquietud.


  Rompiendo el incómodo momento, Vergil se giró y puso rumbo a la orilla, donde cada una de las zancadas que necesitó hasta alcanzarla, albergó un suspiro mortificado.
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  —¡Joder! ¡Vaya meneo que le ha pegado Verga Larga a mi tocayo! —exclamó Ángel—. El dicho “Con el rabo entre las piernas” nunca tuvo más sentido.


  Mario rio. —Parece que esta historia sí que te ha enganchado, ¿verdad?


  —Engancharte es lo que voy a hacer yo cuando la termines. Aunque podrías aprender de tu comodoro y empotrarme contra las rocas que hay en el puerto.


  —Aprende tú del Lobo y acéchame por cada rincón de la casa.


  —Mmm… No estaría nada mal follarte contra cada una de las cajas que aún están sin desembalar, Indy —lo sermoneó Ángel.


  —¿Piratas o cajas? Tú eliges.


  —Cabroncete.


  —Piratas, por lo que veo.
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  Cuaderno de bitácora. Día de navegación: 1


  Galeón El Lobo español.


  Destino: Isla Guadalupe.


  4 de junio de 1692. Latitud 60º 85’ 13”


  


  Zarpamos de isla Tortuga al alba, cuando los restos de la vorágine viciada, ya decrépita, aún perduraban en varios de mis hombres a primeras horas de la mañana.


  Finalmente, decidimos aceptar la empresa propuesta por el comandante Lemoine. “Decidí” sería lo correcto, pues por mucho que haga partícipe de la toma de decisiones a mi tripulación, la última palabra siempre será la mía.


  En mi última reunión con Jean Paul antes de la partida, todas las cuestiones quedaron esclarecidas: los hábitos cotidianos del gobernador de Guadalupe, las costumbres de la población, el horario de los guardias que custodian el tesoro, la localización exacta de este, la cuantía y el reparto del botín. Todo imprescindible pero nada fiable. He aprendido a lo largo de los años que no todo consiste en saber algo, sino en saber observar ese algo. Cuando lleguemos a la isla, nos aguardarán varios días de exploración del terreno, así como de la rutina diaria de sus gentes.


  Mi viejo camarada volvió a interesarse por el estado de mis prisioneros, proponiéndome de nuevo dejar la recuperación del comodoro a su cuidado durante los días que durara mi ausencia. Sus intenciones no son más que los buenos propósitos de un ecuánime amigo y dirigente, pero las mías no guardan tal equidad.


  El chico es mío.


  Hayan o no sanado sus heridas, estén de acuerdo o no mis hombres, lo quiera él o no.


  El chico es mío.


  La última palabra siempre será la mía.


  El rostro altanero y arrogante innato en él cuando lo puse al corriente de que se uniría a nosotros, solo me llenó de vanidad; una vanidad caprichosa al saber que soy yo quien decide su destino. Y no lo niego, pues capricho es lo que hierve en mí cuando el maldito entra en mi mente…, o en mi cuerpo, como dio lugar anoche.


  Su verga reventando mi culo, mis bolas llenas, sus cojones peludos estampándose contra mis muslos, mi garrote ardiendo…


  El cabrón me montó como un pura sangre. No dejó de bombear en mi agujero hasta que lo rellenó con su leche. No recuerdo haberme encontrado con otro macho que haya sabido abofetear mi culo con tanta hambre.


  


  “El Lobo” soltó la pluma sobre su escritorio. Tendría que eliminar las últimas frases anotadas en su cuaderno de bitácora.


  Su polla ya estaba firme bajo sus calzones, estimulada por las obscenas palabras que escribía, pero sobre todo por rememorar la monta de la noche anterior.


  El chico lo había sorprendido en sumo grado. Jamás pensó que sería abordado por él para someterlo. Pero lo que nunca imaginó era que él mismo se dejaría hacer. Permitió que el inglés lo sujetara, lo contuviera contra la roca, lo montara y derramara su carga. Y si lo pensaba fríamente, sería capaz de encaramarse a esa maldita roca por el resto de sus días si con eso conseguía su culo cabalgado de aquella forma.


  Y le enfurecía.


  Le irritaba sentir aquello, querer aquello.


  El capricho por mantener cerca al comodoro era un sentimiento desconocido para él.


  Y le enfurecía.


  La obsesión por poseer su boca lo privaba del sueño.


  Y le enfurecía.


  Nunca creyó que el rechazo por parte del comodoro al intentar probar sus labios, lo llenarían —más que de rabia— de desazón. ¿Cuándo antes quiso tener a un amante siempre cerca? ¿Cuándo incluso consideró a un hombre como tal? ¿Cuándo fue su obstinación por besarlo una prioridad?


  Jamás.


  Hasta que Vergil Large, comodoro de la Marina Real Británica, llegó; con sus desplantes y arrogancia, con su juventud malcriada, con su orgullo aristócrata…, y con el poder de timonear las sensaciones de un capitán que había recorrido el mundo conocido, de un pirata que solo su nombre inspiraba terror, de un hombre que cualquier insulto proferido a su persona acababa en muerte.


  Y le enfurecía…


  …porque estaba cayendo, sin remedio, bajo aquel dominio a su alma.
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  Vergil emanaba furia.


  El canalla lo había obligado a zarpar junto con él y sus hombres en una misión que nada tenía que ver con su cargo de comodoro ni con su estado de prisionero. Podía parecer que su impuesta privación de libertad lo forzaba a aceptar los mandatos de sus captores. Pero, entonces, ¿por qué al señor Wadlow —siendo también un cautivo— no se le había exigido emprender viaje con ellos?


  Habían dejado isla Tortuga al amanecer, cuando los primeros rayos de sol comenzaban a teñir la mañana. Dos hombres lo despertaron de su sueño y lo arrastraron a El Lobo español, desoyendo los improperios que gritaba mientras era llevado al navío y su capitán quedaba atrás, mirándolo con un semblante temeroso por el destino bifurcado de ambos. Una vez en el navío, fue informado escuetamente de la empresa que se llevaría a cabo mientras Chucho trotaba a su alrededor. Salía de su entendimiento el porqué de su participación en ella, al igual que la causa por la que su compatriota permanecería en la isla.


  Sin embargo, la rabia que lo inundaba no se centraba en las cuestiones referentes a la continuidad de Edward en Tortuga, sino en los reservados motivos de “El Lobo” por los que aún lo mantenía preso. El darle muerte estaba descartado, ya que el pirata perdería la cuantiosa cantidad de oro que podría obtener a cambio. Así que, ¿por qué el capitán no lo vendía? ¿Qué razones escondía para haber puesto rumbo a Guadalupe con él?


  Tras el encuentro sexual que ambos protagonizaron la noche anterior, solo había vuelto a ver al pirata durante unos minutos cuando le informó acerca del viaje que emprenderían. Seguía siendo su prisionero, pero ni grilletes ni cuerdas ataban sus manos mientras deambulaba por la cubierta principal del galeón.


  Aunque la sensación de sentirse siempre observado lo perseguía allí donde fuera, la tripulación lo había aceptado como un hombre más que debía realizar las tareas de a bordo. En ese momento —cuando ataba un escurridizo cabo, sus pensamientos lo irritaban por momentos, y Chucho no hacía más que morder la cuerda con la que trabajaba—, comenzó a oír un cántico, una saloma típica que se entonaba con el fin de agilizar las labores en cubierta.


  


  Somos mar, somos brea,


  somos océanos de marea.


  Marea negra, marea roja,


  un oleaje que no moja.


  Brava resaca, fuerte corriente,


  impenetrable para el más valiente.


  Lucha o muere, únete o perece,


  no tendrá cielo el que desmerece.


  


  A las ya embravecidas cavilaciones del comodoro, se unió un hastío por el significado de la saloma. “Únete o perece”. ¿Acaso había tenido él la oportunidad de elegir entre la muerte o una vida de esclavo? “No tendrá cielo el que desmerece”. ¿Merecían aquellos asesinos un cielo, más que los pobres marineros a los que abordaban y masacraban?


  Las palabras que una vez pronunció “El Lobo”, llegaron a su mente: “¿Piensas que tu Corte es digna de admirar? ¿Crees que es honor lo que tiene la Marina Real cuando ataca barcos ajenos para robar los tesoros, o cuando masacra a los indígenas para apropiarse de sus tierras? ¿Y tú? ¿Es que acaso llegaste a ser comodoro a tu tierna edad apelando a tu honor? No existe el honor, Vergil, solo personas que aparentan tenerlo”.


  Quería gritar.


  Quería rugir.


  Quería volver atrás.


  A su vida antes de “El Lobo”, donde no conocía —ni por ello comparaba— otro estilo de existencia que no fuera el que imperaba en Londres, su tierra, hogar al que pertenecía; con su interesada Corte, con su dignidad hipócrita, con su posición aventajada, donde era más que un mísero prisionero, donde se le respetaba por su cargo, donde…


  ¿Respeto?


  No…


  En Inglaterra no gozaba de un mayor respeto por su mando. Sus decisiones eran manipuladas a voluntad de los más pudientes, sus camaradas desestimaban sus logros, su madre y su hermano, heredero de la fortuna Large, apenas reparaban en él tras la muerte de su padre.


  Y luego estaban los nuevos deseos, la reciente lujuria hacia un hombre. Su verga conquistando el culo del pirata fue uno de los mayores goces jamás sentidos en sus veinticinco años. El sonido del choque de sus carnes, el aroma del largo cabello en su nariz, los jadeos…


  Pero si algo había aprendido de las extralimitadas lecciones de “El Lobo”, era que un hombre no superaba a otro por su cuna o posición. Un claro ejemplo pudo verse en Thomas Salvin. El honor era tan frívolo como así lo fuera su portador. Y frivolidad era lo que sentía en aquellos momentos, cuando miraba furibundo la puerta del camarote del capitán a la espera de que se abriera y el bastardo apareciera. No llegaría a poner un pie en el alcázar hasta que la pregunta que rondaba enloquecida por su mente tuviera respuesta: ¿Por qué sigo aún aquí?


  Si era porque el pirata no había conseguido un buen postor a quien venderlo, obtendría su respuesta. Si era porque lo retenía para saciar sus desahogos impúdicos, obtendría su respuesta. Si era porque aún le resultaba útil a la espera de que los conocedores de la existencia del reloj fueran revelados, obtendría su respuesta. Así tuviera que hacer uso de tan ruines artimañas como simular un convincente ruego.


  La puerta del camarote se abrió y salió “El Lobo” con ojos risueños y actitud soñolienta, vistiendo su casaca marrón, sus botas negras y su talabarte lleno de armas. Antes de que el hombre pudiera siquiera oler la brisa marinera, Vergil caminó decidido hacia él, seguido por un jovial Chucho, y lo asió de la pechera de la camisa.


  —Dime qué quieres de mí, qué esperas obtener manteniéndome a tu lado —dijo entre dientes el comodoro—. No me vendes, no me matas. Tan solo te dedicas a torturarme con la vida de mis hombres y a descargarte en mi cuerpo cuando tus bolas llenas te lo piden. ¡¿Qué. Diablos. Quieres. De. Mí?!


  Cuando el aturdimiento por el singular “buenos días” del inglés se hubo disipado, “El Lobo” le presentó una sonrisa aletargada pero cargada de cinismo.


  —No fueron mis bolas llenas, precisamente, las que pidieron descargarse anoche, chico. Y lo que quiero de ti no es más que…


  La respuesta a la pregunta que tanto ansiaba Vergil quedó solapada por el sonido de un detonar y la posterior trayectoria de una bola de cañón, que pasó velozmente a escasas pulgadas de ambos. La bala de hierro continuó su silbante recorrido hasta que se estrelló contra el pecho de un pirata, que se levantaba en ese momento tras haber terminado de limpiar su parte de la cubierta. El proyectil traspasó el torso del hombre, dejándolo muerto en el acto y con un agujero donde antes había estado su corazón, para seguir su camino y acabar colisionado con parte del revestimiento del castillo de proa, que proyectó varias astillas de madera afilada a la media docena de hombres que se hacinaba alrededor.


  El primer instinto de “El Lobo” fue agarrar al chico por la cintura y resguardarlo tras su espalda. Miró hacia la cofa del palo mayor y gritó una pregunta velada:


  —¡Jackes!


  Solo había dos razones por las que su camarada francés no hubiera alertado al galeón de un posible ataque: porque el barco adversario tenía bandera amiga o porque no lo había divisado al estar bordeando el pequeño archipiélago de Los siete hermanos, islotes que, por su posición, resultaban perfectos para una emboscada.


  —¡Es de Tortuga, capitán! ¡A babor! ¡Solo uno! ¡Bergantín de catorce cañones! —contestó Jackes, dando las escuetas respuestas que la tripulación necesitaba.


  —¡Todos a sus puestos! —comenzó las órdenes el capitán—. ¡Quiero las baterías de babor con cuatro hombres por cañón!


  Una andanada de artillería se precipitó contra el casco de El Lobo español. Chucho comenzó a aullar de la misma forma que Vergil creyó oír cuando El Invencible fue abordado. El pirata se giró hacia él, desencajó una de las pistolas que llevaba en su talabarte, desenvainó su espada y le tendió ambas, guardando para sí su alfanje árabe.


  —Sube a la toldilla y cúbrete tras la batayola. Una bandera amiga que me cañonea no augura buen presagio. Esto es una emboscada, y no tardarán en aparecer más barcos que acabarán por abordarnos.


  Vergil miró las armas en sus manos y luego al capitán, quien lo observaba con un color mar intenso en sus ojos, mientras sus hombres bramaban gritos de guerra y corrían de un lado a otro de la cubierta principal, ocupando sus puestos de combate. La penetrante mirada lo inquietaba más que la batalla en ciernes.


  “El Lobo” separó sus labios con la intención de decir algo más, pero volvió a juntarlos. Los abrió de nuevo y nada salió de ellos. Parpadeó con rapidez y, esta vez, exhalando un ronco suspiro, le indicó:


  —Mantente vivo, Vergil.


  El comodoro lo vio dirigirse con paso rápido hacia la proa. Siguiendo por primera vez los mandatos del pirata, subió por la escala que llevaba a la toldilla y se apostó tras la batayola, no apartando la vista del bergantín que poco a poco se acercaba. Los cañones del galeón comenzaron a disparar, impactando la carga sobre el casco y la cubierta del barco enemigo…, o amigo.


  Vergil no llegaba a entender cómo una embarcación de apenas catorce cañones osaba enfrentarse a un galeón de setenta y dos. Su incomprensión se vio resuelta cuando, tras los acantilados de una de las siete islas, aparecieron dos bergantines más, dando así crédito a la emboscada que había vaticinado el capitán.


  Los tres barcos, a pesar de contar con menos hombres y artillería, eran más veloces que el galeón, y pronto este último se vio rodeado por el trío. Las detonaciones se sucedían una detrás de otra, los aullidos de Chucho creaban un ambiente tenebroso, la metralla de madera volaba en todas direcciones, la cubierta principal comenzaba a llenarse de pequeños charcos de sangre y pólvora de los mosquetes y culebrinas.


  Vergil poco podía hacer agazapado tras los coyes que formaban la barricada de la batayola. Su pistola era de corto alcance, por lo que no sería útil hasta que fueran abordados, al igual que su espada.


  Y el momento no se hizo esperar.


  Hombres cayeron por babor y estribor sobre el galeón, colgados de cuerdas amarradas a los aparejos de los bergantines. Pero Vergil, contando tan solo con un cuarto de siglo de edad y diez años de andadura naval, sabía que los enemigos perecerían bajo la tripulación de El Lobo español. Y no solo porque el galeón tuviera casi doscientos hombres como dotación, sino porque luchaban con una braveza de la que pocas veces había sido testigo. No había miedo en sus caras, sino osadía. Sus espadas eran intrépidas, sus pistolas certeras y sus puños feroces. Vio a Miguel guillotinar a un hombre con un corte limpio de su espada. Elon se batía a machete con dos a la vez. Chucho remataba a los moribundos con mordiscos en el cuello. “El Lobo” lanzaba su alfanje con movimientos perfectos y elegantes, dejando tras de sí un reguero de sangre y miembros cercenados.


  Tres hombres se abalanzaron sobre el capitán, negando la vista a Vergil de lo que ocurría. Y una sensación que jamás imaginó que albergaría por un hombre, lo golpeó: terror. Su corazón bombeaba al pensar en el pirata muerto. Sus venas quemaban por la sola idea de no volver a ver el rostro caramelo, las sonrisas pendencieras, las manos tocando su cuerpo. Llevado por un impulso posesivo, se irguió y salió de su escondite acolchado.


  Dos hechos ocurrieron con apenas segundos de diferencia.


  Uno de los hombres que cercaba a “El Lobo” lo dejó libre y echó a correr, esquivando espadas y saltando sobre los cuerpos inertes que atestaban la cubierta. Vergil vio un reflejo dorado en una de las manos. Fijó su vista y se percató del objeto que portaba: el reloj de bolsillo. Cuando el ladrón llegó a la borda del galeón, cogió uno de los cabos con los que habían abordado el navío y se balanceó hasta poder saltar sobre la cubierta de uno de los bergantines.


  Todavía digiriendo lo que acababa de ocurrir, otros tres hombres llegaron a la toldilla. Uno de ellos lo señaló mientras gritaba:


  —¡Es él!


  El comodoro adquirió pose de defensa, sujetando en una mano la espada y en la otra la pistola. Descargó la única bala que había en la recámara y atravesó el cráneo de uno de sus contrincantes. El cuerpo se desplomó sobre las tablas de la toldilla con un sonido seco. El segundo hombre arremetió contra él con su estoque, comenzando así una lucha a dos. El choque de los aceros duró hasta que Vergil giró sobre sí mismo, agachó su cabeza para sortear la espada de su rival y le asestó un corte en el costado, con el que abrió una brecha sangrante que mataría al hombre en cuestión de segundos.


  Respirando con dificultad levantó su rostro, dispuesto a enfrentar a su tercer oponente. Sus ojos se abrieron de par en par cuando el hombre que lo miraba con sonrisa macabra no era otro que Charles, el pirata grueso de barba larga que la tarde anterior había librado un duelo amistoso con Miguel y bromeado con la tripulación a la que ahora daba muerte.


  El pirata levantó su mosquete y dijo con sorna:


  —Te quiero vivo, pero eso no impedirá que te reviente las rodillas. —Apuntó su arma a las piernas de Vergil—. Camina hacia la borda y coge el cabo que hay sobre ella. Y no intentes huir, o mi amiguito te volará los pies.


  —Seré yo quien te volará los sesos como no dejes de apuntar a mi prisionero.


  La voz profunda de “El Lobo” retumbó en los oídos de Vergil. Justo detrás de Charles, el capitán y Miguel lo apuntaban con sendas pistolas. Los sonidos de la lucha que tenían lugar en la cubierta inferior habían menguado considerablemente, indicio inequívoco de que el abordaje había sido nefasto para los enemigos.


  Charles se giró, sin dejar su sonrisa siniestra.


  —¿Cuándo pensabas decirnos que tu prisionero no era un simple marinero inglés, Lobo? Y un comodoro, nada más y nada menos. ¿A qué estás esperando para ofrecerlo como moneda de cambio? ¿A dejarle el culo como un bebedero?


  Por insólito que pareciera, fue Miguel, y no “El Lobo”, quien disparó a uno de los pies de Charles.


  —¡Cierra la bocaza, gordo de mierda! —pudo escuchar Vergil que decía Miguel mientras los alaridos de Charles recorrían la toldilla—. Tendría que haberte abierto la panza como a un cerdo en la lucha de ayer. Así evitaría hoy tus chillidos de gorrino.


  El comodoro vio asomar en los labios del capitán una sonrisa de desdeñosa, pero se desvaneció en el instante en que un grito más tétrico y oscuro que los que profería el traidor que se agarraba el pie con una mano, acaparó los oídos de todos los supervivientes al abordaje. La tez del pirata perdió el tono caramelo para ser coloreado por un blanco agónico. Y aquello solo le decía una cosa a Vergil: el grito pertenecía a alguien cercano al capitán.


  “El Lobo” bajó veloz hacia el alcázar y Miguel se quedó con rostro grave, vigilando a Charles. Vergil se acercó a la balaustrada de la toldilla, desde la que se veía la cubierta principal del galeón, y enmudeció cuando sus ojos localizaron lo que ocurría.


  Solo un hombre de los bergantines quedaba en pie. Los demás que habían sobrevivido se alejaban a toda vela en una de las tres embarcaciones, ayudados por los remos de la misma. Vergil no tenía duda de que con ellos iba la razón por la que se encontraba en las Indias Occidentales: el reloj. Pero lo que lo tenía con los nudillos blancos por la fuerza que ejercía al agarrar la madera de la balaustrada no era la pérdida del reloj, sino la daga clavada en el pecho de Elon. Los oscuros ojos no parpadeaban, parecían estáticos, mirando un punto sin ver nada. Permanecía de pie, con la mano agarrada al puñal hundido. Por la respiración entrecortada y la sangre negra que regaba la piel del pecho, todo indicaba que había tocado parte del corazón.


  Al igual que una sombra borrosa y espectral, la figura de “El Lobo” atravesó el alcázar mientras desenvainaba su alfanje. El afilado sonido de la hoja metálica dejando su vaina, se escuchó medio segundo antes del lúgubre que produjo la cabeza del asesino de Elon al caer sobre la cubierta. Varios chorros de sangre salpicaron el rosto del capitán, quien ignoró el líquido que lo embreaba y corrió raudo hacia su segundo al mando. Cuando lo alcanzó, al moreno le fallaron las fuerzas y cayó de rodillas sobre las tablas. “El Lobo” se arrodilló junto a él, sosteniendo la cabeza en una mano y recostando la espalda sobre sus muslos. Elon gorgoteó cuando la sangre comenzó a llenar su garganta. Dos líneas rojas resbalaron por sus comisuras.


  Se miraron el uno al otro.


  Un segundo, dos, tres…


  “El Lobo” llevó su mano libre a la mejilla del moreno y la rozó con los dedos.


  Cuatro, cinco, seis…


  Elon bajó sus párpados lentamente, inclinando su rostro hacia la caricia. Volvió a abrirlos con dificultad y, con un mortuorio hilo de voz, susurró:


  —El dios Beher me…, me reclama.


  El capitán se mordió el labio inferior, asintiendo a lo inevitable.


  Siete, ocho, nueve…


  —Cuando lo veas —habló con voz quebrada “El Lobo”—, dile que cumpliste con su encargo. Dile…, dile que…, que fuiste tú el que salvaste a tu salvador. —Juntó sus frentes, cerró sus ojos y se despidió—: Siempre estarás en mí, maisha ya ndugu.


  Diez…


  El cuerpo de Vergil estaba frío mientras contemplaba el adiós de los dos hombres, rodeados por la tripulación y un Chucho apesadumbrado. Nadie hablaba, nadie se movía. Solo silencio, fúnebre, purgatorio.


  Hasta que un rugido desgarrador lo rompió.


  El grito del capitán entró en cada uno de los hombres, resonó en cada rincón del galeón. Su rostro miraba al cielo, sus labios se abrían al máximo, las venas de su cuello palpitaban, sus manos sostenían el cuerpo inerte de Elon. El rugiente bramido siguió y siguió. Los hombres permanecieron quietos, velando el atronador luto de su capitán.


  Al cabo de un tiempo inconcreto, “El Lobo” se levantó. Su cara completamente manchada de sangre y el brillo enajenado de sus ojos, le daban el aspecto de un demente. Con meticulosidad, sacó la daga del pecho que se había llevado la vida de su segundo y se dirigió hacia la toldilla como un toro dispuesto a embestir. Vergil lo siguió con la mirada hasta que se paró frente a Charles, quien aún sostenía con una mano el pie herido. Miguel observaba con cautela a su amigo de la infancia.


  —Quién —preguntó sin tono interrogante “El Lobo” a Charles—. Dime quién, y tu muerte no será agonizante.


  Charles lo miró con mofa, sabiendo que su destino estaba ya sentenciado.


  —No eres un ingenuo, Lobo. Sabes de sobra quién.


  Sí, lo sabía desde el mismo momento en que fue asediado por aquellos tres hombres que únicamente pretendían hacerse con el reloj de bolsillo. Solo un hombre había visto que lo llevaba. Cuando subió a la toldilla para cerciorarse del estado del chico y encontró a Charles intentando secuestrarlo, ya no tuvo dudas de quién orquestó la emboscada. La partida a Guadalupe solo fue una artimaña para que el comandante Lemoine se apoderara del comodoro. Como le dijo cuando le hizo partícipe del cargo de su prisionero, el que él entregara a los ingleses de Port Royal a un alto mando de la Marina Real Británica, supondría honores concedidos a un francés por la Corona de Inglaterra, y Jean Paul, como hombre sediento de poder, no desperdiciaría la oportunidad de confraternizar con una de las mayores potencias del Caribe. A pesar de su insistencia porque el chico permaneciese en Tortuga, no fue así como sucedió, por lo que ideó la emboscada y el abordaje. El capitán atribuía el robo del reloj a que el dirigente de la cofradía sabía que algo se ocultaba tras el objeto como para que el austero “Lobo” lo llevara encima.


  —¿Cuánto os prometió? —preguntó de nuevo a Charles, emanando cólera.


  —La quinta parte de lo que obtuviera por el comodoro y su capitán.


  Vergil, que aún no sabía de quién estaban hablando pero se hacia una ligera idea, puso todos sus sentidos en alerta al escuchar que se mentaba a Edward. Su compatriota se había quedado en Tortuga, a merced de las tribulaciones de una cofradía que se regía por normas sin estado. Tenían que regresar, tenían que volver a por el señor Wadlow.


  Dando el paso que lo separaba de Charles, el capitán se regodeó:


  —Es por eso por lo que nunca te admití entre mis hombres.


  Apuñaló el grueso estómago, recreándose en la herida punzante a la vez que no apartaba su mirada endemoniada de la del traidor. Charles solo gimió por el pinchazo y se abandonó a su muerte. Con una sonrisa que rozaba lo satánico, “El Lobo” empezó a subir por el abdomen hasta llegar al pecho. La herida abierta que creó la daga dejó al descubierto las entrañas del hombre. Un suspiro y un gorgoteo fueron los últimos sonidos que emitió Charles antes de caer sobre las tablas de la toldilla.


  Vergil observó la figura de “El Lobo”: fría, sin remordimientos, inconmovible. Pero sus ojos celestes ocultaban otras pasiones muy distintas: dolor por la muerte de alguien querido, fuerza y tesón para vengarlo.


  Miguel puso una mano sobre el hombro de su capitán y le murmuró:


  —Siento tu pérdida, Ángel.


  «¿Ángel?», se preguntó interiormente Vergil.


  —También es la tuya, Miguel.


  —Y por eso vamos a ir a por él, amigo —le aseguró Miguel—. Lo que esta escoria —escupió, dándole una patada a los restos del cuerpo de Charles— ha padecido en tus manos, el cabrón de Lemoine lo sufrirá por triplicado.


  “El Lobo” lo miró cómplice. Le rodeó el cuello con uno de sus brazos y puntualizó:


  —Es por eso que siempre fuiste el primero de mis hombres.


  Al comenzar a bajar la escala que llevaba al alcázar, el capitán miró al comodoro, que aún se apoyaba sobre la balaustrada. Dos segundos bastaron para que uno pensara: «Doy gracias a cualquier dios porque estás vivo», y el otro repitiera una y otra vez: «Ángel… Ángel…».
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  —¿Estás llorando? —preguntó Mario a Ángel cuando escuchó cómo este carraspeaba.


  —¡Qué voy a estar llorando! —negó rápidamente el patrón de barco, parpadeando para ocultar la pequeña humedad que luchaba por salir de una de sus comisuras—. Lo que tengo es un pelo de tus huevos incrustado en una amígdala desde hace dos noches, cuando me dio por jugar al Tragabolas con tus pelotas. ¿No te acuerdas?


  —¡Uy, sí! Y fuiste el hipopótamo campeón. ¡Te las tragaste de dos en dos! —se burló Mario—. Pero, dime, ¿esa capa acuosa que veo en tus ojos son lágrimas?


  —Sí, por llevar dos días escupiendo pelos.


  —Venga, Popeye —insistió el anticuario—, dime que no te has puesto tristón con la despedida de Elon y El Lobo.


  —Mira que eres pesado —farfulló Ángel, levantándose de la cama para ir a preparase un sándwich vegetal.


  —¡Si vas a la cocina, tráeme algo de comer! —le gritó Mario desde la habitación cuando Ángel ya cruzaba el pasillo.


  Cogiendo los condimentos del frigorífico que atiborrarían su bocadillo y el de Mario, la pequeña lágrima que batalló por salir, al final, ganó la partida. Se rio de sí mismo por el estado sensiblero en el que había caído a causa de la estúpida historia de los piratas. Sin embargo, no podía negar que tras saber el verdadero nombre de “El Lobo”, algo dentro de él se identificó con la sensación que sintió el comodoro al descubrirlo.


  Cuando volvió al dormitorio, le tendió uno de los sándwiches a Mario y comenzó a comer el suyo, a la espera de la continuación de la leyenda de “El Corsario invicto”.
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  «Los traidores se esconden en todas las capas de la sociedad, desde el más mugroso convicto hasta el más respetado aristócrata».


  Ese era el pensamiento que deambulaba por la mente de Vergil mientras el cuerpo de Elon se alejaba del galeón, recostado sobre una amplia tabla de madera rodeada por pequeñas velas que reverberaban en una noche sin luz de luna.


  Toda la tripulación, incluido él, había gastado las horas del día en limpiar la cubierta de cuerpos, sangre y astillas, lanzando al mar los muertos tanto de un bando como del otro, a excepción de Elon. El capitán le guardó luto, encerrado en su camarote junto a sus restos, hasta que el atardecer bañó el barco con colores anaranjados. A lo largo de la tarde, Vergil echó varias miradas de reojo a la puerta del camarote, que dio la sensación de estar tapiada y custodiada por la lóbrega Parca.


  Al caer la noche, el cuerpo del moreno fue arriado al mar con cuatro cuerdas que sujetaban las esquinas del improvisado altar fúnebre. El mazo que servía para llevar el ritmo de los marineros cuando era necesario el uso de los remos, sonaba mortuorio golpe tras golpe que Miguel daba sobre un barril de madera. “El Lobo”, con todo su rostro pintado de un color oscuro, se apoyaba sobre la borda del galeón, viendo el túmulo distanciarse. Su tripulación lo acompañaba en silencio.


  Según escuchó Vergil decir a uno de los hombres, los trazos negros en la cara del capitán eran parte del rito funerario con el que la tribu de Elon daba el adiós a sus muertos. Las almas de los difuntos dejaban el cuerpo y se convertían en sombras errantes, y los vivos, para no ser importunados por ellas, debían cubrir su piel con pintura oscura.


  Y era en ese momento, mientras los restos de Elon parecían estar volviendo al seno de su dios Beher, cuando Vergil cayó en la cuenta de que, al igual que los dioses, los hombres también podían ser traicioneros. Cierto era que la traición no vino por parte de ningún marinero de la tripulación de El Lobo español, pero sí que lo hizo a través de un hombre a quien “El Lobo” consideraba un camarada. Nadie estaba libre de pecado, máxime cuando el beneficio por pecar suponía riqueza y prestigio. En aquellas aguas reinaba la avaricia, desde quien no tenía nada a quien lo tenía todo. A ojos de Vergil, no se diferenciaba en gran medida de lo que ofrecía la Corte inglesa.


  Cuando el último destello de las velas del altar fue divisado en el horizonte, “El Lobo” dejó la cubierta principal con un leve cojear en su pierna izquierda al haber sido herido durante el abordaje, y volvió a enclaustrarse en su camarote. Ahí llevaba todo el día.


  Miguel había tomado el mando del navío, pero en sus gestos y actitud malhumorada se apreciaba la disconformidad que sentía hacia su nuevo cargo. No se veía cómodo en él. Ordenó lanzar al mar más de la mitad de los barriles para la aguada, desplegó todas las velas y mantuvo activos los ochenta remos de los que constaba el galeón, haciendo turnos para el descanso de la tripulación.


  Vergil supuso que aquella maniobra tenía como fin llegar a Tortuga lo antes posible. Vio a Miguel dirigirse hacia el camarote del capitán, detenerse delante de la puerta, mirar algo que llevaba en la mano y girar el rostro hacia la cubierta principal. Buscó a lo largo de ella hasta que lo encontró a él, mientras ayudaba a uno de los carpinteros a sellar una grieta en una de las tablas que revestían el castillo de popa. El pirata se alejó del camarote y se encaminó hacia ellos. El insulto proferido cuando los alcanzó, no pilló desprevenido al comodoro:


  —No canses mucho a Verga Larga, Rodrigo. El cagadero le espera.


  Los dos hombres rieron sarcásticos, y Vergil se mordió la lengua para evitar una trifulca donde, sin duda, él sería el perdedor.


  —Ya he terminado aquí —dijo el carpintero—. Bajo a la segunda batería. Quedan aún unos cuantos huecos por tapar.


  Rodrigo recogió sus herramientas de trabajo y se marchó, dejándolos solos. Vergil sintió la mirada de Miguel durante el tiempo que estuvo puliendo la madera recién arreglada.


  —Cuando lleguemos a Port Royal, te pondré a limpiar mis botas. Se te da mejor pulir que comandar un barco.


  Vergil obvió completamente el agravio cuando escuchó el lugar al que se dirigían. ¿No anclarían en Tortuga? ¿No buscarían venganza contra el comandante Lemoine? ¿Y Edward? Tenía que cerciorarse del estado de su capitán.


  —¿Por qué hemos puesto rumbo a Port Royal? —preguntó Vergil airado, irguiéndose y encarando al hombre—. Lemoine se encuentra en Tortuga.


  —Tranquilo, inglesito. Aquí las órdenes las doy yo. Y, para tu información, nos dirigimos a Jamaica porque es allí hacia donde el hijo de puta traidor zarpará una vez que sus hombres le entreguen el reloj, dándose golpes en el pecho por ser él quien se lo devuelva al gobernador. Pero si los vientos nos son favorables y los remeros bogan2 con tesón, llegaremos a la isla con la suficiente antelación para interceptarlo antes de que siquiera le huela el culo a la primera ramera que se presente en el puerto.


  —¿Y mi capitán? —gruñó Vergil.


  —¿Qué ocurre con él? —contrarrestó Miguel con tono burlón—. Es una moneda de cambio, igual que tú. Será vendido y devuelto a los suyos. ¿O es que piensas que Lemoine sería tan estúpido como para asesinarlo?


  Visto de esa forma, la ansiedad que carcomía a Vergil por el futuro incierto del señor Wadlow se calmó en gran medida. Edward volvería a Jamaica, isla regentada por ingleses. Pero…, ¿y él?


  —¿Qué ocurrirá conmigo? —preguntó, a la expectativa de una respuesta que no estaba muy seguro de querer conocer. Si lo vendían, no le esperarían más que habladurías insidiosas por parte de sus camaradas y ser una deshonra para su familia. Si permanecía con aquellos asesinos, ni siquiera era capaz de augurar el destino que le aguardaba.


  —Tú, Verga Larga, de lo único que te tienes que preocupar por ahora es de ir al camarote del capitán y entregarle esto.


  Miguel extendió su brazo y le enseñó un bote de ungüento que llevaba en su mano. Vergil imaginó que sería la cura para la pierna herida de “El Lobo”.


  —¿Por qué yo? —replicó el comodoro.


  —Si no lo sabes todavía, quizás no merezcas los beneficios que disfrutas solo porque él así lo dictamina.


  Vergil arrugó su ceño sin comprender las palabras del hombre, quien le puso el bote con brusquedad en una de sus manos y le ordenó:


  —Ve. Ahora.


  Mientras Miguel veía cómo el comodoro caminaba hacia el alcázar, confió en que su ardid sirviera para sacar a su amigo de la infancia del oscuro agujero en el que llevaba sumido casi dos días. El inglés era más que un capricho para su capitán, y si alguien podía devolverle a la tierra de los vivos, ese era Vergil Large.


  Vergil llegó a la puerta que había permanecido un día entero sin abrirse. No sabía cómo actuar, si llamar o entrar directamente. Optó por lo primero, pero no obtuvo respuesta alguna. Se decidió entonces por lo segundo. Nada más abrir, un olor a cerrado llegó a su nariz. Toda la habitación estaba en penumbra debido a las cortinas oscuras que impedían la entrada de las últimas luces del ocaso, a excepción de una pequeña vela que palpitaba solitaria sobre el mueble de los licores. “El Lobo” estaba sentado en un extremo del camastro, cabizbajo y con sus codos apoyados sobre las rodillas.


  Vergil se adentró en el camarote. El pirata levantó su vista melancólica hacia él, lo miró de arriba abajo con lentitud y volvió a agachar su mirada. Al no sentirse despachado, avanzó los pasos necesarios que lo dejarían frente al hombre abatido que era ahora el temido capitán de El Lobo español, y fue incapaz de no identificarse con su pena.


  Él sabía lo que era perder a un hombre por el que se sentía gran estima: su padre. El escorbuto se llevó a su progenitor cuando volvía de un largo viaje en barco en busca de maderas más sólidas para sus negocios. La falta de verdura fresca en el navío le acarreó la muerte.


  No supo si fue por ese sentimiento condescendiente o por su siempre presente sentido del honor, pero mandó al olvido todo lo ocurrido entre ambos y se agachó frente a su captor. Abrió el bote y se embreó los dedos con el ungüento. La herida abierta cruzaba la pierna izquierda desde el empeine hasta la rodilla, donde comenzaban los calzones oscuros. Deslizó sus dedos sobre ella, intentando esquivar el vello que la rodeaba.


  “El Lobo” no prestó atención al chico hasta que comenzó a curar el corte. Cuando entró al camarote, apenas reparó en él, ya que la aflicción que abotagaba su mente no le dejaba entregarse a los designios del día a día. Pero en cuanto los dedos tocaron su piel, parte de la nostalgia que lo invadía se convirtió en deseo.


  Cuanto más lo rozaba, más gula carnal sentía.


  Cuanto más lo miraba, más lo quería.


  Y la reflexión que llegó a él —a pesar de avergonzarlo ante la reciente muerte de su segundo— le dijo que los sentimientos que albergaba por el chico, hacía mucho que quedaron en simples desahogos lascivos: «En el fondo, agradezco que haya sido él y no tú».


  Vergil sintió la mirada fija del pirata y levantó su rostro. El color mar de los ojos era una mezcla de tormenta melancólica y marea concupiscente por la que se vio arrastrado casi sin advertirlo. El capitán llevó una mano a su cuello y, con el pulgar, delineó sus labios. Se miraban el uno al otro en silencio, escuchando sus corazones bombear, sintiendo sus vergas latir.


  «Quiero morderla», decía “El Lobo” en su mente y a través de su mirada, mientras no dejaba de rozar la boca con el dedo.


  «Quiero probarte», le contestaba inconscientemente Vergil, aún arrodillado entre los muslos del hombre.


  El pirata bajó su rostro hasta que sus narices se juntaron. A dos pulgadas, los ojos de “El Lobo” parecían pedir permiso y los del comodoro recelaban.


  Besar a un hombre…


  Aquello iba más allá del sexo, de la impudicia, de la lujuria. Ni siquiera se permitía tal acto con las prostitutas.


  Pero no podía negárselo a sí mismo.


  Lo quería.


  La noche que montó al pirata rechazó sus avances. Después, sus sueños fueron invadidos por la imagen de la boca del capitán apoderándose de la suya, hasta que fue despertado para zarpar hacia Guadalupe.


  Lo deseaba.


  No podía negárselo.


  Y por ello, cerró sus ojos y abrió sus labios.


  “El Lobo” esbozó una sonrisa triunfal antes de hacerse con la boca del chico.


  Y la mordió.


  Al fin fue suya.


  Arremetió contra ella como un lobo hambriento. Se adueñó de lo que ya consideraba suyo. Devoró los labios, los chupó y los saboreó, tragándose los jadeos que el inglés soltaba por cada mordisco, atiborrándose de la saliva que se escondía bajo la lengua cuando metió la suya. Agarró el cuello del comodoro con ambas manos y se lo comió.


  Vergil respiraba intermitentemente por la nariz, ya que su boca estaba siendo engullida por un semental salvaje. Pero ni los mordiscos que hacían arder sus labios ni el dominio de su lengua bajo la del pirata, lograron que se apartara. Un calor efervescente se apropió de su garrote, poniéndolo duro hasta el dolor. Guiado por el mismo hambre con el que el capitán lo devoraba, enredó los cabellos del hombre entre sus manos y apretó sus bocas aún más.


  Un gemido visceral tronó en la garganta de “El Lobo” cuando el chico los obligó a juntarse. Rompió el demoledor beso y lo miró, manteniendo la cabeza entre sus manos. Ambos jadeaban, sus labios brillaban enrojecidos.


  El comodoro sonrió con lascivia y gruñó en tono de orden:


  —Más.


  “El Lobo” no tuvo tiempo de idear una respuesta cuando ahora era el inglés quien se lo comía. Su cuero cabelludo dolía por los tirones a los que era sometido, sus labios quemaban. Pero no importaba, nada importaba más que los jugos que conseguía de la boca del chico. Volvió a romper el avasallador duelo y fue directo al cuello. Lamió y mordió cada trozo de piel que iba conquistando.


  Vergil gimió con un placer obsceno, abandonándose completamente a la posesión de un hombre. Llevó sus caderas a la entrepierna del pirata y rozó sus vergas, tan gordas y calientes que dejó caer otro jadeo placentero, mientras sus puños llenos de cabello oscuro obligaban al capitán a hundirse más en su cuello.


  Una locura libidinosa se hizo cargo de las sensaciones de “El Lobo”. El chico lo deseaba, sin la necesidad de traer a la palestra los infortunios que podría sufrir su capitán si se negaba al goce entre ellos. Y solo ese sentimiento de triunfo y poder hizo que agarrara las nalgas del inglés, lo levantara junto con él y caminara —sin importarle la cojera y el dolor por su herida— hacia la mesa del centro del camarote, mientras seguía perdido en el cuello. Lo sentó sobre ella, se separó de él y le quitó la camisa. El comodoro levantó los brazos para deshacerse de ella y volvió a estrellarse contra su boca. Sus manos fueron directas al lazo que ataba los calzones del chico, deshaciendo la lazada en dos rápidos movimientos. Metió la mano y abarcó toda la polla.


  Ambos gimieron; uno por el roce, otro por el calor que desprendía el leño pulsante.


  —Más.


  Vergil parecía no conocer otro vocablo, pero era lo único que llegaba a su mente cargada de sexo: más. Más lengua, más saliva, más roce, más piel.


  “El Lobo” agarró la cintura de los calzones y comenzó a bajarlos. Vergil apoyó sus manos sobre el escritorio, levantando sus caderas para hacer más fácil el trabajo. Una vez que estuvo desnudo completamente, incluidas sus botas, el capitán lo empujó en el pecho y cayó de espaldas sobre la mesa. Algunas de las pústulas de su espalda reventaron y el grito de dolor que profirió asustó al pirata, hasta que este recordó los latigazos. Se tumbó sobre el pecho del chico, pasó una de sus manos por la nuca y lo miró.


  Cuando Vergil consiguió mantener a raya el dolor, abrió sus ojos. El capitán lo observaba con cautela, casi dispuesto a ofrecerle una disculpa. Pero no era perdón lo que buscaba el comodoro. Sonrió de nuevo lascivamente y volvió a ordenar:


  —Más.


  “El Lobo” igualó la sonrisa pendenciera y lo besó, esta vez de una forma más sosegada. Metió el labio inferior entre los suyos, lo chupó y lo sacó de su boca con un leve mordisco. Comenzó a bajar por la mandíbula, raspando sus barbas. Se detuvo unos segundos en el cuello, para seguir después su camino descendente. Lamió en círculos uno de los pezones, con lo que hizo gemir de puro gusto al chico. Se entretuvo con el vello que rodeaba el ombligo. Llegó a la ingle y delineó con su lengua los pliegues que la unían a los muslos.


  Vergil gozaba suciamente con cada lamida, chupada o mordisco. Deseaba que el pirata se tragara su verga como lo hizo cuando lo poseyó. Al sentir la boca cerca de sus cojones, se mordió el labio a la espera de ser chupado. Sin embargo, la lengua bajó más allá de la piel de sus bolas. Las manos del capitán agarraron sus nalgas y las separaron, dejando expuesto su agujero.


  “El Lobo” se relamió al ver la roseta oscura. Cerró los ojos e inspiró el fuerte olor que desprendía. Sintió al comodoro moverse y elevó su mirada desde su posición acuclillada. El inglés se apoyaba sobre sus codos, contemplándolo con ojos de pasmo. El capitán le dedicó un rostro truhán antes de incrustarlo entre las nalgas.


  Vergil se dejó caer sobre la mesa sin prestar la menor atención al chillar de sus heridas. La lengua penetrando su agujero era distracción suficiente como para preocuparse por unas laceraciones. Si pensó que los apetitos más indecorosos habían sido saciados a manos del pirata, aquel oscuro beso que estaba recibiendo cambió por completo su manera de ver y sentir el sexo. Sus bolas se colmaron de su esencia con una rapidez inaudita, y más sorprendente fue cuando su leche traspasó su verga y brotó de su punta con chorros a cada cual más placentero. No dejó de gemir su goce hasta que la última gota fue derramada y los espasmos dejaron de recorrerle todo el cuerpo.


  Las carnes del chico se arremolinaron alrededor de la lengua de “El Lobo” cuando consiguió sacarle toda la crema. Había disfrutado de todo un festín, oliendo los huevos mientras chupaba con alevosía el culo. Comenzando a levantarse, pasó su lengua por las bolas saciadas y la restregó por todo el tallo del garrote hasta llegar a la punta, con la que jugueteó durante un segundo, degustando los restos chorreantes. El comodoro silbó un placer mezclado con dolor al ser mamada la sensible cabeza. El capitán se irguió completamente, se quitó sus ropas, quedando él también desnudo, y contempló al inglés: las piernas abiertas y laxas, los brazos en cruz, el pecho —manchado con la semilla— subiendo y bajando a un ritmo descabellado, los labios mordidos y rojos, los ojos con un brillo saciado. Se recostó pecho contra pecho, con sus rostros a escasas pulgadas.


  —¿Más? —preguntó con sorna divertida el pirata.


  Una dulce risa brotó de la garganta de Vergil, llenando los oídos de “El Lobo” como si lo hiciera el canto de un ruiseñor. Los ojos se arrugaron por la risa, la boca que tanto ansiaba —y por fin había podido paladear— brilló con una sonrisa suave. Un calor cálido se extendió por su cuerpo, aunque no por el hecho de tener el del inglés bajo el suyo. Se sentía a gusto, escuchando la desinhibida risa del chico mientras le acariciaba los pelos de la nuca y le devolvía una sonrisa apacible. Llevado por el confort del momento, se permitió ser juguetón:


  —¿Sabes? —comenzó, frotando la punta de su nariz con la del comodoro—. Yo sí que quiero más.


  Restregó sus pechos unidos, que resbalaron ligeramente por la esencia derramada del inglés.


  Vergil sintió la verga del pirata punteando la base de la suya y, a pesar de haber soltado su carga con un gusto nunca antes superado, su vara correspondió al roce. Enredó de nuevo el oscuro cabello entre sus dedos, embistió con algo de fuerza contra el garrote tenso del capitán y le comió la boca con ímpetu.


  “El Lobo” se deleitó con las estocadas que recibía, y su sangre impúdica volvió a arder. Sin dejar de besarlo, introdujo la mano entre sus caderas y guio su leño a la entrada, bañada aún por su saliva. Con un bravo impulso, lo metió hasta la mitad. Un rugido ufano vibró en su garganta cuando se tragó el grito doloroso del inglés, quien le gruñó con enfado. El pirata contestó mostrándole su sonrisa más lobuna —con destellos de colmillos incluidos— y hundiéndose hasta la empuñadura de su verga.


  Vergil aguantó el alarido que quería brotar de su garganta. Al cabrón le gustaba imponer su dominio cuando lo montaba, algo que podía llegar a soportar, ya que él hacía uso del mismo cuando también tomaba ese lugar. El pirata se retiró y volvió a enterrarse, sin dejar de mirarlo mientras lo embestía, cada vez más rápido, cada vez más fuerte, cada vez más profundo. La mesa sobre la que estaban comenzó a moverse al mismo ritmo impetuoso que lo hacían sus cuerpos. El capitán lo besó con voracidad y Vergil puso sus talones en las nalgas que lo empotraban contra el escritorio, acompañando las violentas acometidas con sus piernas. El continuo roce del vientre a su polla y la punta de la del pirata estrellándose en ese punto que llenaba sus bolas de un hormigueo constante, consiguieron hacerlo estallar por segunda vez. Sus gemidos dieron a parar a la boca del capitán y su leche a ambos pechos unidos.


  “El Lobo” siguió clavándolo a la mesa en el momento en que los primeros chorros de su crema se vertieron en el culo del chico. Las patas del escritorio chirriaban, dando la sensación de que acabarían por ceder.


  Y así sucedió.


  Con una embestida particularmente enérgica, los cuatro soportes flaquearon y se despegaron del tablón cuando “El Lobo” aún se derramaba. El sonido estruendoso de la madera chocando contra el suelo, el grito alarmista que clamó Vergil cuando todas las pústulas de su espalda se desprendieron por la caída, y el jadeo ronco del pirata al terminar de vaciarse, se propagaron por el camarote y fuera de él.


  En menos de diez segundos, la puerta se abrió y apareció Miguel. Sus cejas se arquearon cuando divisó lo que ocurría: el inglés desnudo con las piernas abiertas bajo el cuerpo sin ropa de su capitán, a ambos faltándole el aire y con la mesa totalmente destruida bajo ellos.


  —¡Demonios! —exclamó exasperado el hombre—. ¡¿No podéis montaros como cualquier otro?! ¡¿Tenéis que parecer dos rameras gritando y dos toros empujando?!


  Tanto Vergil como “El Lobo” lo miraron con rostros encendidos de vergüenza, pero no se movieron ni contestaron. Miguel se fue, cerrando la puerta de un golpe. Cuando estuvo sobre las tablas del alcázar, una sonrisa ganadora iluminó su boca desdentada. El propósito de hacer salir a su capitán del hoyo melancólico en el que había caído, surtió su efecto.


  En el camarote, las risas espontáneas siguieron haciendo eco por todo el habitáculo hasta que Vergil habló de forma entrecortada por los jadeos que aún perduraban:


  —Las…, las heridas empiezan a…, a picar.


  —Soportas bien el dolor para ser un consentido de la aristocracia inglesa, chico —lo picó el capitán, aún enterrado en él.


  —Y tú sabes darle uso a tu verga, a pesar de ser un desecho humano sin moral…, Ángel —compensó Vergil el insulto.


  “El Lobo” lo miró con un recelo suspicaz al escuchar su nombre en boca del inglés. Emitió una risa cortada, saliéndose lentamente del chico. Se levantó y le tendió la mano para ayudarle a erguirse. Vergil la aceptó.


  —Ven. Te curaré las heridas.


  Se dirigieron al camastro y el comodoro se tumbó bocabajo con un resoplido. Cuando el capitán observó la espalda, reprimió el sonido de reproche que se atoraba en su garganta. Había dejado la piel del inglés como si acabara de latiguearlo de nuevo. Las pequeñas gotas de sangre embadurnaban la espalda por completo. Cogió el bote de ungüento que Vergil trajo para curar su corte, se sentó sobre la cama y comenzó a esparcir la pringosa crema por cada herida abierta.


  Vergil no sabía qué era más curioso, si el extravagante hecho de estar tumbado desnudo dejándose tratar por un hombre con el que acababa de tener relaciones carnales, o la seductora satisfacción de estar gozando con ello. Por unos momentos, se olvidó del reloj, de Port Royal, de Edward, de Thomas Salvin, de las injurias de sus compatriotas e incluso de lo que representaba “El Lobo” como enemigo de Inglaterra, y disfrutó de los dedos que acariciaban sus llagas de una manera casi delicada. Recordó cuando fueron los suyos los que curaron el corte del capitán y la razón que lo llevó a hacerlo.


  —Siento la pérdida de tu segundo —murmuró.


  “El Lobo” lo miró de reojo y dio como respuesta un imperceptible cabeceo en agradecimiento.


  Vergil esperó unos segundos antes de volver a intervenir:


  —Sé lo que es perder a alguien a quien se estima. Mi padre murió por el escorbuto.


  Se extrañó al ver aparecer una sonrisa de desprecio en el rostro caramelo. El capitán volvió a embrear sus dedos con el ungüento y se dedicó a una herida particularmente extensa. El tono de su voz cuando habló fue de total repulsión:


  —El hijo de puta de mi padre murió por mi alfanje.


  Vergil contuvo la respiración al escuchar la confesión del pirata. Por muy asesino y hombre sin honor que pudiera ser, claro estaba que algún macabro motivo tendría que haber tras aquel parricidio. La curiosidad por saber carcomía al comodoro, pero no encontraba la forma más discreta de sonsacárselo. Los dedos del capitán se deslizaron por la parte baja de su espalda cuando comenzó a contar la verdadera historia de sus orígenes:


  —Mi padre siempre fue un desgraciado. Tenía cincuenta años cuando preñó a mi madre, una niña pobre de tan solo dieciséis que vivía en una choza de pescadores en la isla de Lobos. La violó repetidas veces, incluso ya sabiendo que estaba en cinta. Poco podían hacer al respecto mis abuelos, cuando eran los corsarios y piratas quienes gobernaban el lugar, utilizándolo como asentamiento y aprovisionamiento. En su mayoría eran franceses, pero mi padre llegó con un destacamento especial del reino de Inglaterra.


  »Al no contar con progenie, y a pesar de tener ascendencia árabe por parte de mi abuelo, me aceptó como hijo bastardo cuando supo que era varón. Mi crianza estuvo en manos de mi madre hasta que cumplí los quince, momento en que me arrancó de todo lo que conocía y me llevó a Londres. Allí aguanté diez años de insultos, burlas por el color de mi piel y nada más que desprecio de mi padre. Su intención era instruirme para ser su vasallo fiel, pero supongo que no contó con la sangre bélica que suelen tener los hijos de Alá.


  La punta de uno de los dedos serpenteó sinuosa al principio de la grieta del comodoro, quien no iba a discutir el hecho de la ausencia de heridas en ese lugar. Entre la intriga por conocer al fin la procedencia de “El Lobo” y el estado soporífero en el que estaba cayendo debido a las desvergonzadas curas que recibía, era incapaz de pensar en otro lugar más satisfactorio donde estar en esos momentos.


  —Tras una década de ir acumulando odio y una inquina que jamás he profesado a otro ser humano, lo enfrenté a la edad de veinticinco años con el alfanje árabe que mi abuelo me dio antes de mi partida de Lobos, y que supe guardar de la vista de mi padre todos aquellos años.


  El dedo juguetón resbaló entre las nalgas hasta alcanzar la roseta, a través de la cual Vergil sentía resbalar la leche que con tanto fervor había derramado el capitán. “El Lobo” la palpó en círculos mezclando las dos cremas, ungüento y esencia. Con voz concupiscente, preguntó:


  —¿Sabes lo que hice, chico?


  Vergil no contestó. Solo lo miró desde su posición tumbada mientras jadeos bajos comenzaban a dejar su boca.


  —Le atravesé el corazón con mi alfanje —dijo el pirata con rostro bribón a la misma vez que introducía dos de sus dedos, simulando el ataque que describía y volviendo a forzar el resbaladizo agujero del inglés.


  Vergil gimió cuando sintió su culo abierto de nuevo. Más leche salió de su entrada y dio a parar a sus bolas, que descansaban sobre las sábanas del camastro.


  Sin dejar de restregar el interior carnoso, “El Lobo” prosiguió con su relato:


  —Tras mi venganza, regresé a Lobos para despedirme de mi madre, no sin antes asegurar parte de su futuro con todo el oro que logré robarle al hijo de puta, y me llevé a Miguel en mi nuevo barco, pues no todo fueron malos tratos. Supe sacar provecho y ganarme a los canallas de los que mi padre se rodeaba, gracias a los años que actué como corsario inglés junto a ellos, y no dudaron en ofrecerme un galeón para la nueva vida que emprendería.


  —¿Miguel? —pudo preguntar Vergil, incluso siendo tan sugestivamente estimulado.


  —Sí, comodoro —ronroneó el pirata mientras doblaba sus dedos y reunía parte de su semilla en ellos, aún dentro del inglés—. Fue gracias a él que pude ser yo quien acabara con la despreciable vida de mi padre y no él con la mía. Y también fue él quien me apodó El Lobo, en honor a nuestra isla de nacimiento. —Sacó sus dedos, llenos de su propia esencia, y los limpió en un paño que había sobre la pileta de cerámica que utilizaba como aseo personal. Los introdujo de nuevo para seguir recogiendo más crema.


  «Me está limpiando», pensó Vergil.


  —Así fue como, durante cinco años, me dediqué a recorrer cada una de las tierras conocidas por el hombre, oriente y occidente, norte y sur, cruzando cada innavegable cabo, aumentando mi tripulación puerto tras puerto, hasta llegar al Nuevo Mundo.


  Se retiró del interior, lavó sus manos en el agua de la pileta y mojó el paño en ella. Lo estrujó para sacar el líquido sobrante y lo llevó hasta la roseta, aseándola junto con los testículos.


  Vergil sintió cosquillas y frescor. La realidad que acontecía en aquel camarote, apenas iluminado por la tenue luz de una vela, superaba todos los juicios de valor que alguna vez pudo hacer acerca de lo que representaría la pecaminosa relación entre dos hombres. No había lujuria en los dedos que lo limpiaban, sino un aseo cómplice masculino. No fueron los besos dados más obscenos que los que se robarían unos amantes en cada solitaria esquina. Las manos que lo curaban no estaban guiadas por la lascivia del Diablo, sino por el deseo de su pronta recuperación.


  Él fue instruido bajo el credo de que la sodomía era la definición del vicio y la perversión del alma, frecuentada solo por hombres corrompidos y débiles que caían en las redes degeneradas de Satanás. Pero “El Lobo” no era débil, no adoraba al Diablo ni lo corrompía el vicio. El hambre impúdica que tenía no se diferenciaba de la de otros hombres, aunque el objeto de su deseo fuera el cuerpo de un macho y no el de una hembra.


  —Y, ¿cuál es tu historia, chico? —preguntó el capitán cuando terminó de lavar los bajos fondos del comodoro y se disponía a limpiar su verga con el mismo paño—. Salvando la parte de ser un consentido de la aristocracia inglesa, por supuesto —terminó con burla.


  Vergil lo miró pero no contestó. ¿Cuál era su historia? Un rápido repaso cruzó por su mente mientras fijaba la vista en la menesterosa limpieza que “El Lobo” dedicaba a su garrote y bolas. Lo más curioso, lo más insólito y, sin embargo, cautivante, no fue que recordara con devoción aquellos pasajes de su vida donde su padre jugaba con él en los jardines de su mansión, o los primeros días sobre la cubierta de un barco. Ni siquiera las innumerables victorias obtenidas con el cargo de capitán lo llenaron de emoción. Lo que lo colmó de una dicha que calentó su cuerpo fue la primera vez que miró a los ojos celestes del pirata, el momento en que fue resguardado tras su espalda cuando una bola de cañón casi los rozó, las palabras “Tú, no”, los ansiosos labios estrellándose contra los suyos…


  Volvió la vista al rostro del capitán, quien lo contemplaba con semblante tranquilo y sonriente.


  —Quizás mi historia solo sea eso —comenzó con tono presumido, repitiendo las palabras que “El Lobo” le lanzó a la cara antes de su duelo en la playa—: un niño que solo ha visto cómo su vida avanza en la dirección propuesta por los que le rodean, sin importar si ese párvulo está preparado o merece el puesto asignado más que otros que se han dejado la piel y el esfuerzo para conseguir sus metas.


  “El Lobo” le dedicó una sonrisa sarcástica, pero la posible contestación a la provocación del chico no llegó; varios golpes en la puerta lo impidieron.


  —¡Capitán! —lo llamó un hombre.


  —Dime, Jackes —contestó el pirata.


  —En dos horas alcanzaremos el norte de Jamaica.


  “El Lobo” cambió su sonrisa irónica por una de venganza.


  —Prepárate, chico. Antes del canto del gallo de mañana, tú recuperarás tu orgullo… y yo el honor de mi hombre.
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  —A Verga Larga le gusta más un rabo que a ti llenarme la casa de cajas —le dijo Ángel a Mario—. Está que se corre por cada esquina del barco.


  —Es lógico, se está enchochando —argumentó el anticuario.


  —¿Enchochando? ¡Qué chocho ni chocho! ¡Se está enrabando! —rio fuertemente el patrón de barco.


  —Sabes que es una expresión. Pero, en fin, ya estamos en la recta final.


  —Sí, y más te vale que lo hagas interesante, porque aquí es donde muchos telespectadores suelen tirar la toalla y hacer zapping hasta llegar al canal porno, como quien no quiere la cosa.


  —¿Te apetecería antes una paradita en el canal Historia? —La voz de Mario se tornó más cuentacuentos si cabía—. Lo que sucede a continuación está basado en hechos reales; un suceso del que, a pesar de los más de trescientos años que nos separan, aún se conservan algunos escritos de lo que ocurrió.


  —Qué te gusta dejarme con la miel en los labios —ronroneó Ángel.


  —Si quieres —comenzó Mario, jugueteando con el contorno de su polla que se intuía bajo sus pantalones—, puedo dejarte mi miel ahora mismo.


  —Tentador, Indy, pero se hace tarde y mi abuelo me espera. Y no sé cómo, pero has conseguido que me interese por ese hecho real que ocurrió hace más de tres siglos.


  —Es lo bueno de ser un cuentacuentos gay, que sé tentar con mi boca a dos bandas: hablando y chupando.


  —Deja de ponerme cachondo y sigue con la historia.
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  La noche aún caía cuando El Lobo español arribó a las costas del norte de Jamaica. Gracias a los acantilados que ocultaban el galeón de las vistas desde la playa y al escaso despliegue de tropas y flota inglesas en el lugar, aquel era un punto estratégico para llegar a la isla sin ser vistos.


  Todos los hombres que estaban sobre la cubierta principal no hablaban entre sí y, si lo hacían, utilizaban susurros apenas audibles. El silencio y la cautela formaban parte del plan ideado, el cual Vergil desconocía. Vio al capitán ataviado con ropas que lo denigraban a un inmundo pordiosero. El mismo sombrero de ala ancha que llevó cuando lo vio por primera vez en aquel burdel sin saber de quién se trataba, ocultaba su rostro hasta la nariz. El cabello largo tapaba sus mejillas. Una camisa descolorida y unos calzones roídos complementaban el paupérrimo atuendo.


  Una veintena de hombres, entre los que se encontraban Miguel, Jackes y Rodrigo, el carpintero, vestían indumentarias similares. Prepararon uno de los botes para arriarlo y llegar a la playa. Vergil, viendo que se disponían a dejar el barco sin él, se colocó al final de la fila de los que desembarcarían.


  “El Lobo” reparó en él y arqueó una de sus cejas.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  Sin devolverle la mirada, y con una actitud algo infantil, le contestó:


  —Recuperar mi orgullo, como tú bien dijiste.


  —Tu orgullo se queda en mi barco, igual que tú —dijo calmo el pirata.


  Vergil lo ignoró, permaneciendo en la fila y cruzando los brazos sobre su pecho. “El Lobo” ladeó su cabeza y sonrió de lado.


  —¿Te sientes caprichoso hoy? ¿Voy a tener que volver a darte lecciones, chico?


  —No es necesario. Aprendí una muy útil: coge lo que quieras y cuando quieras. Así que escojo ir con vosotros.


  —Yo decido quién viene y quién no —dijo con un leve gruñido el capitán.


  —Y yo decido a quién escuchar y a quién no, y tú no estás entre los agraciados.


  El gruñido se convirtió en un rugido interno cuando agarró del codo al inglés y lo llevó a una distancia apartada de sus hombres, quienes comenzaban a observar la pequeña trifulca con sonrisas pícaras en sus caras.


  —Algún día de estos conseguiré cerrarte esa boca impertinente.


  —No será porque no lo hayas intentado ya. Tu verga no da el resultado esperado.


  La osadía del chico pilló desprevenido a “El Lobo”. Tuvo que parpadear unas cuantas veces para digerir lo que el insolente acababa de escupir. Pero antes de poder rebatirlo, Vergil prosiguió con tono serio:


  —Ángel… —se atrevió a pronunciar su nombre—, yo formo parte de esto también. Necesito saber cuál es el estado de mi hombre, del mismo modo que tú necesitas vengar al tuyo. Si tengo la oportunidad de recuperar el reloj antes de que llegue a manos del gobernador, eso solo será una forma de resarcir mi dignidad. Pero el mayor orgullo para mí en estos momentos es cerciorarme de que Edward sigue vivo.


  Una pequeña parte del cerebro del capitán, esa que se regía por los sentidos más innatos y posesivos del hombre, quería coger al chico, encerrarlo en su camarote y no dejarlo salir hasta que supiera que era seguro para él hacerlo. Pero la coherente, la que involucraba el raciocinio, le decía que la petición del inglés no era más descabellada que la suya propia.


  Suspiró profundamente y le espetó:


  —Haz que me arrepienta de esto y echaré sal a tus heridas por el resto de tus días.


  Ambos se miraron con ojos cautos, midiendo sus respectivos egos; uno deseando no equivocarse por la decisión tomada, y el otro vanagloriándose interiormente por confirmar la sospecha de que sus ruegos siempre tendrían un efecto provechoso para sus intereses cuando iban dirigidos al capitán.


  Vergil se giró y se encaminó hacia el bote. “El Lobo” esperó hasta que solo Miguel y él eran los que quedaban por subir.


  —¿Pelea de amantes? —le preguntó socarrón su amigo de la infancia.


  —Cierra la boca, Miguel —masculló entre dientes el pirata.


  —El inglesito te tiene comiendo de sus huevos.


  —Voy a acabar rompiéndote los dientes que te faltan si no te callas de una vez.


  Miguel rio abiertamente mientras ocupaba su lugar en el bote.


  Las siguientes veinticuatro horas fueron un suplicio para todos los involucrados en la vendetta particular del capitán. Cruzar la isla de Jamaica de norte a sur implicaba ser asediados por los mosquitos de los bosques que iban atravesando, soportar el calor húmedo del clima tropical, conseguir pequeños cortes en brazos y piernas por la abundante maleza que cortaban con los machetes, y resollar por el cansancio acumulado debido a las horas que llevaban caminando. Por suerte, cada hombre traía consigo un hatillo con porciones de queso, pan y una pequeña bota con agua para suplir la sed. Cuando la oscuridad del ocaso no los dejó avanzar más, se resguardaron entre un grupo de árboles y se dispusieron a pasar la noche.


  Vergil encontró un espacio ligeramente mullido por la hojarasca que se acumulaba en el suelo del bosque. La gruesa raíz de uno de los árboles le sirvió para apoyar su espalda, teniendo cuidado de sus heridas. Sacó la bota de agua y la levantó, pero solo una gota resbaló por el embudo; había acabado con su ración. Cuando la bajó, ya resintiéndose a la sed nocturna, otro odre apreció ante sus ojos. Miró hacia arriba y vio al capitán, ofreciéndoselo.


  —Bebe, o en lugar de recuperar tu orgullo, lo que conseguirás será debilitarte por la sed.


  El comodoro cogió la bota y dejó caer un chorro abundante en su boca. “El Lobo” contempló por unos instantes el agua mojando los labios del chico antes de sentarse junto a él. Vergil tragó con ganas y le devolvió el odre. Permanecieron callados mientras observaban a los hombres buscar los huecos que les servirían de lecho esa noche. Los rayos de luna que se filtraban por las copas de los árboles lograban que pudieran vislumbrar algo más que oscuras sombras moviéndose de un lado a otro.


  —¿Cómo encontrarás a Lemoine? —preguntó Vergil, fijando su vista en quien la penumbra le dejaba intuir que se trataba de Miguel, oyéndolo bromear con uno de sus camaradas—. ¿Cómo sabes que no ha arribado ya a Port Royal y se ha entrevistado con el gobernador?


  “El Lobo” bebió de su bota tranquilamente y se limpió con el antebrazo los restos de su boca.


  —Una de las ventajas de conocer a tu enemigo es que puedes llegar a pensar como él. Jean Paul es hombre de costumbres, y estoy seguro de no equivocarme al pensar que su bergantín no llegará a puerto hasta bien entrada la mañana. Nosotros estamos a dos horas de Port Royal. Lo recibiremos cuando llegue.


  El pequeño corrillo que se había reunido alrededor de Miguel, rio a carcajadas apagadas por algo que acababa de relatar el pirata sin dientes.


  —Pero…, ¿por qué afirmas con tanta contundencia que no se presentará hasta mañana?


  —Porque conozco sus barcos y la cantidad de nudos que pueden alcanzar cada uno. Porque sé de sobra que no habrá dejado Tortuga sin hacer acopio de vituallas innecesarias para dos días de navegación, motivo que lo habrá retrasado al menos un día. Y porque, por muy buen estratega que sea, es altamente supersticioso, lo que significa que no amarrará el ancla hasta que el sol se haya levantado.


  Vergil desvió la vista del corro que tenía enfrente y la posó sobre el perfil del capitán. Seguía pareciéndole tan elegante como el primer día, solo que ahora lo consideraba también deseable. Se fijó en el brillo que el agua había dejado en los labios y los recordó comiéndoselos con ansias. Con el fin de olvidarse de los chasquidos que su verga estaba perpetrando bajo sus calzones, decidió hacer la pregunta que aún tenía en mente:


  —¿Y si él también conoce tus costumbres y averigua el lugar donde has fondeado? ¿Y si sabe que lo estás esperando?


  —Aprendí, gracias a mi magnífico padre, que nunca debes hacer partícipe de tus propósitos a los que no son dignos de tu confianza. Solo mi tripulación sabe de mis estrategias. Y ten por seguro, comodoro, que el comandante me estará esperando. Lo que es incapaz de descifrar, y sé que lo corroe por dentro, es si lo atacaré en su propio barco o en tierra, por la mañana o por la noche, por el norte o por el sur. Y esa será nuestra mayor baza: su incertidumbre. Y ahora, chico, duerme. Mañana será un largo día.


  El capitán se recostó sobre la hojarasca y le dio la espalda. Vergil, sintiendo la misma incertidumbre que el comandante Lemoine podría estar padeciendo al no estar al tanto del plan ideado por el pirata, siguió los pasos de “El Lobo” y se tumbó sobre el suelo del bosque.
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  El canto de los pájaros le dijo al capitán que la mañana se acercaba. Intentó coger una gran bocanada de aire, pero algo pesado se lo impidió. Abrió los ojos de golpe por temor a haber sido emboscados durante la noche, a pesar de los turnos de guardias. Una mirada incrédula se quedó fija en su rostro hasta que terminó por aceptar que lo que le impedía respirar abiertamente no era el pie de un enemigo, sino el cuerpo del chico tumbado bocabajo sobre el suyo.


  La boca estaba entreabierta, soltando respiraciones calientes que cosquilleaban los pelos de su pecho. Las pestañas descansaban sobre los pómulos. El cabello castaño se revolvía a lo largo de la frente. Los brazos y las piernas abrazaban los laterales de su cuerpo, y sentía el bulto de la entrepierna justo en su vientre.


  No sabía cómo había llegado el chico ahí, y ni siquiera le dedicó un segundo a esclarecerlo. Lo que sí hizo fue llevar una de sus manos al pelo alborotado y enredárselo alrededor de los dedos. Y ahora sí, dio la bocanada de aire que necesitaba. Pero no aspiró el olor del bosque, sino la fragancia que desprendía el cabello que con tanto celo desordenaba. El inglés se removió al sentir el toque y el capitán se mordió el labio con placer cuando la verga se aplastó aún más contra su abdomen.


  Vergil comenzó a despertar. Sentía un calor agradable bajo su cuerpo. Aún sumido en esos segundos que llevaban del final de los sueños a la realidad, retozó sobre el lecho caliente que sentía duro y blando a la vez. Se permitió restregarse sobre él unos instantes antes de que su garrote empezara a saludar a la mañana que despuntaba. Un gruñido reverberó en su pecho, sin saber si era suyo o producto de los sueños en los que aún estaba inmerso. Arqueó tímidamente sus caderas, buscando la fricción que su erección mañanera deseaba y exigía. Otro gruñido —esta vez más profundo— llegó a él, estando ya seguro de que no era de su propia cosecha. Frotó con más ahínco su verga contra el lecho que ahora le devolvía los embistes. Un puño cerrándose con fuerza alrededor de su cabello le advirtió de que los sueños acababan de pasar a la realidad.


  Abrió sus ojos, parpadeó, y lo primero que divisó fueron los vellos oscuros de un pecho fornido color caramelo. Se irguió con rapidez sobre sus manos y se encontró con el rostro petulante de “El Lobo”.


  —Buenos días, chico —ronroneó el capitán.


  ¿Cómo demonios se había encaramado al pirata durante la noche? No destinó más que un efímero instante a aquella pregunta cuando ya estaba completamente de pie frente al hombre que había confundido con un exquisito lecho sobre el que contentar a su madrugadora vara.


  Varias risas sardónicas desviaron su atención hacia los hombres que comenzaban a despertar. Miguel, ya ataviado con su hatillo y armas, lo miró mordaz de arriba abajo, deteniéndose en su prominente leño.


  —¿Vas a cambiar tu espada por eso, Verga Larga? Puede que te fuera mejor así.


  Las risas de sus camaradas no se hicieron esperar, y Vergil no sabía si reír con ellos o ver cuánto de ciertas podrían llegar a ser las palabras del bastardo si blandiera su polla contra la repugnante cara.


  —En marcha —ordenó el capitán una vez que las carcajadas se hubieron disipado.


  Tras dos horas de más mosquitos, rasguños y calor sofocante, llegaron a las inmediaciones de Port Royal. Se dividieron en grupos de cuatro hombres y se encaminaron hacia el puerto por senderos diferentes. Miguel, Vergil, “El Lobo” y Jackes, escogieron adentrarse por la zona de los suburbios del norte de la ciudad, donde sus maltrechos ropajes se confundían con la mugre y pestilencia que recubría el lugar.


  Con los primeros rayos de sol, alcanzaron la zona portuaria. El ajetreo propio del muelle comenzaba: puestos de seda y telas elaboradas, tiendas de azúcar, carne y licores, subastas de esclavos, el gentío yendo y viniendo. Se dirigieron a una taberna más oscura de lo que estas solían ser y ocuparon una de las mesas del final. Vergil vio cómo el capitán hablaba con un hombre que portaba una vestimenta aún más desdeñosa que él. Cuando terminó, se sentó junto a ellos.


  —Adam asegura no haber visto arribar a puerto ningún barco nuevo desde hace tres días —dijo “El Lobo”, bebiendo de una de las jarras puestas sobre la mesa—. Si a lo largo de la mañana el bergantín de Lemoine apareciera, Adam nos tendría al tanto.


  —¿Seremos suficientes a la hora de atacarlo, Lobo? —preguntó Jackes—. No sabemos cuántos hombres desembarcarán con él. Podrían ser más de veinte.


  —¿Y dejar su bergantín de apenas cuarenta hombres con menos de la mitad? No lo subestimes, Jackes. Jean Paul es precavido, y al no saber por cuál estrategia me decantaré, no dejará desatendido su barco. El bullicio del puerto será nuestro aliado.


  Vergil aún desconocía el plan trazado por “El Lobo” para dar caza al comandante, y consideraba que, si estaba allí con ellos, debía formar parte de él.


  —¿Cuál será mi función? —preguntó ansioso.


  —Ser mi sombra, chico —le contestó con sequedad—. Cerrar la boca y hacer lo que yo te diga. —Vergil abrió sus labios para comenzar un enfrentamiento, pero el capitán se adelantó—: No hagas que me arrepienta de mi decisión. ¿Ves que alguno de mis hombres se queje o me contradiga?


  Vergil hizo oídos sordos al mandato. —No tengo que…


  El capitán lo asió por la camisa y lo confrontó.


  —Limítate a obedecer. ¡Desde. Ya!, o empezaré a rociarte con sal ahora mismo.


  El comodoro le dirigió una mirada de desprecio.


  —¿Dónde está esa libertad de decisión que tanto intentas aleccionarme para demostrar que tu mundo es mejor que el mío, Ángel?


  “El Lobo” cerró los ojos e intentó calmar las ganas de abofetear al malcriado. El chico tambaleaba sus cimientos como ninguna otra persona había conseguido hacerlo jamás. Lo miró con ojos exasperados y le espetó entre dientes:


  —Limítate. A. Obedecer. —Lo soltó con brusquedad, dando por terminada la conversación.


  Vergil aguantó el deseo enfermizo de rebatir la orden, aunque sabía que de nada serviría sino para enfurecer más al pirata, y realmente necesitaba saber acerca del estado y paradero de su capitán.


  Rozando el medio día, Adam entró de nuevo en la taberna. Desde la barra, hizo un gesto afirmativo hacia la mesa donde se sentaban. “El Lobo” se levantó, y sus hombres y Vergil lo siguieron.


  Con los amplios sombreros ocultando sus rostros, comenzaron a andar alrededor de los puestos de comida y demás vituallas. Vergil iba justo detrás del capitán, simulando ser su sombra, como muy bien le había ordenado y a pesar de su reticencia. Cada pequeño intervalo de tiempo, veía a “El Lobo” alzar su rostro disimuladamente hacia el campanario de la iglesia de la plaza central. Una de las veces, observó un pequeño brillo destellar justo al lado de la gran campana. El reflejo dio a parar al rostro sombrío del capitán, quien se giró y miró fijamente a sus hombres. Estos, a su vez, desviaron su vista hacia el centro de la plaza. Y allí, seguido por media docena de piratas, iba el comandante Lemoine. Se veía inquieto, moviendo su cabeza de un lado a otro, escrutando cada rincón de la plazoleta.


  Vergil repasó a cada uno de los integrantes en busca de Edward, pero no lo divisó. ¿Se habría quedado en el barco? ¿Se habrían desecho de él?


  —No te separes de mí, chico —le advirtió “El Lobo” sin mirarlo, poniendo exclusivamente su atención en el grupo que avanzaba con paso cauteloso. Sacó una de las pistolas de su talabarte y se la dio—. Úsala solo cuando yo te lo ordene.


  Vergil la cogió y la guardó bajo la cintura de sus calzones. Los cuatro emprendieron camino lentamente hacia el centro de la plaza, donde el ir y venir de la marabunta que hacía sus compras en el mercado los ayudaba a camuflarse. Justo cuando estaban a escasos pies de alcanzar a la camarilla, Vergil vio acercarse por la esquina contraria a uno de los grupos de “El Lobo”. El capitán envió una señal con su cabeza y todos sacaron sus pistolas. En dos sosegadas zancadas, las espaldas de los perseguidos fueron apuntadas por las armas, las cuales pasaban desapercibidas ante la multitud gracias a las anchas vestimentas que cubrían a la tripulación de El Lobo español.


  El comodoro, justo al lado del capitán que retenía a punta de pistola la parte posterior del comandante, le oyó decir bajo:


  —Seguid caminando, Jean Paul, o dispararé y os desangraréis antes de que podáis siquiera pedir auxilio.


  Los ojos del traidor fueron directos a su séquito en busca de una ayuda inútil, ya que los suyos se encontraban en las mismas circunstancias que él, asediados por los hombres del capitán.


  —Y, ¿de qué me serviría caminar, Lobo? Vais a dispararme de todos modos —le contestó altanero el comandante, sin moverse un solo paso.


  —No, viejo amigo. —“El Lobo” se acercó al oído del francés y le susurró—: Lo que voy a hacer con vos va más allá de un inocuo disparo. Cuando acabe con vos, desearéis haber sido acribillado a balazos antes que sufrir lo que os tengo reservado.


  —Me temo, mi querido camarada, que no podré satisfaceros con mi muerte.


  Justo cuando Vergil intentaba comprender lo que había querido decir el comandante, vio aparecer entre los transeúntes a un ejército de veinte hombres vestidos con las casacas rojas características de los soldados ingleses.


  —¿Realmente pensabais que no me habría asegurado de mandar un barco, hace ya una semana, para dar el aviso al gobernador de mi llegada? —dijo Jean Paul con tono sarcástico—. ¿De verdad creíais, Lobo, que no guardaría mis espaldas, conociendo cómo actuáis y sabiendo que la emboscada en Los siete hermanos podría terminar con vuestra victoria y, por consiguiente, con mi persecución?


  El ejército inglés los rodeó. Las personas de alrededor comenzaron a percatarse de lo que ocurría; algunos corrieron a resguardarse, las mujeres lanzaban gritos agudos, los mercaderes recogían sus puestos como buenamente podían.


  Vergil no sabía qué posición tomar. Estaba en Port Royal, al fin. Podría separarse de la tripulación que lo había mantenido preso durante un mes y volver con los suyos. Podría acabar con toda aquella pesadilla. Podría regresar a Inglaterra. Podría ser de nuevo el comodoro Vergil Large.


  —¿Sabéis, Lobo? —habló con arrogancia el comandante—. No solo voy a entregar a la Corona inglesa a un comodoro perdido, sino también a uno de los piratas más buscados de todos los océanos.


  Vergil sintió punzadas afiladas agrietar su corazón por el solo pensamiento de ver al capitán colgado en Gallows Point, con su cuerpo balanceándose tétricamente mientras los cuervos arrancaban sus ojos y su piel caramelo se marchitaba por los designios del tiempo.


  —Si yo caigo —dijo “El Lobo”, incrustando el cañón de su pistola en la baja espalda del comandante—, vos caeréis conmigo también. No temo a la muerte. “Vivirás, gozarás, lucharás y morirás, pues nada habrá allí donde acabarás”. ¿Recordáis eso? Fuisteis vos quien me lo enseñó.


  Los ingleses cargaron sus mosquetes. La plaza se había convertido en un anfiteatro romano, donde unos gladiadores retenían a otros mientras la guardia pretoriana los enfrentaba y el pueblo asistía al espectáculo sangriento.


  —¡Apunten! —gritó uno de los casacas rojas.


  —Rendíos o despedíos de esta vida, Lobo —rio el comandante.


  —Jamás me rindo, Jean Paul, ya deberíais saberlo.


  Vergil aguantó la respiración a la espera de lo que sucediera. El ejército de Port Royal podría estar solo advirtiéndolos, puesto que los hombres del capitán aún retenían a los que el gobernador consideraba sus aliados en Tortuga, con lo que no sería lógico descargar sus armas contra ellos. Pero él sabía que lo impredecible formaba parte de los ingredientes de una batalla.


  Y lo impredecible ocurrió.


  No fue un disparo lo que se oyó, no fue un grito de “¡Fuego!” lo que reverberó, sino un rugido que la misma tierra escupió. Fue tal el bramido, que todos los que atestaban la plaza —Miguel, Jackes, “El Lobo”, el comandante, sus hombres, el ejército inglés, los mercaderes, las prostitutas, los mendigos, Vergil—, todos, sintieron saltar un latido de sus corazones por el terror que les produjo aquel estruendo salido de lo que parecían ser las entrañas del Diablo.


  Dos segundos después del estrépito, el suelo empedrado comenzó a temblar. Primero lo hizo de una forma suave, dando la sensación de estar ofreciendo un aviso, para luego explotar como si cientos de bolas de cañón estuvieran cayendo sobre ellos. Los temblores se multiplicaron por doquier: las piedras del suelo se separaron unas de otras, las paredes de los edificios se desquebrajaron, el campanario de la iglesia se partió en dos y se precipitó sobre varias personas que no pudieron escapar. Los gritos empezaron a mezclarse con el ruido que hacían los edificios al derrumbarse, las personas corrían de un lado a otro, esquivando los casquetes de piedra que chocaban contra el suelo.


  El comandante se deshizo de “El Lobo” y corrió calle arriba. El capitán agarró con fuerza la muñeca de Vergil y lo obligó a correr tras el traidor. El comodoro veía con pánico cómo restos de piedras, maderas, hierros y cuerpos inertes, se abalanzaban hacia ellos mientras traspasaban las calles que, segundo a segundo, iban desapareciendo bajo toneladas de escombros. La tierra seguía temblando, haciendo de su persecución —o de su huida— una meta casi inalcanzable.


  Después de un escaso tiempo corriendo, sorteando desperdicios y muertos, llegaron al principio de una pequeña montaña por la que se veía al comandante subir. “El Lobo” rugió interiormente, apuntó su pistola y disparó. La bala alcanzó uno de los muslos del fugitivo, que gritó por el dolor y cayó de rodillas. El capitán subió la pequeña distancia que los separaba, dejando al comodoro atrás.


  Vergil se giró y contempló la devastación que el terremoto había dejado. La gran ciudad de Port Royal, “La Sodoma del Nuevo Mundo”, acababa de ser completamente destruida en menos de un minuto. Ningún edificio quedaba en pie, todo eran ruinas. Un polvo grisáceo lleno de muerte y aniquilación cubría el cielo. Los escombros enterraban lo que una vez fue un puerto lleno de vida y prosperidad.


  Un grito agónico lo llevó a la otra realidad que acontecía a pocos pies de él. Se volvió y vio a Jean Paul de rodillas con la camisa desgarrada, mientras “El Lobo”, erguido, sujetaba los cabellos con fuerza en una mano y en la otra sostenía la misma daga que se había llevado la vida de Elon.


  —Corazón por corazón, viejo amigo —gruñó el capitán antes de apuñalar el pecho del comandante.


  Pero no terminó ahí. Hizo un círculo con la daga hasta que dejó al descubierto el corazón, aún pulsante. Retiró el puñal y volvió a hundirlo, hincándolo en el músculo de la vida y acabando con los gritos del traidor.


  Un silencio los envolvió, un silencio abrumador. No se oían lamentos a lo lejos, no se escuchaba el gorgojo de los pájaros ni los ruidos de los pequeños animales del bosque. Había calma, una calma demasiado tranquila, ese tipo de falsa quietud que precedía a las grandes tempestades. Vergil observó al capitán, quien había soltado los cabellos de su antiguo camarada ya muerto. Sin embargo, el pirata no lo miraba a él, sino al horizonte. Y lo que más inquietó al comodoro fueron sus ojos abiertos con horror y su semblante exento de color alguno.


  —¡¡Correee!!


  Vergil no entendió la orden gritada hasta que se giró y oteó el puerto derruido. Una gigantesca ola se cernía sobre las ruinas de Port Royal. Tenía la altura de dos galeones y avanzaba con rapidez hacia el muelle. El sonido a mar bravío que la acompañaba erizó todo el vello del inglés, quien comenzó a subir la montaña a la velocidad que sus pies le otorgaban.


  Las zancadas del capitán volaban sobre la hierba a medida que se alejaban del monstruo líquido que los amenazaba. Cada tres pasos miraba hacia atrás para cerciorarse de que el chico actuaba como su sombra, pero era inevitable que solo se fijara en él. La presencia de la ola, cada vez más cercana, dejaba un nudo atorado en su garganta. Vio cómo el océano entró en Port Royal, contempló cómo zozobraron los barcos ancorados en el muelle, presenció cómo el mar se tragaba todo lo que recorría a su paso: trozos de madera, personas gritando, partes de edificios. El agua engullía cada rincón que el terremoto no había conseguido derruir, avanzando sin pausa, comiendo con gula. El titán hundió por completo la ciudad y prosiguió su camino, que no era otro que la montaña que ambos trepaban.


  Miró hacia la cima, sabiendo en un rápido cálculo que no la alcanzarían antes de que el océano se los tragara a ellos también. El principio de la ola, abarrotado de hierros, troncos, lodo, hierbas y rocas, arrollaba como un coloso hambriento, y el chico era su próximo banquete. Sin dejar de correr, vio un árbol de tronco grueso y le gritó al comodoro:


  —¡¡A ese árbol!!


  Saltó sobre el tronco y se sujetó con un brazo. El otro se lo tendió al inglés para que se agarrara.


  Vergil escuchaba tronar en sus oídos el chocar de maderas, piedras y aceros, los cuales le aseguraban que lo engullirían en cuestión de segundos. Se aferró al brazo del capitán, siendo consciente de que su vida dependía completamente de ello. Ayudado por el pirata, se encaramó al árbol justo en el momento en que los desechos barrieron la zona sobre la que se encontraban. Varias astillas se clavaron en sus piernas mientras la ola seguía su encarecida marcha, que no llegó a alcanzar la cima de la montaña cuando comenzó a perder fuerza.


  Todos los residuos que habían subido, descendieron el camino ascendido. “El Lobo”, poniendo toda su atención en permanecer bien anclado al tronco y en sujetar con un solo brazo al chico, no se percató del trozo de hierro que se dirigía directo al inglés. Antes de que pudiera evitarlo, la punta enganchó los calzones y la marea embarrada arrastró al comodoro con ella. En el mismo instante en que sus dedos solo abrazaban el aire, gritó con desesperación:


  —¡¡Vergil!! ¡¡Nooo!!


  En menos de diez segundos la ola retrocedió, dejando restos enfangados como vestigio de su demoledor paso. El capitán se bajó del árbol y corrió tras las aguas que iban volviendo lentamente a su morada oceánica. No sentía el bombeo de su corazón, ni el cansancio de sus músculos, ni la falta de aire, ni el olor nauseabundo que desprendían los desechos esparcidos hasta donde sus ojos podían alcanzar. Lo único que experimentaban sus sentidos era angustia, miedo, ansiedad, agonía.


  Mientras se acercaba a la ciudad, recorría con la mirada cada cuerpo inerte, cada destello castaño que el barro no hubiera cubierto, cada hierro que llevara un trozo de tela rasgado en la punta, rezando a un Dios en el que no creía porque el chico no fuera uno de los que yacían sin vida entre el amasijo de ruinas y desolación. Llegó a la plaza, incapaz de creer que hacía pocos minutos que había estado jugando con la muerte en ese mismo lugar, cubierto ahora por un manto de lodo.


  Alaridos, sollozos y gritos, personas atrapadas entre los escombros y gente auxiliando a los heridos, cuerpos y más cuerpos sin vida, desesperanza y agotamiento. La visión era dantesca, aterradora, catastrófica. Muerte y lodo era lo que reinaba ahora en la ya extinta “Sodoma del Nuevo Mundo”.


  Aspiró de forma profunda, llevando a sus pulmones el aire que estaba necesitando desde que el mar le arrebató al chico.


  El chico…


  Buscó por cada callejuela, levantó todos los escombros que encontró a su paso, atendió cada lamento que oía, limpió los rostros de los muertos, descubriendo en algunos de ellos a varios de sus hombres. Pero no había rastro del inglés.


  Su desesperación crecía por momentos.


  «No me lo vas a quitar, maldito océano… Llevo navegándote toda mi vida, dándote más almas de las que puedes abarcar». El color mar de sus ojos se enfureció con brillo tormentoso. «¡No me lo vas a quitar!».


  Siguió rastreando lo que quedaba de la ciudad, olvidándose de su sed, arrinconando su hambre, apartando de su mente el destino que podrían haber sufrido Miguel o Jackes.


  Sin darse cuenta, la noche llegó. Todos los trabajos de búsqueda y desescombro que los lugareños habían comenzado, cesaron en cuanto la oscuridad los arrulló. Pequeñas velas y faroles resplandecían en cada uno de los improvisados lechos que los supervivientes habían colocado a lo largo de la plaza y sus calles. La línea de puntos brillantes encarnaba la lúgubre visión de un cortejo fúnebre.


  Solo las olas rompiendo se escuchaban cuando “El Lobo” se subió a los restos de la iglesia. Sentado sobre las ruinas, contempló el mar; un mar tranquilo, silencioso, tan distinto al fiero de hacía escasas horas. Respiró profundo y sacó el reloj dorado que guardaba en su bolsillo. Había conseguido arrebatárselo al comandante antes de rajar su corazón. Sabía que el inglés no se había dado cuenta de ello, pues en ese momento miraba con pasmo y dolor lo que el terremoto había dejado de Port Royal.


  Rio para sí mismo. Era un pensamiento ridículo, pero había considerado ofrecérselo como un presente una vez que regresasen al galeón. Había imaginado la cara arrogante del chico cuando se lo diera, sus labios altaneros al saber que su captor seguía teniendo el poder. Incluso había llegado a fantasear con una buena comida de verga en agradecimiento, todo ello segundos antes de que sus ojos vieran la gran ola.


  Pero él no se rendía, nunca nada lo retenía de conseguir sus objetivos…, siempre que estos estuvieran en sus manos. Y sí que estuvo en sus manos. Agarró al chico al árbol con tanta fuerza que sintió las venas de su brazo palpitar.


  Sin embargo…, lo perdió.


  El mar —al que siempre consideró un aliado— se lo arrebató. Pocas esperanzas había de que el comodoro siguiera aún con vida. La potencia que llevaba el retroceso de la ola junto con la cantidad de escombros que arrastraba, no le habrían dado muchas oportunidades de salir airoso. Conocía la braveza de la mar y sus ansias de muerte.


  Miró el reloj en su mano y lo encerró entre sus dedos.


  —Chico… —susurró, abatido, a la noche.
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  —Fin —concluyó su historia Mario.


  —¿Fin? —preguntó Ángel, riendo—. ¿Cómo que fin?


  —Pues eso, que llegó el final. ¿Qué parte de “fin” no entiendes?


  —Pero… —El patrón de barco no daba crédito a lo que escuchaba—, ¿cómo que fin?


  —Estamos lentitos, ¿no? —se burló Mario—. Fin, The end, Finito. ¿Te lo digo en chino?


  Ángel parpadeó, incrédulo, antes de hablar:


  —Pero, vamos a ver, cuentacuentos de pacotilla, ¿cómo va a ser ese el final? ¿Y Verga Larga, donde está?


  —Si tengo que explicarte lo que ha ocurrido con el comodoro, debo decirte que tienes una comprensión que deja mucho que desear —dijo el anticuario, encogiéndose de hombros.


  —¡¿Me estás diciendo que está muerto?! —exclamó Ángel con tanta fuerza que Mario dio un respingo sobre el colchón.


  —¡Dios! —se asustó Mario—. ¡Qué mal llevas los finales amargos!


  —¿Finales amargos? ¡Eso no es un final amargo, es uno sin sentido! El Lobo escudriñando el océano mientras el comodoro ha muerto tragado por un tsunami. ¡Vaya mierda de final!


  —¿Qué quieres que yo haga? ¿Que me invente uno?


  —Pues, ya puestos, podrías haberlo hecho —dijo con algo de enfado Ángel.


  —Está bien. El Lobo acabó encontrando al chico bajo las ruinas de uno de los edificios, y cuando llegaron al galeón, el inglés se metió la polla del pirata hasta la campanilla en agradecimiento por salvarlo. Fin.


  —No seas estúpido, Mario —lo regañó Ángel—. Además, ¿qué pasa con Edward? ¿Dónde está Miguel? Quedan muchos flecos sueltos.


  —La leyenda del reloj va de “El Corsario invicto”, no de “El pirata sin dientes” o “El capitán inglés a quien se la comían por cada esquina”.


  —¿De verdad termina ahí? ¿Vergil muere? —preguntó con algo de esperanza el patrón de barco, inspeccionando los ojos del anticuario en busca de ocultación o mentira.


  Mario volvió a encogerse de hombros. —Lo siento, Popeye, pero esa es la historia que se esconde tras el reloj.


  Ángel frunció el ceño. —Hubiera preferido que no me la contases.


  Se levantó y cogió el maletín donde le llevaría a su abuelo los papeles de compraventa de un barco nuevo. Se dirigió al escritorio para recoger su cartera y sus llaves que estaban sobre él, al igual que el reloj de bolsillo dorado. Lo miró con disgusto, sin entender realmente por qué, y comenzó a meter en el maletín todos sus enseres.


  —¿Estás enfadado?


  —No, no lo estoy —contestó con sequedad mientras seguía llenando el maletín. Lo dejó sobre el escritorio y se dispuso a vestirse.


  Pero la forma un tanto agresiva de ponerse los pantalones y los zapatos, le estaba diciendo a Mario que su patrón de barco no se sentía contento.


  —Venga, Ángel —musitó suave—, es solo un cuento.


  Acabó de vestirse, se hizo de nuevo con el maletín y le dio un árido beso en los labios al anticuario.


  —Me voy a casa de mi abuelo. Llegaré tarde.


  Y salió de la habitación, dejando a un Mario pasmado y aturdido por la desproporcionada reacción ante el final de una simple leyenda.


  Durante el trayecto en coche, fue incapaz de sacar de su cabeza al comodoro. Sabía que estaba siendo un idiota, y ya se encargaría de pedir perdón a Mario por su desplante, pero no podía evitar sentirse cabreado. La estúpida historia de los piratas le había afectado más de lo que llegaba a entender. El sueño que tuvo la noche anterior fue un claro ejemplo. A todos los personajes que formaban parte de ella les había cogido una especie de tonto cariño. Y por esa misma razón se negaba a aceptar aquel inconcluso final, aunque —muy a su pesar— supiese que era el más cercano a lo que, seguramente, acabó ocurriendo.
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  Ángel llegó a casa de su abuelo refunfuñando. María, su abuela, lo recibió con una sonrisa arrugada, propia de una mujer de ochenta años, y le anunció que la cena estaría lista en dos horas. Se dirigió al despacho de su abuelo para tratar los temas que lo habían llevado allí.


  —Buenas noches, abuelo —lo saludó al entrar.


  —Hola, chico —contestó sonriente el hombre mayor.


  Ángel sufrió un pequeño déjà vu que lo transportó tres siglos atrás, siendo el espectador silencioso de la imagen de un pirata desolado mirando al océano mientras sostenía en una mano un reloj de bolsillo. Desde que podía recordar, su abuelo siempre lo había llamado de ese modo, pero eso no impidió que sintiera un pequeño pinchazo al oír el apelativo cariñoso.


  —Te traigo el contrato de La Malagueña —comentó con tinte huraño, sentándose frente al escritorio que presidía su abuelo.


  —Te noto malhumorado. ¿No ha ido bien la mudanza con Mario?


  —No…, no es eso —contestó, intentando cambiar su ánimo por uno más amable—. Aparte de tener la casa invadida por cajas de cartón, todo ha ido perfecto.


  El octogenario lo miró con sabiduría, de esa forma tan peculiar que solo la experiencia de los años podía dar. Ángel abrió su maletín y sacó el contrato de compraventa, pero algo más salió de él, enganchado a una de las esquinas del dossier. Al poner los papeles sobre el escritorio, el reloj dorado dejó notar su presencia con un sonido seco.


  —Bonito objeto —dijo el anciano, cogiendo el reloj y contemplándolo. Pulsó el botón que abría la tapa y esta dejó al descubierto las coordenadas grabadas. Las arrugas de sus ojos se replegaron cuando los abrió con estupefacción—. ¡¿Cómo has conseguido este reloj?!


  Ángel sintió la pregunta más como una orden que requería una pronta respuesta que como un interés curioso.


  —Es una de las baratijas que Mario ha comprado en una de sus subastas. Supongo que debí meterlo sin darme cuenta.


  Y así habría sido, seguramente. Sobre todo teniendo en cuenta el estado furioso en el que se encontraba cuando estuvo recogiendo su cartera y llaves.


  El hombre mayor lo miró con intensidad, y así también habló:


  —¡Has recuperado el reloj de El Lobo!


  Algo parecido a un cortocircuito chispeó a través de su cuerpo. ¿Su abuelo conocía la historia del pirata? ¿Y qué significaba eso de “recuperado”?


  —Abuelo —comenzó dubitativo Ángel—, ¿conoces la leyenda de “El Corsario invicto”?


  Una sonrisa gloriosa se plantó en el semblante envejecido.


  —Yo formo parte de esa leyenda tanto como tú, chico. —En vista de la mudez de su nieto, aclaró—: Somos descendientes de El Lobo.


  El cortocircuito se convirtió en incendio, uno que no dejó articular palabra ni pensamiento al patrón de barco.


  Sin perder la sonrisa optimista, el hombre se levantó y fue directo a la caja fuerte situada en una de las esquinas del despacho. Introdujo la combinación y la abrió. Sacó del interior una caja de madera muy antigua y descolorida que puso frente a Ángel una vez que se hubo sentado de nuevo.


  —Ábrela —le sugirió.


  Ángel, aún perdido en la revelación de la que su abuelo acababa de hacerle partícipe, acercó la vetusta caja como un autómata y levantó la tapa. Dentro, una larga cadena de oro se enroscaba sobre sí misma.


  —Es la leontina perteneciente al reloj. Fue lo único que nuestra familia pudo conservar tras los enfrentamientos que se generaron en Uruguay durante la Guerra Guaranítica de 1752. El resto, el reloj en sí, se perdió.


  A pesar del desconcierto y pasmo que lo calaba, su mente fue capaz de hilar un pensamiento que convirtió en palabras:


  —¿Por qué no he sabido nunca nada acerca de todo esto?


  El rostro de su abuelo perdió algo de la jovialidad que había adquirido.


  —Tras la muerte de tus padres en aquel accidente de coche, mis ánimos no eran los más adecuados para adentrarte en la historia de la familia, y tu padre no te la mencionó porque aún eras muy pequeño para comprender.


  Ángel deslizó sus dedos sobre la leontina, trayendo a su mente los escasos recuerdos que tenía de sus padres, lo que le llevó a otra pregunta:


  —Pero…, abuelo, hay algo que no me termina de cuadrar. Según la leyenda que me ha contado Mario, El Lobo era gay. ¿Cómo podemos ser sus descendientes directos?


  —Yo no he dicho que fuéramos descendientes directos, Ángel, solo descendientes. ¿De dónde crees que hemos heredado la pasión por la náutica?


  Aquello no era algo a lo que el patrón de barco le hubiese dedicado exhaustivas horas de su tiempo. Desde que era capaz de recordar, había estado rodeado de mar y todo tipo de embarcaciones. Su padre —antes de su fallecimiento— y su abuelo lo habían adiestrado en el manejo de aparejos y cabos.


  —¿Qué es exactamente lo que te ha contado Mario? —preguntó el hombre mayor, interrumpiendo los recuerdos de su infancia.


  Ángel le relató a grandes rasgos la historia que llevaba dos días invadiendo sus pensamientos y sueños, incluyendo el desastroso desenlace que aún lo irritaba.


  —No es un gran final, lo sé, aunque supongo que es el más probable.


  —Según la leyenda que ha perdurado en nuestra familia durante generaciones, tras el terremoto de Port Royal, El Lobo volvió a la isla de Lobos, su lugar de nacimiento, y allí encontró un inesperado tesoro.


  Algo dentro de Ángel revivió, esperando ilusoriamente porque lo hallado en el archipiélago canario fuera un Vergil vivito y coleando que por arte de herejía hubiera llegado a la isla, a la espera de su pirata.


  Aquello era una leyenda; todo cabía en los mitos.


  —A su llegada —prosiguió el octogenario—, el afecto del capitán por su madre se vio truncado al descubrir que el tifus, aún desconocido en Europa, se la había llevado dos años atrás. Sin embargo, no se fue a la otra vida sin dejar en esta una a cambio; una muy juguetona de apenas cinco años que era la viva imagen de “El Lobo”, con piel caramelo y ojos color mar. Farida, que así se llamaba la mujer, contrajo nupcias con un pescador de la isla que también falleció junto con ella por la misma enfermedad, quedando el niño a cargo de unos vecinos.


  »Durante la estancia en Lobos, la animosidad y desparpajo del pequeño atrajo la atención de “El Lobo”. Incluso siendo reticente ante la idea de contar a bordo con un crío, se dejó llevar por la consanguinidad y lo aceptó como parte de su tripulación. El que Yatzil también hubiera viajado con ellos hasta la isla fue la razón definitiva que lo hizo aceptar, ya que la indígena aportaría los cuidados que un niño de cinco años necesitaba y que lobos de mar como ellos no serían capaces de dar. Este niño, Arturo, es nuestro ascendiente directo.


  La poca esperanza de un reencuentro de película romántica se desvaneció en Ángel, no estando seguro de si ese nuevo final lo convencía más que el anterior.


  —Durante tres siglos, nuestros antepasados han intentado buscar el reloj, pero toda pista desapareció cuando este también lo hizo en las montañas de Uruguay, pues ahí fue donde perdió la vida Arturo, luchando contra los colonizadores portugueses a favor de los indígenas guaraníes. Cuando sus hijos dieron con su cuerpo, encontraron junto a él esta caja con solo la leontina dentro.


  Unos golpes en la puerta trajeron a ambos hombres al siglo XXI de nuevo.


  —Enrique —llamó María a su marido una vez que hubo entrado en el despacho—, ha venido el guarda del embarcadero. Quiere saber si sería posible que salieras un momento para comentarte un asunto.


  —No son capaces de hacer nada bien sin mí. No sé qué será de ellos cuando ya no esté. —El hombre se levantó de su asiento con aire risueño—. Chico, enseguida vuelvo. La recuperación de este reloj es un gran hito en la historia de nuestra familia. Siéntete orgulloso de llevar el honor de haber sido tú quien lo haya encontrado al fin.


  Su abuelo cerró la puerta y Ángel se quedó solo. Ciertamente, podría sentir orgullo por haber recuperado una reliquia familiar tan antigua y que tanta historia acumulaba, a pesar de no haber tenido constancia de ella hasta ese momento. Sin embargo, el pesar y el agujero insípido que todo aquel relato habían dejado en él, no le permitían apreciar la supuesta satisfacción por el hallazgo.


  Cogió la pequeña caja antigua y la llevó a su regazo. Enredó entre sus dedos la leontina dorada, siendo incapaz de no imaginar las manos del capitán asiéndola en sus puños mientras recorría con sus ojos celestes el océano que se había tragado al comodoro.


  Aún no terminaba de creerse que era descendiente de “El Lobo”. Una sonrisa triunfante apareció en sus labios al pensar en la cara de asombro que pondría Mario cuando le revelara aquello, además de que sería una magnífica manera de resarcir la actitud tan necia que había tenido con él al marcharse. Puede que incluso le terminara aquella mamada mañanera interrumpida.


  Comenzó a reír por el pensamiento erótico que le evocaba la boca de su cuentacuentos alrededor de su polla y, cuando se quiso dar cuenta, la añeja caja se había resbalado de sus muslos dando a parar al suelo del despacho. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio que la base de la caja se había despegado unos centímetros. Su abuelo iba a desheredarlo si echaba a perder un objeto que había permanecido tantos años en su familia, por mucho que fuera él quien hubiera recuperado el reloj perdido.


  Se agachó con rapidez para intentar hacer encajar de nuevo la base, pero un pequeño destello que salía del interior llamó su atención. Curioso, retiró por completo el trozo de madera y pudo comprobar que se trataba de un doble fondo. Un sudor casi eléctrico le recorrió todos los músculos, tensándolos al momento. ¿Qué razón había para que una caja de trescientos años de antigüedad tuviera un doble fondo?


  En una de las esquinas había tres pequeñas ruedas doradas, que eran las que habían producido aquel brillo. Justo en los filos de las circunferencias estaban grabados los números del cero al nueve, como si fueran las horas de un reloj. Encima de cada una de las ruedas había un símbolo. En la primera se veía claramente un círculo, en la segunda una línea y en la tercera dos líneas. La mente del patrón de barco supo enseguida de qué se trataba: grados, minutos, segundos, la nomenclatura de las coordenadas.


  Ángel se quedó sosteniendo la caja frente a sus ojos durante un tiempo indeterminado. No podía creer lo que estaba viendo, era imposible que nadie hubiera descubierto aquello a lo largo de tres siglos. Parecería irónico que por su descuido, aquel doble fondo hubiera hecho su aparición.


  Tras su estupor, su cerebro no tuvo problemas en relacionar conceptos: ruedas que piden unas coordenadas y reloj de bolsillo con coordenadas grabadas. Se levantó, lleno de euforia. Se dirigió al escritorio, temblando mientras cogía el reloj y accionaba el pequeño saliente que revelaba las coordenadas en la tapa. Miró la caja, luego los números tallados en el reloj: 45º 25’ 15”. Se mordió los labios con anticipación e hizo girar la rueda de los grados en primer lugar. Siguiendo el sentido de las agujas de un reloj, colocó el número cuatro justo debajo del símbolo de los grados y posteriormente el cinco. Hizo lo mismo con la segunda, poniendo las cifras correspondientes a los minutos, y finalizó con la rueda que indicaba los segundos.


  Se oyó un clic seco.


  Ángel no asimilaba lo que sus ojos veían. ¡Era otro fondo! Metió sus dedos entre la madera para retirarla y su cuerpo se paralizó al contemplar lo que escondía. Varias hojas de papel que tenían el aspecto de pergaminos antiguos descansaban sobre ese tercer fondo. Parpadeando con rapidez, las sacó de la caja y leyó lo que contenía la primera de ellas. Incluso estando en castellano antiguo, no fue difícil su comprensión.


  


  “Al recuerdo de mi mentor, mi hermano, “El Lobo”,


  porque su historia no debe caer en el olvido,


  aunque ese haya sido siempre su deseo.


  De tu hermano, Arturo”.


  


  Ángel inspiró profundamente. ¿Qué significaba todo aquello? Comenzó a leer, no sin sentir cómo su corazón latía a toda velocidad y cómo su mente se preparaba para algo mucho más mágico y fascinante que el descubrir el verdadero linaje de su familia.


  


  “No tengo duda alguna de saber que escribo estas líneas porque soy consciente de que mi fin se acerca. Los portugueses nos tienen sitiados a lo largo de toda la montaña. Los guaraníes, aquellos por los que he decidido luchar, intentan como pueden defenderse de sus enemigos colonizadores, usando como armas piedras, lanzas y cuchillos contra cañones, mosquetes y granadas.


  Sé que me uní al bando perdedor, sé que no saborearé la victoria, al igual que también sé que no moriré sin rendirme, tal y como me enseñó mi hermano, “El Lobo”, y con el honor muy alto, así como me lo hizo siempre saber mi tío, Vergil. Si la muerte no se los hubiera llevado tras una vida plena y gloriosa, si hoy aún estuvieran conmigo, probablemente me habrían guiado en mis recientes objetivos.


  


  ¿Vergil? ¿Su tío? ¿Arturo conoció al comodoro? Pero…, ¿cómo podía ser aquello posible si Vergil murió en el terremoto?


  


  “Y por esta misma razón, la historia de mis dos grandes mentores debe ser contada; porque gracias a ellos yo he podido tener una vida, porque gracias a ellos me adiestré en el arte de la espada, en la vida del mar, porque gracias a ellos conseguí valores como el honor, la templanza, la capacidad de tomar mis propias decisiones.


  Por ellos, por lo que soy, por el hombre íntegro en el que me he convertido, relataré lo que fue su vida juntos hasta que llegaron a mí. He decidido contar su historia como una leyenda, ya que sus hazañas así lo merecen. No la narraré como hermano y pupilo, sino como los grandes historiadores de nuestra época lo hacen, con veracidad, pues su historia no es más que eso: realidad.


  Porque ambos siempre han deseado que su paradero nunca fuera descubierto por temor a que la Marina Real Británica decidiera buscar al comodoro Vergil Large por traidor, guardaré y protegeré sus memorias en esta caja que yo mismo he fabricado, junto con el único recuerdo que me queda de ellos: el reloj de bolsillo que los unió”.


  


  Ángel oyó a su abuelo hablar con su abuela, lo que le indicaba que ya había sido despachado el guarda del puerto y pronto se dispondría a entrar de nuevo en el despacho. No supo por qué un sentimiento de propiedad lo invadió, no estuvo seguro de por qué algo parecido a la posesión se apoderó de sus sentidos, pero consideraba exclusivamente suyo lo que aquellas hojas escondiesen, por lo que metió los viejos pergaminos en la caja de madera y encajó de nuevo la base.


  Su abuelo entró en aquel momento a la habitación.


  —Tu abuela ya tiene preparada la cena, chico. Vamos a comer.


  —Abuelo, ¿te molestaría que me llevase la caja con la leontina para mostrársela a Mario? Sé que, como anticuario, apreciará el gesto.


  —No hay ningún problema, Ángel. Además, es tuyo, parte de tu herencia —contestó su abuelo mientras le pasaba un brazo por los hombros y lo guiaba hacia el comedor.


  Durante la cena, Enrique le explicó a María el esperado e inaudito hallazgo. La alegría llenaba los rostros de sus abuelos; pero solo inquietud y deseo por saber, era lo que consumía al patrón de barco. Si Arturo mencionaba al comodoro en sus memorias, eso significaba que aquellos pergaminos desgastados por el paso del tiempo y silenciados tras unas ajadas tablas de madera, ocultaban un final diferente; uno que nadie en trescientos años había descubierto, uno que él sería el primero en destapar.


  Una vez terminada la cena se despidió de su abuelo, asegurándole que volvería a traer la reliquia familiar para que hablasen largo y tendido sobre ella. Pero en aquel mismo instante, lo que Ángel ansiaba era poder estar a solas y ser el único conocedor de la verdadera leyenda de “El Corsario invicto”.


  Entró en su coche, condujo unas cuantas manzanas para que sus abuelos no vieran el automóvil parado frente a su puerta y lo estacionó en un callejón sin salida. Allí, rodeado de la oscuridad de la noche y con solo el brillo tenue que le proporcionaba la luz interior de su coche, cogió la caja y se hizo de nuevo con los pergaminos.


  Las primeras líneas contaban la infancia de “El Lobo”, su vida en la isla de Lobos, su amistad con Miguel, la animadversión que sentía el corsario inglés por su hijo bastardo, su obligado viaje a Londres y el posterior asesinato del padre a manos de su vástago. Luego relataba los inicios de Vergil, su acomodada vida al formar parte de la aristocracia londinense, su manipulada carrera en la Marina Real Británica y su viaje al Nuevo Mundo. Era ahí donde se entrelazaban sus destinos, con el encuentro amañado en el burdel, el abordaje a El Invencible, su estancia en Tortuga, la traición del comandante Lemoine y el terremoto de Port Royal.


  A grandes rasgos, todo era bastante fidedigno a como Mario lo había contado. Y Ángel tenía que darle cierto crédito a Arturo, ya que este, tal y como había expresado, narraba la historia desde un punto de vista muy objetivo, salpicándolo con tintes novelescos más que como una historia familiar.


  Pero lo que el patrón de barco deseaba era llegar a la parte en que los caminos de ambos se separaban, supuestamente, por la muerte del comodoro.


  Y, al fin, después de la congoja que sintió tras conocer aquel abrupto final, después del innecesario enfado con Mario, después del descubrimiento de su sorprendente árbol genealógico, tenía la verdadera historia ante sus ojos.


  Y comenzó a empaparse de ella.
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  Vergil intentó abrir sus ojos. Después de dos días los sentía pesados, agrietados y llenos de lodo reseco. Todo su cuerpo estaba embadurnado de una masa dura de barro que apenas lo dejaba moverse. Pero lo que realmente lo inmovilizaba eran su pierna rota y la variedad de escombros que lo sepultaban. Una puerta de madera sobre su cabeza y torso servía para retener las piedras que, de otro modo, habrían acabado con su vida. No había más de dos metros hasta la superficie, y a través de pequeños resquicios que el enjaretado de residuos dejaba ver, sabía que habían pasado dos días y una noche.


  En el momento en que fue arrastrado por la ola gigante, no tuvo tiempo de reaccionar. La misma puerta que lo había salvado de morir aplastado, lo golpeó en la cabeza y lo dejó inconsciente por unas horas. Cuando despertó, intentó levantarse y su pierna chilló de dolor. No llegaba a verla debido a la posición en la que había quedado la puerta sobre él, pero no dudaba de su rotura.


  Con la intención de abrir un hueco por el que poder salir, se dedicó a mover los escombros que llegaba a alcanzar. Sin embargo, por miedo a que estos acabaran hundiéndose, y él con ellos, desistió. Fue, entonces, cuando comenzó a gritar pidiendo auxilio. Vociferó minuto tras minuto, hora tras hora, sin que nadie acudiera a su rescate, escuchando únicamente como respuesta los sonidos del bosque que volvía a la normalidad, hasta que la sequedad de su garganta lo obligó a cejar su intento.


  Y así llegó a la noche: deshidratado, hambriento, con frío por el lodo que se pegaba a su piel, y dando gracias a Dios por no estar aún muerto. Apenas logró cerrar sus ojos unas cuantas horas. El dolor de su pierna rota iba y venía. Pidió auxilio de nuevo con la esperanza de que la tranquilidad de la noche llevara sus gritos a los oídos de los que hubiesen sobrevivido.


  Nadie contestaba.


  Durante el día siguiente, la posibilidad de que su vida llegara a su fin por inanición o por un movimiento de tierra que lo sepultara, caló más en su mente, la cual se agarró a la vida llenándose de lo que esta había sido: su infancia, las peleas con su hermano mayor, el escaso cariño que ofrecía su madre como progenitora, la sonrisa de su padre cuando le contaba sus viajes en barco en busca de maderas. Sus primeros años de marinero, sus mejores encomiendas como capitán, el momento en que fue envestido como comodoro. La llegada a Port Royal y el descubrimiento del reloj. La noche en el burdel, la sensación de ser chupado por un hombre. El encuentro con el pirata, sus ojos celestes, su piel caramelo, su perfil elegante. Saborear por primera vez una verga en su boca, sentirla con dolor y placer en sus entrañas, hundir la suya en un hombre, besar a un hombre…


  En esos instantes, en los que su vida pendía entre la fina línea de ser rescatado o morir bajo los escombros, el hecho de haber yacido con un hombre era lo que menos importaba. Incluso llegaba a verlo como una exquisita experiencia que se llevaría a su tumba enlodada.


  Para olvidarse del dolor intermitente de su pierna y de los momentos en los que se sentía desfallecer a causa del hambre, el frío y la sed —abandonándose ya, en cierto modo, a su posible muerte—, llenó sus pensamientos de los recuerdos que le había brindado el pirata. Y sin entender por qué, lo primero que apareció en ellos fue Chucho. No supo si fue por creer escuchar un ladrido a lo lejos o porque el lobo tenía un cierto simbolismo en toda su historia juntos, pero evocar el húmedo hocico oliendo sus testículos le sacó una sonrisa agrietada.


  Otro ladrido; el cánido salvándolo del español extraviado durante la invasión a Tortuga.


  Dos más; Chucho intentando evitar que “El Lobo” lo latigueara.


  Uno particularmente fuerte y cercano; el animal lamiendo su cara tras el duelo con el capitán en la playa.


  Un estruendo de ellos que cimbreaban sus tímpanos; el rostro peludo mirándolo a través de los escombros.


  —¡Capitán! ¡Creo que lo ha encontrado! —escuchó un Vergil dividido entre los recuerdos y la realidad.


  Justo al lado de Chucho, creyó ver un destello celeste.


  —Chico —llegó el suave susurro a sus oídos.


  Su garganta, seca por la sed y los gritos de auxilio, solo le dejó gruñir un sonido ronco.


  —Benditos todos los santos. ¡Está vivo! —exclamó un hombre.


  Lo siguiente que Vergil recordaría durante los años venideros, serían los incesantes ladridos de Chucho a lo largo de las dos horas que la media docena de hombres tardó en rescatarlo. El conglomerado de hierros, piedras, troncos, barro, y en especial la puerta a la que debía su vida, hicieron ardua y larga la tarea de desescombro. Tuvieron que parar varias veces para estudiar la forma de poder sacarlo sin que todo se viniera abajo.


  En algunas ocasiones, Vergil descansaba su mirada sobre el rostro del capitán, que siempre tenía el ceño fruncido, completamente abstraído en las labores de su rescate. No cruzaron palabra alguna, solo miradas que el pirata le dedicaba para asegurarse de su estado cada vez que movían una piedra o un tronco. Lo que no pasó desapercibido para el comodoro fueron las oscuras ojeras y el semblante cansado que presentaba el hombre. Daba la sensación de que no hubiese dormido en días.


  Miguel, a quien Vergil había dado por muerto, se afanaba escombro tras escombro como si nunca hubiera habido una rivalidad entre ellos, además de ser el primero en poner sobre sus labios un odre de agua cuando consiguieron, al fin, llegar hasta él.


  Lo sacaron entre Miguel y “El Lobo”, y lo pusieron sobre una tabla de madera. En seguida, uno de los hombres —el cirujano del galeón— comenzó a trabajar sobre su pierna rota, que entablilló y vendó. Los seis hombres levantaron el tablón y se dirigieron al barco entre los ladridos de júbilo de Chucho.


  No supo exactamente cuánto duró la caminata, pues su consciencia iba y venía con el balancear de su cuerpo. Cuando su mente se despejó y sus ojos parpadearon buscando la realidad, estaba tumbado sobre el camastro del camarote del capitán, sin un resto de barro en su cuerpo y con ungüento untado en cada una de las heridas que arañaban su piel.


  —Por fin despiertas, Verga Larga. —Vergil giró su cabeza hacia la voz y vio a Miguel sentado en una silla justo a su lado—. Ya empezaba a preguntarme si no tendríamos que tirarte por la borda como carroña para los tiburones.


  El comodoro intentó sacarle una sonrisa desdeñosa a sus labios, pero estos aún seguían algo resecos.


  —¿Cómo… —comenzó, sintiendo que el forzar su garganta para el habla era más doloroso de lo que creyó en un principio— he llegado aquí?


  —No por tu pie, eso tenlo por seguro —se permitió bromear el pirata sin dientes—. Pesas más de lo que tu enclenque cuerpo de inglés remilgado aparenta.


  Vergil consiguió cuartearse parte de los labios al sonreír.


  —Y tú hablas demasiado para tener solo la mitad de la dentadura.


  Ambos hombres se miraron con sonrisas cínicas. El rostro del comodoro se tornó serio cuando preguntó:


  —¿Dónde…, dónde está…?


  —¿Ángel? —acabó la pregunta Miguel, viendo que al inglés parecía causarle molestia terminarla—. Está en la cubierta de bodega, tomando un baño. Se llenó de toda la porquería que tenías encima cuando te la quitamos.


  La sola imagen de varios hombres lavando su cuerpo, lo estremeció.


  —No te preocupes, inglesito —dijo sarcástico Miguel al observar los ojos de sorpresa del comodoro—, solo él te frotó la verga y los huevos. —Vergil lo miró impasible—. Fue un tanto agresivo con respecto a lo que podíamos tocar de ti y lo que no —rio con sequedad—. Probablemente sea porque lleva sin dormir tres días, exactamente el mismo tiempo que ha estado buscándote.


  —¡¿Tres…, tres días?! —preguntó con sorpresa Vergil.


  —Sí, Verga Larga. Montar tu culo tiene que ser una gozada como para haberle hecho regresar al galeón, cruzando de nuevo todos los bosques hasta el norte, únicamente con el objetivo de obligarnos a poner rumbo hacia el este, desembarcar a unos cuantos de nosotros junto con Chucho, y buscarte entre las ruinas.


  Al comodoro no le venían las palabras para expresar lo que aquella revelación le suscitaba, ni siquiera estaba seguro de saber qué le provocaba realmente.


  La puerta del camarote se abrió y apareció “El Lobo”, vistiendo unos calzones oscuros acompañados de una fina camisa, y con su rostro demacrado aunque limpio de polvo y lodo. Miró de reojo a Vergil pero se dirigió a su hombre:


  —Ya está todo dispuesto, Miguel. Encárgate tú del resto.


  Levantándose de la silla, y antes de salir del camarote, su amigo de la infancia le aconsejó:


  —Duerme, Ángel. Lo necesitas.


  En completo silencio, y bajo la mirada fija del comodoro, el capitán llegó hasta el camastro, se sentó sobre él, se desprendió de sus botas y se tumbó bocabajo justo al lado del inglés. Con el cuerpo agotado hasta la extenuación, le susurró:


  —Descansa, chico. —Y se durmió en cuanto sus párpados bajaron.


  Vergil lo observó dormir durante largo rato. Escuchó su respiración, estudió su perfil, contempló sus labios. De no ser por ese hombre que ahora dormía junto a él, no estaría vivo. Él lo había salvado; no uno de sus compatriotas, no un soldado de la Marina Real, no un aristócrata de la Corte, sino un pirata, un ladrón, un canalla.


  «Tres días sin dormir… Buscándome…».


  Con aquel pensamiento, cayó él también dormido.


  [image: ]



  Unos suaves golpes en la puerta despertaron a Vergil. Sin esperar contestación, la persona que llamaba entró. Miguel portaba en sus manos una bandeja con dos jarras de cerveza y un plato repleto de queso, pan, carne asada y varias piezas de fruta. La dejó sobre el mueble de los licores, a falta de una nueva mesa. Vergil miró al capitán, quien seguía profundamente dormido a su lado.


  —Aún tardará unas horas en despertar —dijo bajo Miguel—. Tú puedes comer ahora.


  El comodoro miró su pierna entablillada, luego la bandeja de comida y, finalmente, al pirata.


  —¿Vas a darme tú la comida, o pretendes que vuele hasta ella? —preguntó con burla, señalando la bandeja situada a pocos pies de distancia.


  —Tienes suerte de que el capitán te quiera vivo, inglesito, o ya me habría encargado de tirarte por la borda —le contestó irónico pero con un pequeño toque de complicidad.


  Cogió las dos sillas que había en el camarote y las puso una frente a la otra justo al lado del mueble de los licores. Se dirigió hacia el camastro y se detuvo frente a Vergil.


  —Como menciones esto a alguien, ni el hambre enfermiza que siente Ángel por tu culo te librará de que yo mismo te lo desgarre a latigazos.


  El comodoro le regaló un rictus malicioso, pero elevó sus brazos para que el pirata lo levantara y lo guiara hasta los víveres. Lo ayudó a sentarse sobre una de las sillas y a poner su pierna herida sobre la otra.


  —Nadie sabrá nunca lo que eres capaz de hacer por tu capitán —fue la particular forma de Vergil de darle las gracias a Miguel.


  El pirata apenas lo miró de reojo cuando dejó el camarote.


  El comodoro comió con apetito atrasado cada una de las vituallas que había sobre la bandeja. En mitad de su ávido festín, escuchó gemir al capitán. Lo observó y pudo ver que aún dormitaba. Pero súbitamente, como si algo invisible tirara de él, “El Lobo” levantó su torso del colchón. Buscó por la habitación y no se detuvo hasta que divisó al comodoro. Su mirada parecía vacía; estaba despierto pero no lo estaba. Sus ojos asustados se calmaron en cuanto lo encontró, y se dejó caer sobre el colchón de nuevo, adormeciéndose al instante.


  La impresión que se llevó Vergil de aquella escena fue que el pirata solo quería cerciorarse de que su rescatado se encontraba a salvo… y junto a él.
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  “El Lobo” despertó con todos sus músculos relajados. La regocijante sensación de haber dejado atrás la tensión que había sufrido su cuerpo en los últimos días era plácidamente bienvenida. Tumbado aún sobre su camastro miró al chico, que yacía junto a él observando cómo terminaba de despertar. Los ojos marrones estaban tranquilos, tan diferentes a los desesperados que lo recibieron cuando lo encontró bajo todo el amasijo de escombros.


  No quería recordar aquel momento ni los que le precedieron, donde solo la angustia fue su compañera desde el instante en que pensó en Chucho como posible salvador del inglés. La más que grata sorpresa fue cuando, poniendo rumbo al galeón, y ya a las afueras de la ciudad enterrada, encontró a Miguel. Había quedado atrapado de cintura para abajo por lodo y maleza, desechos de los que casi se había librado después de todo el día trabajando en ello. El reencuentro con su amigo de la infancia —a quien ya había relegado al mundo de los muertos—, fue un bálsamo que lo llevó a seguir con la confianza puesta en su objetivo.


  Ambos recorrieron de nuevo los bosques de Jamaica en dirección a El Lobo español. Hizo oídos sordos a las objeciones que Miguel puso por querer embarcarse en la búsqueda del comodoro, pero la fuerte determinación por encontrarlo era lo único que hacía frente a su desesperación.


  La última palabra siempre sería la suya.


  Y ahora, atiborrado de sueño y descanso tras tres días de agonía, su recompensa estaba junto a él, mirándolo con rostro sereno.


  —Gracias —le susurró el inglés.


  Lo correcto hubiera sido ofrecerle una respuesta cortés por el agradecimiento, pero nada salió de sus labios.


  Los segundos comenzaron a discurrir sin que ninguno de los dos hablara, solo se miraban; uno tumbado bocarriba, otro bocabajo, sus parpadeos mansos, sus respiraciones relajadas, marcando el transcurrir del tiempo. El ambiente que los rodeaba los llamaba al sosiego.


  Hasta que el chico sacó la lengua y se lamió los labios.


  El capitán siguió con ojos vivos el erótico movimiento de la lengua, que dejó la boca del inglés refulgente. El camarote se caldeó, del mismo modo que comenzaron a hacerlo sus cuerpos. Y mientras los segundos pasaban, el aliento de Vergil se aceleraba y el de “El Lobo” se calentaba, la verga del comodoro palpitaba y la del pirata engordaba, las bolas de inglés cosquilleaban y las del capitán se llenaban.


  «Estás aquí, con vida», se decía uno.


  «Tres días sin dormir, buscándome», se repetía el otro.


  “El Lobo” se acomodó sobre uno de sus codos y sus dedos rodearon con suavidad el cuello de Vergil. Con el pulgar delineó de abajo arriba la nuez. Cuando un tímido jadeo escapó de los labios del chico, los atrapó con los suyos juntando sus bocas, tan calientes como el resto de sus cuerpos.


  Los besos comenzaron lentos, perezosos, tanteando. Vergil sentía sus labios hormiguear, al igual que lo hacía su pecho a causa del largo cabello del capitán que caía sobre él. El sabor y el olor a hombre lo excitaron, tanto que mordió con algo de fuerza la lengua que, lasciva, empezaba a lamer sus dientes.


  “El Lobo” rompió el preludio del beso. Miró al inglés con una ceja enarcada y con su lengua pinchando por el mordisco. El chico le respondió con sonrisa bribona, girando las caderas hacia su pierna y restregando el tieso garrote por su muslo. Rugió con la garganta antes de abrir su boca y abarcar con toda ella la del comodoro.


  —¡Lobo! —llamó alguien desde la puerta.


  El capitán abandonó su asedio sobre Vergil y protestó con enfado:


  —¡¿Qué?!


  La puerta se abrió y entró Miguel.


  —No te he dicho que pases, Miguel —le gruñó.


  El pirata sin dientes miró a ambos, así como también el bulto que cada uno presentaba en sus calzones.


  —No es la peor posición en la que os he encontrado —dijo sardónico el hombre—, y lo que vengo a decirte es algo a tener en cuenta.


  “El Lobo” se sentó sobre el camastro y lo miró, aún con signos de enfado.


  —¿Qué ocurre?


  —Estamos acercándonos a Tortuga, y no creo que sea buena idea fondear en su puerto.


  —¿Y cuál es la razón?


  —El muelle está repleto de barcos. Seguramente, muchos de ellos provienen de Port Royal. Imagino que son los que no sufrieron daños significativos en su estructura tras la gran ola. Además, como ya te comenté cuando decidiste poner rumbo a Tortuga, no creo que seas bien recibido en un lugar donde gran parte de la población le es fiel a Jean Paul.


  —Ese traidor está muerto —espetó con furia “El Lobo”.


  —Por tu mano, Ángel, no lo olvides, por lo que ese hecho aporta más a mi favor acerca de dónde estarán las lealtades de la cofradía.


  —Nadie sabe que fue mi mano la que lo asesinó.


  —¿Y crees que eso importará? Todos estaban al tanto de los planes del comandante, del mismo modo que también sabían que irías en su búsqueda tras la emboscada.


  Vergil vio cómo los dos hombres se dirigieron miradas enfrentadas. Cuando supo que arribarían a Tortuga, no puso objeción alguna, pues aún tenía la esperanza de que Edward no hubiese viajado hacia Jamaica en el bergantín del comandante. Si ahora “El Lobo” decidía no ancorar en la isla, perdería la única oportunidad que le quedaba de saber el incierto paradero de su hombre.


  —Mi capitán podría estar allí —dijo bajo, mirando a “El Lobo”.


  —Inglesito, no somos la Caridad como para ir rescatando a cada necio que se nos presente —lo enfrentó Miguel.


  —Pues dejadme en la isla y yo me encargaré de buscarlo —le replicó Vergil.


  —¿Tú y tu pierna entablillada? Me gustaría ver cómo lo consigues, Verga Larga —se carcajeó el hombre sin dientes.


  —Ya basta los dos —los calló el capitán—. Tengo una propuesta que os contentará a ambos.


  Tanto Miguel como Vergil lo miraron extrañados.


  —No todos en Tortuga le son fieles a Jean Paul, Miguel —aseguró con rostro astuto “El Lobo”. Vergil vio aparecer un color rosáceo en las mejillas del nombrado—. Búscala y tráela. Ella nos informará de todo lo que queremos saber. Pero guarda tus espaldas, amigo. Todos en la cofradía saben lo cercano que eres a mí.


  El capitán se levantó para acompañar a Miguel a hacer los preparativos que arriarían un bote y navegaría hasta la isla.


  —Si tu capitán aún está vivo —le dijo “El Lobo” desde la puerta del camarote—, lo sabremos en menos de una hora.


  Y como había previsto, justo a la hora el bote regresó, trayendo consigo a Yatzil, la mujer indígena a la que Miguel estuvo cortejando antes de su duelo con Charles. Ella les contó lo que ocurrió con el señor Wadlow tras la partida hacia Guadalupe, relato que no dejó indiferente a ninguno de los que la escuchaban.


  Según lo que pudo presenciar la indígena a primeras horas de la mañana mientras recogía el desorden en la playa causado por la fiesta nocturna, Edward salió de la cabaña en la que estaba preso. Pero no iba solo: Hélène lo acompañaba. Ambos se dirigieron con paso ligero hacia una chalupa con la que se hicieron a la mar. Minutos después, los hombres de Jean Paul entraron en la cabaña en busca del capitán inglés, sin encontrarlo en ella.


  —Pero… —comenzó Vergil intranquilo, recostado sobre el camastro del camarote, donde el capitán, Miguel y Yatzil permanecían de pie—, ¿hacia dónde navegaban?


  —Mujer blanca dijo a hombre inglés: La Maison —pronunció torpemente la indígena.


  Vergil vio surgir una sonrisa conocedora en el rostro caramelo.


  —Tú capitán está en el norte de La Española, chico.
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  —¡No puedo creer que estés pensando en ir a la Española, Lobo! —gritó con exasperación Miguel mientras ambos hombres hacían acopio de los víveres que les quedaban en la cubierta de sollado.


  —No entiendo tu enfado, Miguel. Estás viendo con tus propios ojos que debemos abastecernos de barriles de agua y ganado —habló tranquilo “El Lobo”.


  —Sí, Ángel, sigue diciéndote eso. Podríamos perfectamente conseguir todo lo que necesitamos en las islas de barlovento, camino de Lobos. ¡Pero, no! Tenemos que hacerlo en una isla plagada de gabachos, solo para que el inglesito se asegure del estado de su capitán, y así tener tú contento a quien te la chupa.


  —¿Por qué te estás quejando? —preguntó sonriente el capitán—. Gracias a ese inglesito, ahora tú también tienes quien te la chupe.


  Miguel lo miró con furia. —Ella. Es. Una. Dama. —gruñó palabra por palabra.


  —No todos pensarían del mismo modo por el hecho de ser india, amigo.


  —¡Cierra la boca, Ángel!


  —De acuerdo, Miguel —expresó con calma “El Lobo”.


  Yatzil significaba para su amigo de la infancia mucho más que una buena montada, y se comportaba de forma bastante irascible cuando se mencionaba la procedencia étnica de la mujer.


  —Hagamos un trato. Yo no pondré en tela de juicio tus gustos por las mujeres y tú no cuestionarás las decisiones que tome con respecto al chico.


  Miguel lo observó pensativo durante un tiempo.


  —No sé qué cojones te ha hecho ese comodoro.


  “El Lobo” sonrió. —Meneármelos, amigo… Saber meneármelos muy bien.


  —Capitán —lo llamó uno de sus hombres desde la escala que bajaba a la cubierta de sollado—, estamos llegando a Port de Paix.


  El Lobo español quedó fondeado en el puerto francés al caer la noche. Miguel permaneció en el muelle, encargado de suministrar al galeón de todas las vituallas necesarias para el viaje de ocho semanas que tomaría llegar a la isla de Lobos, lugar al que habían decidido dirigirse tras la imposibilidad de permanecer en Tortuga. El capitán desembarcó junto con Vergil para guiarlo a La Maison, nombre dado a la casa que Jean Paul tenía en los asentamientos franceses del norte de La Española.


  El comodoro agradeció que la casa estuviese solo a treinta yardas de distancia del puerto, ya que la muleta que Rodrigo le había fabricado para que pudiese desplazarse, no lo evitaba de cansarse al andar únicamente sobre una pierna.


  Llegaron a la escalinata que llevaba a La Maison y los recibió un esclavo negro vestido con ropas europeas.


  —Lo siento, señores —dijo en francés—, pero hoy se celebra un banquete en La Maison.


  Vergil pudo corroborar que así era, pues varios coches de caballos hacían fila en las inmediaciones de la casa.


  —Dile a tu ama que El Lobo le trae malas noticias acerca de su padre, Jean Paul —ordenó con seriedad e imponente el capitán.


  El negro lo ojeó de arriba abajo y se adentró en la casa.


  —¿Qué le dirás? —preguntó Vergil, una vez solos y a la espera de ser recibidos.


  —Que fui a Port Royal para arrancarle el corazón a su padre, pero fue la ola la que lo consiguió —contestó “El Lobo”, cortante.


  En algunas ocasiones, aquel hombre frío y árido era lo que el significado de pirata definía por sí solo: un sanguinario asesino sin remordimientos.


  La puerta se abrió y del interior de la casa salieron Hélène y Edward.


  —¡Lobo! —exclamó la mujer.


  —¡Señor! —hizo lo propio Edward—. ¿Qué os ha ocurrido? —preguntó con sorpresa al verlo con la pierna entablillada y la muleta, mientras descendía con premura los escalones de la entrada.


  Lo que más le sorprendió al comodoro no fue ver de nuevo a su capitán, sino el estado de opulencia en el que se hallaba. Vestía como el más distinguido de los caballeros de la Corte: casaca marrón ribeteada de trenzas doradas por ambas solapas, chaleco blanco con botones de oro, calzones a juego con la casaca, corbata de seda y sombrero tricornio adornado con encajes dorados. Casi no reconoció a Hélène al verla ataviada con un vestido verde de una elaboración exquisita.


  —No os preocupéis por mí, señor Wadlow —agradeció Vergil—. Es todo un gusto saber que vos os encontráis en perfectas condiciones.


  —Hélène, ¿podrías buscarnos un lugar apartado en el que hablar sin ser molestados? —dijo imperturbable el capitán.


  —¿Qué ocurre, Lobo? —preguntó inquieta la mujer.


  —Deja que ellos se pongan al día en una de las habitaciones y hablemos nosotros en otra —contestó de forma prudente.


  Los cuatro se encaminaron hacia la parte posterior de la casa y entraron en ella por una de las puertas traseras. Hélène guio a Edward y Vergil a un pequeño salón de té, lejos de la fiesta que tenía lugar en La Maison. Cuando ambos quedaron solos, el comodoro se sentó en un amplio sofá y descansó su pierna sobre él.


  —¿Cómo habéis llegado a ese estado, señor? —comenzó Edward la conversación.


  —Ya os hablaré de ello, señor Wadlow. Permitidme ser el primero en conocer vuestros sucesos, si no os incomoda.


  —Si os soy sincero, aún estoy agradeciendo a los santos no haber embarcado en el bergantín del comandante, a juzgar por las noticias que nos han llegado de Port Royal. Pero mis rezos deberían ir todos a Hélène, pues es gracias a ella que estoy vivo.


  Esa era la parte de la historia que más interesaba al comodoro. ¿Por qué aquella mujer, fría y descarada, había sido la artífice de la huida de su capitán?


  Edward se sonrojó ligeramente antes de proseguir:


  —Señor…, Hélène… —el rubor de Edward se hizo más evidente— no es la mujer que conjeturamos en nuestra primera impresión. Tiene capacidad para amar, y no solo a hombres de su familia. Durante el tiempo que estuvisteis incapacitado debido a vuestras heridas, no todos nuestros encuentros se basaron en… Ella y yo…


  —No es necesario que os expliquéis en ese asunto, señor Wadlow —facilitó Vergil con una sonrisa suave, aunque escéptico ante la idea de que en aquella mujer cupieran sentimientos hacia un hombre que no fueran únicamente los impúdicos.


  Su capitán le agradeció la comprensión con un pequeño asentimiento.


  —La noche anterior a la mañana en la que partisteis, Hélène oyó a su padre mencionar a sus hombres el destino que nos aguardaría tanto a vos como a mí. Al alba, se presentó en la cabaña y me detalló su propósito de abandonar Tortuga para dirigirnos a su casa de Port de Paix, donde me aseguró que estaríamos a salvo el tiempo suficiente como para idear una argucia antes de que su padre supiera de su pequeña traición. La recepción que esta noche tiene lugar en La Maison, no es más que un ardid en caso de que el comandante ya esté enterado de dónde me encuentro, pues la intención es aparentar que Hélène me trajo aquí para su disfrute personal, fingiendo no haber estado al tanto de los planes de su padre.


  —No tenéis que preocuparos por la ira del comandante, señor Wadlow. Jean Paul está muerto —sentenció Vergil.


  —¿Murió en el terremoto?


  —Sí —dijo escuetamente el comodoro. Decidió no revelarle la verdad a alguien tan cercano a la familia Lemoine, por mucho que Edward fuera un hombre con una integridad admirable.


  —Hélène sufrirá por ello —murmuró su capitán.


  Y, probablemente, esa era la razón por la que “El Lobo” había optado por disfrazar la verdad ante su hija.


  —¿Qué haréis, sabiendo ahora que no seréis buscado por su padre?


  Edward lo miró y comenzó a sonreír lentamente.


  —Somos libres, señor Large, libres al fin, libres tras un largo mes en el que podríamos haber muerto cada uno de esos días. —La sonrisa menguó en el rostro de Edward cuando expresó—: Nada me espera en Londres. No hay familia, ni amigos, ni prometida. Tengo la oportunidad de elegir. Y si vos me lo permitís, como superior mío que sois, desearía contar con vuestro beneplácito para permanecer aquí, junto a Hélène.


  «Libre… —pensó Vergil—. Libre para escoger mi destino, libre para tomar mis propias decisiones…».


  El señor Wadlow había caído bajo el embrujo de una mujer errante, con un sentido de la vida anárquico, completamente opuesto a los valores dictaminados en Inglaterra, esos que habían formado parte del disciplinado pasado de ambos. Y aún así —y a pesar de la rectitud y rigurosidad siempre presentes en su capitán—, estaba dispuesto a abrazar lo desconocido, lo incierto, lo disoluto. ¿Era insensata la resolución tomada por Edward, cuando una parte de Vergil también había sucumbido a esas mismas redes seductoras?


  —No necesitáis mi bendición, señor Wadlow. Como bien habéis indicado, sois libre.


  —Gracias, señor. Y vos, ¿qué haréis?


  En ese momento, la puerta de la habitación de té se abrió. Una Hélène con rostro compungido y lágrimas derramadas por sus mejillas, entró, seguida de “El Lobo”, impávido en toda su figura.


  —¡Hélène! —exclamó Edward, que se levantó y se acercó a la mujer con paso diligente—. Siento vuestra pérdida —susurró, acariciando la mejilla húmeda. Acunándola en un brazo, habló en dirección a los dos hombres—: Si gustan, pueden permanecer aquí el tiempo que estimen necesario. —Suavemente, cerró la puerta tras él y Hélène.


  Vergil pensó en lo disciplinado y correcto que siempre había sido el señor Wadlow, hasta el punto de dar el pésame por el fallecimiento de un hombre que podría haberlo llevado directamente a la muerte. Esperaba que la decisión de quedarse junto a aquella mujer —que no dejaba de ser una ruin pirata—, satisficiera la nueva vida que Edward elegía.


  —¿Te apetece un ron, chico?


  El comodoro miró al capitán, que había llegado hasta la alacena donde se guardaba el té y los diferentes tipos de licores.


  —No lo rechazaría —contestó Vergil. Hasta ese momento, no había reparado en el deseo de querer saborear un buen licor en su paladar.


  “El Lobo” llenó dos vasos con ron añejo y se acercó hasta el sofá, donde el inglés seguía postrado debido a la poca movilidad que su pierna le concedía. Vergil tomó la bebida y la llevó a su boca, mientras el pirata sacaba su pipa junto con una pequeña bolsa que conservaba el tabaco. Los dedos del capitán no atinaron a agarrar con suficiente habilidad la tela de la bolsa y esta se le resbaló, cayendo al suelo de la sala de té. Se acuclilló para recogerla, pero entonces, el hornillo de su pipa chochó contra el vaso del que bebía Vergil, a quien se le escapó de la mano. El cristal dio a parar al sofá y, el líquido que contenía, a su propia camisa. Respingó por la humedad que lo bañaba y, como resultado, su pierna herida se deslizó a través del asiento hasta que su pie golpeó contra el suelo. El alarido de dolor quedó atrapado en su garganta, aunque eso no impidió que esta tronara por el grito que quería escapar.


  —¡Vergil! —se sobresaltó “El Lobo” al comprobar dónde había desembocado su descuido. Cogió con tiento la pierna del comodoro y la puso sobre su muslo, inspeccionándola cuidadosamente.


  —¡Hijo de…! —Vergil terminó el insulto con gruñidos en lugar de palabras.


  Tras estar seguro de que las tablas y la venda que cubrían la pierna habían cumplido con su cometido de salvaguardar la integridad de la misma, el capitán se permitió una risa baja.


  —Lo siento, chico —se disculpó, intentado ocultar su sonrisa.


  —No pareces muy afligido —lo apercibió Vergil, aún gruñendo.


  “El Lobo” lo miró divertido. Se fijó en la camisa empapada de licor, que se pegaba al pecho y enardecía los músculos con cada respiración azorada.


  —Deberías quitártela —le sugirió.


  Vergil, aguantando el furibundo deseo de golpear la cara del pirata para borrar la estúpida sonrisa, agarró la tela húmeda y se deshizo de ella, lanzándola sobre el sofá.


  El rostro de “El Lobo” perdió toda diversión cuando el inglés quedó desnudo de cintura para arriba. Sus ojos, ya libres de burla, se llenaron de apetito carnal cuando comenzaron a comer cada trozo de piel. Levantó su vista hacia el chico, y para su sorpresa, la mirada golosa de este rivalizaba con la suya.


  Como si las últimas horas hubiesen sido una nube borrosa en el tiempo, la habitación se caldeó, llevándolos de nuevo al momento en que fueron interrumpidos por Miguel en el camarote del galeón. El mismo fuego que calentó sus cuerpos, ahora revivía. El mismo deseo que nació, ahora brotaba con apetencia. Y, esta vez, fue Vergil quien agarró el cuello del pirata, quien lo atrajo hasta su boca, quien mordió sus labios y quien metió su lengua. Enredó sus manos entre el cabello oscuro y apretó, no dando cuartel a los labios del capitán.


  “El Lobo” se dejó comer, morder y lamer. El chico estaba vivo; estaba vivo y devoraba su boca, esa que durante semanas había codiciado hasta la obsesión. Su garrote, reventando ya sus calzones por la simple acción de besar al inglés, dejaba escapar pequeñas fugas de leche. Lo sentía pulsar y bombear, exigiendo atención. Se arrodilló, puso sus manos bajo las rodillas del comodoro y le abrió las piernas, teniendo especial cuidado con la entablillada. Metió sus caderas entre ellas y arremetió hasta que sus pollas llenas chocaron. Comenzó a rozarlas, sin dejar de tragarse cada uno de los gemidos del chico mientras le mantenía los muslos abiertos.


  —Quiero… montarte… —jadeó Vergil cuando el capitán dejó libre su boca y se afanó en su cuello. Recostó su cabeza sobre el respaldo del sofá y cerró sus ojos.


  “El Lobo” rio con tono grave. Al mismo tiempo, mordió el cuello y embistió con sus caderas, provocando más gemidos en el inglés.


  —Lo veo difícil, chico. —Mientras hablaba, subía y bajaba su lengua a lo largo de la piel de la garganta, moviendo en círculos su pelvis con un ritmo tranquilo, recreándose en el roce de los dos leños, duros como piedras—. Tu pierna te provocará más dolor que el placer de tener tu verga en mi culo.


  —Móntame… —le ordenó entre jadeos Vergil—. Ponte sobre mí.


  El capitán abandonó el cuello para mirarlo, pero sus caderas mantuvieron el compás suave y circular.


  —¿Qué te parece si hacemos un trato? —preguntó justo cuando le tiraba del labio inferior con sus dientes.


  Vergil gimió y apretó el puño que aún agarraba la larga melena.


  —Tus tratos no suelen augurar nada bueno para mí —murmuró ronco, casi visceral, al sentir la dominante vara aplastando la suya. Los movimientos sensuales y curvos lo estaban acercando al clímax.


  —Este solo te beneficiará —ronroneó “El Lobo”, lamiéndole la oreja—. Chúpame, y montaré tu verga como un semental. —Restregó a conciencia sus entrepiernas—. Chúpame, y me empalaré hasta tus huevos. —Separó aún más los muslos del comodoro y estrelló sus pollas con brío.


  Las obscenas palabras ardieron en Vergil. Estaba tan caliente que poca reflexión le dedicó al trato que proponía el capitán. Como le había garantizado, el pacto solo lo favorecería, ya que chupar su verga era más un beneficio que una adversidad, sobre todo teniendo en cuenta que la compensación final sería volver a tener su garrote insertado en el culo del pirata. Sus manos dejaron los cabellos y fueron directas a desenlazar los calzones.


  Cuando “El Lobo” sintió los impacientes dedos desatándolos, solo la imagen de los labios del chico alrededor de su polla fue lo que mantuvo en mente mientras ponía con suavidad la pierna herida sobre el suelo, se levantaba, se quitaba la casaca y los calzones junto con las botas, y subía al sofá, dejando su ariete inhiesto frente al rostro del inglés.


  Vergil contempló en todo su esplendor la verga, llena de venas sobresalientes, y el saco, rebosante de leche. Agarró los muslos del capitán y lo atrajo hacia él. “El Lobo” apoyó sus manos sobre el respaldo del sofá, bajando un poco sus caderas para alinear su vara con la cara del comodoro, quien se mordió el labio y lo miró desde su posición sentada.


  —Veamos si hoy puedes tragártelo todo, chico —lo retó juguetón el pirata.


  En cuanto Vergil sacó su lengua y chupó parte del tallo de la verga, el olor concentrado a macho lo inundó.


  Quería ese aroma en él, dentro de él.


  Abrió la boca y engulló una de las bolas peludas. Comió y tragó, mientras los jadeos del pirata llenaban la habitación de té. La sacó, y atacó de nuevo la polla, por la que ya resbalaban gotas nacaradas que fue recogiendo en su camino hacia la cima.


  El olor lo calentaba, lo excitaba.


  Separó sus labios, rodeó la punta y devoró el garrote por completo. Pero, a pesar de su boca atiborrada, a pesar de su empacho, su apetito no se saciaba. Se deslizó a través del tallo, marcándolo con su saliva. Cuando se lo introdujo de nuevo, sintió una caricia en su cabeza. Alzó sus ojos y vio al capitán, observándolo.


  Las caderas de “El Lobo” comenzaron a moverse. El placer de su verga en la boca del inglés era más exquisito de lo que recordaba. Sus perezosos meneos hacían que la tela de su camisa —de la que no se había desprendido— ondulara sobre la mirada del chico. Recogió entre sus dedos el cabello castaño y lo obligó a tumbar la cabeza en el respaldo del sofá, sobre el que apoyó una de sus rodillas para poder penetrarlo más profundamente.


  Y eso hizo.


  Llevó su polla hasta el fondo, deteniéndose solo cuando su punta se encalló en la garganta y cuando sintió los dedos del comodoro apretando su muslo.


  —No te preocupes, chico —lo calmó con un susurro y media sonrisa en sus labios—, solo estaba jugando.


  Vergil lo miró con ojos irritados, pero no podía negar que degustar el tronco entero del pirata lo encendía. Las embestidas a su boca comenzaron, y mientras más verga comía, más hambre tenía. Apretó las nalgas del capitán y acompañó los empujes con sus manos.


  “El Lobo” gruñó con la garganta.


  —Vergil… —jadeó, sin detener sus acometidas—. Chico…, no puedo más…


  Con el garrote aún en su boca, Vergil sonrió. Metió un dedo entre las nalgas e incrustó la punta en el agujero. Y así, con un visceral gemido del pirata, la crema bañó su garganta. Caliente, espesa, abundante; toda ella entró y nada salió. En dos tragos, la sintió bajar por su gaznate.


  “El Lobo” fue consciente de que sus piernas se sostenían sobre el sofá solo porque sus manos en el respaldo evitaban que se derrumbara. Bajó su mirada y se encontró con una sonrisa descarada arropando su verga ya descargada. La retiró con lentitud, y ahora sí, sus rodillas fallaron y lo hicieron caer sobre el regazo del inglés. Apoyó frente contra frente; una estrecha distancia donde podía percibir el aroma de su esencia en la boca del chico. Pero lo que lo sobresaltó no fue el saber que toda su leche bañaba esa boca, sino la vara tiesa que apuntalaba su roseta. En algún momento, el comodoro debió haber desatado sus propios calzones.


  Sin separar sus frentes, Vergil escupió en una de sus manos y la llevó a la grieta del capitán. Untó toda su saliva en el agujero, ablandando la rigidez del anillo de músculos con las caricias de sus dedos.


  —Déjame recuperar fuerzas. Ya no soy un chico como tú —le dijo “El Lobo”, retorciendo sus caderas al ritmo concupiscente que llevaban los dedos.


  —Cumple con tu trato, Lobo —musitó Vergil—. Quiero mi verga atorando tu culo.


  El pirata rio. —Maldito crío.


  Vergil le separó una nalga con una mano y, con la otra, guio su leño a la entrada lubricada. Una vez que lo encajó en ella, levantó su pelvis, aguantando el pinchazo de su pierna herida, y fue poco a poco hundiéndose en las entrañas. Los gruñidos de molestia del capitán no cesaron hasta que su saco chocó contra las nalgas.


  —Empalado hasta los huevos —dijo susurrante Vergil. La respuesta de “El Lobo” a la impertinencia del inglés fue un sonido ronco emitido por su garganta. Sus frentes aún permanecían unidas—. Ahora solo queda que me montes como un semental.


  —Cuando volvamos al barco, pagarás por tu insolencia.


  Pero, a pesar de la advertencia, “El Lobo” comenzó a montarlo como había prometido. Se agarró con fuerza del respaldo e hizo suyo el regazo del chico. Atacó la boca con la misma ansia que asaltaba la polla.


  Sin embargo, solo el cuerpo de Vergil gozaba con su verga siendo salvajemente montada, solo su cuerpo saboreaba los besos arrancados, solo su cuerpo degustaba el calor y el sudor de sus pieles, ya que su mente —esa que debería estar ardiendo por el sexo fiero en el que participaba—, únicamente pensaba en las palabras dichas por el capitán: “Cuando volvamos al barco”.


  El ímpetu que llevaban las caderas del pirata no detuvo a ese cuerpo que sí gustaba del bombeo a su garrote, el cual se derramó en el culo que lo tragaba en cuanto la roseta lo estrujó como un torno. Vergil sintió la leche caliente del capitán sobre su vientre al mismo tiempo que terminaba de verter la suya.


  Mientras el pirata regulaba su respiración con su rostro hundido en el cuello del comodoro, este trataba de hacer lo propio con la suya, pero lo dicho por el capitán aún retumbaba en su mente: “Cuando volvamos al barco”.


  “El Lobo” se incorporó y lo miró, obsequiándolo con una sonrisa saciada. Lo besó con parsimonia, la misma que se permitieron sus caderas al regodearse con la verga aún en su interior. La sacó poco a poco, se levantó del regazo y recogió sus ropas para comenzar a vestirse.


  —Ponte la camisa, chico. Se está acercando la hora de zarpar.


  Cuando ya solo le faltaba ataviarse con su casaca, presintió que el comodoro no se había movido aún. Giró su rostro hacia él y vio que el pecho seguía descubierto; la camisa se arrugaba en una esquina del sofá.


  —Ángel.


  Desde que conocía al chico, jamás oyó en él un tono de voz tan adusto, tan opaco. Parte del vello de su nuca se erizó, de esa manera en que solía ocurrirle cuando algo capaz de derrumbar sus defensas estaba a punto de suceder.


  —¿Sí? —preguntó, esperando que, por una vez, su presentimiento estuviera equivocado.


  —¿Sigo siendo tu prisionero?


  La voz continuaba átona, sin emoción, carente de vida, al igual que el rictus que mostraba el inglés. El capitán empezaba a temer que algo estaba en ciernes, algo que no lo dejaría bien parado. Su escudo ante lo que pudiera estar discurriendo el chico, fue disfrazar su inquietud con tintes cómicos:


  —A mí no me importaría, si ello implicase que me la mamases con tanto empeño como hace escasos minutos. —Acompañó su ironía con una sonrisa falsa, la cual mostró sus colmillos dorados pero no llegó a sus ojos.


  El rostro del comodoro permanecía inconmovible; ni siquiera un gesto cómplice apareció en él como respuesta al intento de camaradería del pirata.


  —¿Significa eso que soy un hombre libre?


  El corazón del capitán comenzó a latir con mayor rapidez. Los instintos adquiridos a causa de la vida que sufrió bajo la mano tirana de su padre, lo advirtieron de la dirección en la que caminaban los pensamientos del chico. Con tono rozando un sentimiento derrotado, musitó:


  —Sí, lo eres.


  —¿Significa eso que puedo elegir mi destino?


  Y esa cuestión fue la que le hizo cerrar sus ojos e inhalar profundo, mientras su sangre llenaba sus venas de una congoja que aplastaba sus más férreos principios. Porque sí, ese anhelo oculto tras la pregunta le confirmó lo que temía: el chico deseaba la oportunidad de escoger su sino, de elegir las riendas de su vida, de ser libre al fin de las órdenes que durante toda su existencia le habían sido impuestas. Los ojos, con un brillo estoico, se lo decían: “Necesito ser el dueño de mis actos”.


  Vergil no estaba recurriendo a los ruegos que ya sabía que hacían efecto en el capitán. Esta vez no imploraba. Esta vez, manifestaba su derecho a decidir. Esta vez, le decía al hombre circunspecto frente a él que toda persona era esclava de sus palabras, y que por ello, aplicara las lecciones que tantas veces había vertido sobre su ya exprisionero.


  La mente de Vergil se bifurcaba hacia dos senderos distintos pero estrechamente relacionados. En un lado del camino se encontraba lo vivido junto al pirata: el cruel abordaje a El Invencible, la tortura aplicada a Thomas Salvin, las laceraciones en su espalda, los deseos impúdicos que acabaron por ser los suyos, el terremoto de Port Royal, cómo el capitán no abandonó la búsqueda hasta que dio con él, el arribo a Port de Paix para que verificara el estado de Edward. En la otra senda, su vida real: la hipocresía de la Corte, los hirientes comentarios de sus camaradas, el poco afecto que su familia sentía por él.


  Si optaba por volver a Londres, sabía lo que le depararía el futuro. Si decidía permanecer junto a “El Lobo”, su destino sería incierto, pero no por ello más halagüeño, pues se convertiría en un prófugo de la ley, un nómada, un pirata.


  Sin embargo, la cuestión no era saber cuál de los dos caminos escoger, sino la libertad de poder elegir uno u otro, esa libertad a la que tanto había hecho mención el pirata cuando exaltaba las virtudes de su mundo y denigraba las carencias del suyo.


  Y “El Lobo” no era ajeno a lo que sentía el chico. Leía todo en aquellos ojos intensos: “Necesito ser el dueño de mis actos”. Metió la mano en uno de los bolsillos interiores de su casaca y sacó el reloj dorado. Lentamente, lo dejó sobre la mesita de té que había frente al sofá donde Vergil seguía contemplándolo en silencio. El comodoro solo le dedicó una mirada de reojo al objeto que había desencadenado todo lo que sus mentes abordaban en esos momentos.


  —Zarparemos con las primeras luces del alba —le informó el capitán, ofreciéndole con ello lo que el chico pedía: libre albedrío en sus decisiones.


  Contempló su rostro, sabiendo que podría ser la última vez que aquellos ojos marrones se cruzaran en su camino, y abandonó la habitación bajo el eco de las risas que tenían lugar en la ficticia recepción de La Maison. Cuando llegó al puerto donde su nave lo esperaba, vio a su amigo de la infancia encargándose de las vituallas que abastecerían a la tripulación durante el viaje que los llevaría a su lugar de nacimiento, la isla de Lobos.


  Miguel no le hizo mención al hecho de que regresara solo, pues se hacía una completa idea de lo que habría acontecido con el inglés. Conocía la forma de proceder de su capitán, y no se le había pasado por alto que el comodoro había atravesado ciertos muros que nadie antes consiguió derribar. Ahondó más en su premisa cuando observó al siempre inquebrantable “Lobo” otear la ciudad desde la toldilla del galeón.


  Abstraído en sus pensamientos, el capitán fumaba de su pipa mientras se apoyaba sobre la batayola de la cubierta más alta de El Lobo español. Desde esa altura, divisaba la urbe que rodeaba Port de Paix; sus calles adoquinadas, sus casas de estilo francés, las pocas personas que el reposo de la noche traía a sus callejones. Siempre que una cabellera castaña aparecía ante sus ojos, el brillo de una ingenua esperanza lo colmaba.


  Esperanza…


  ¿Cuándo antes había albergado ese sentimiento? ¿Cuándo alguien rompió su entereza hasta el punto de tenerlo esperando, deseando que el alba nunca llegase para no tener que zarpar y dejar en tierra el mayor de los botines jamás conseguidos?


  Podría haber obligado al chico a regresar con él, imponer su autoridad como capitán, actuar como lo que era: el pirata más temido y buscado de los océanos, a quien ni un solo hombre osaba enfrentarse, por quien se ofrecían miles de reales a cambio de su cabeza. Él ordenaba y todos acataban.


  La última decisión siempre sería la suya.


  Sin embargo…


  No, esta vez no fue la suya la que se impuso, no fueron sus mandatos los que prevalecieron, sino los de un inglés malcriado que no había hecho más que subyugar sus recios cimientos con su honor puritano y su tentadora boca.


  Los gemidos lastimeros que Chucho emitía sentado junto a sus pies, no lo ayudaban en su confusión. La mezcla de rabia y desasosiego lo tenía enfrentado entre querer poner rumbo a Lobos sin haber terminado los trabajos de avituallamiento, o volver a La Maison para llevarse al chico a rastras, aun sin su consentimiento.


  Pero, finalmente, optó por echar un último vistazo a las calles de la ciudad, donde los primeros colores de la mañana comenzaban a pintarlas, indicando que la hora de la partida había llegado. Con el desengaño como un nuevo sentimiento que lo conmovía por primera vez, se retiró a la soledad de su camarote.


  Desde el muelle, cuando las últimas barricas de agua estaban siendo embarcadas, Miguel vio a su capitán abandonar la toldilla con aire taciturno. Nunca había sido testigo de esa pesadumbre en su amigo de la infancia. Él había sufrido varios desamores a lo largo de su vida, y sabía las consecuencias que ello podía acarrear. Esperaba que la actitud rigurosa y compacta por las que se regía Ángel, lo ayudaran a afrontar los días en los que el sentimiento de abandono resurgiría con más poderío.


  —Puede que a mí se me dé mejor pulir que comandar, pero tú eres nefasto organizando las vituallas. La aguada es lo primero que se embarca.


  Miguel no se giró enseguida hacia la voz. Aunque el inglés fuera un constante grano en el culo, el simple hecho de oírlo, de saber que estaba allí y partiría con ellos, consiguió que una efímera sonrisa de victoria surcara su boca desdentada.


  —Si fondeamos en las islas de barlovento, dejaré que seas tú el encargado de abastecer el barco, y yo me encargaré de… abastecer al capitán —le propuso Miguel con la intención de provocarlo, más por confraternidad que por instigación.


  La pretensión del pirata sin dientes no hizo mella en Vergil, quien le dedicó una sonrisa de connivencia. Pero a la mención del capitán, el comodoro alzó una mirada indecisa hacia el galeón, concretamente al alcázar. Miguel captó con rapidez la incertidumbre del inglés.


  —Sube a bordo, Verga Larga. Allí arriba encontrarás lo que has venido a buscar.


  Vergil lo miró de reojo, suspiró profundo y, ayudado por la muleta, se dirigió al tablón que comunicaba el muelle con la cubierta principal del navío. Una vez en ella, varios de los hombres que la acondicionaban lo miraron con detenimiento. El comodoro los obvió y prosiguió su camino hacia el alcázar. En mitad del trayecto, una bola peluda se abalanzó contra él. Chucho le lamió las piernas y le arañó el estómago, ladrando sin cesar. Lo acarició unas cuantas veces para tranquilizarlo y lo obligó a quedarse en el lugar. Lamido y arañado, puso rumbo de nuevo hacia su objetivo. Al llegar a la puerta del camarote del capitán, llenó sus pulmones con aire nervioso y llamó.


  —He dicho que no quiero ser molestado.


  La voz seca y reservada del pirata no amedrentó al inglés. Puso la mano sobre el pomo de la puerta y la abrió.


  —¡Estáis sordos! ¡He dicho que…!


  A “El Lobo” se le atragantaron las palabras cuando el chico entró al camarote. Apenas fue capaz de mover sus músculos, que descansaban decaídos sobre el camastro.


  El chico...


  Lo vio avanzar, cojeando. El sonido seco que producía la muleta marcaba el ritmo del bombeo de su corazón.


  Estaba allí… El chico estaba allí.


  Al llegar junto a la cama, ambos se miraron: Vergil erguido, apoyado sobre la muleta; el capitán tumbado, con todo su cuerpo en tensión. El comodoro sacó de sus calzones el reloj de bolsillo y lo colgó en unos de los salientes del cabecero del camastro.


  El silencio reinaba. Los segundos pasaban.


  Vergil se sentó sobre el colchón, dejó la muleta a un lado, acomodó su pierna herida y se tumbó junto al capitán.


  Ninguno habló.


  Las gaviotas graznaban, los hombres trabajaban, el alba entraba por las ventanas.


  El comodoro se mordió el labio. Dobló su cuerpo hasta ponerse de lado, apoyó su cabeza sobre el hombro del pirata y su brazo rodeó el pecho.


  “El Lobo” soltó el suspiro que sin darse cuenta había estado aprisionando desde que vio aparecer al inglés por la puerta. Metió sus dedos entre el cabello castaño y lo acarició lánguidamente, inspirando su olor.


  El chico estaba allí. Había escogido su destino…


  … y él fue el ganador.
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  —¡¡Este sí es un final de película!! —gritó eufórico Ángel, aún en el interior de su coche estacionado en el oscuro callejón sin salida—. Mario va a alucinar cuando se lo cuente.


  Una alegría desbordada y sin sentido tenía todo su cuerpo lleno de adrenalina. Los últimos dos días habían sido un cúmulo de sensaciones con altos y bajos: decepción, sorpresa, fascinación, confusión, melancolía.


  Los últimos pergaminos contaban la llegada de Vergil y el capitán a la isla de Lobos y cómo dieron con Arturo, el porqué habían decidido hacer creer al mundo que el comodoro había muerto en el terremoto para que no fuese reclamado por la Marina Real, y cómo durante el resto de su vida juntos mantuvieron un perfil bajo, con el único fin de no terminar como la gran inmensa mayoría de aquellos que se dedicaron a la piratería: ahorcados en Gallows Point o ajusticiados por las Coronas que reinaban en las aguas Caribeñas.


  Arturo también señaló que la Cofradía de los Hermanos de la Costa, como organización de piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros, siguió viva hasta 1700, cuando los imperios de Inglaterra, Francia y España confeccionaron uno de tantos tratados de paz y acordaron acabar con la piratería, a pesar de que este tipo de pillaje se alargó hasta 1720, considerándose estos últimos años como la edad de oro de los piratas.


  Se intentó recuperar la ciudad de Port Royal, pero la pérdida de dos mil vidas por el terremoto y el posterior tsunami, junto con otras tres mil debido a la insalubridad que aquello generó, hizo que el centro neurálgico inglés de la isla de Jamaica pasara a ser Kingston.


  Con una sonrisa que parecía estar pegada a cal y canto en su rostro, Ángel condujo hasta su casa. Cuando entró, Mario estaba tumbando sobre el sofá viendo una película que, irónicamente, era de piratas. Ambos se dirigieron miradas tranquilas, a lo que el patrón de barco añadió también una que mostraba un atisbo de disculpa.


  Se sentó a su lado, sacó la caja y comenzó a contarle todo lo que había descubierto desde que pisara el despacho de su abuelo. Mario hacía gestos con su cara donde se podía observar fascinación e incredulidad a medida que Ángel avanzaba en su relato, mientras contemplaba la caja con el ojo crítico que solo un anticuario era capaz de ofrecer.


  A pesar de que todas las aparentes incógnitas habían sido reveladas, el patrón de barco aún tenía una que había estado madurando durante el camino de regreso a su hogar.


  —Mario, ¿dónde fue encontrado el reloj?


  —Pues… —un semblante pícaro rodeó al anticuario, y su voz se pigmentó con el tono de cuentacuentos—, debo decir que su hallazgo está envuelto de misticismo, por así decirlo. —Ángel lo miró expectante—. Fue hallado en las montañas de Uruguay. Pero no fue una persona quien dio con él, sino un lobo.


  —¿Un lobo? —preguntó absorto el patrón de barco.


  —Sí. Según algunas personas del lugar, llevaban varios días escuchando los lamentos del animal. Se acercaron un atardecer a las montañas y vieron cómo el cánido escavaba con sus patas la tierra y sacaba de ella algo brillante que agarraba con sus dientes. Cuando el lobo los vio llegar, les mantuvo la mirada unos segundos antes de dejar el reloj sobre la tierra removida, y se marchó. En cuanto los lugareños vieron de qué se trataba, supieron enseguida que era algo antiguo y lo llevaron al museo de su ciudad.


  Aquel último detalle era el colofón que toda historia necesitaba para convertirse en leyenda.


  Sentados sobre el sofá, Ángel se acercó a Mario y le sostuvo la barbilla con sus dedos. Acercando sus labios a los de su anticuario, le susurró:


  —¿Me perdonas por ser tan gilipollas?


  —Mmm…, no estoy muy seguro —se recochineó Mario mientras una mano traviesa serpenteaba por el muslo del patrón de barco—. Me llamas chucho, me dejas sin mi ración de polla mañanera, te vuelves “El insufrible Hulk” cuando no te gusta el final de mi cuento… No sé, no sé…


  Ángel sonrió y mordió con suavidad los labios de su anticuario, su Indy, su pequeño cuentacuentos. «Mi wanandoa», pensó con nostalgia. La juguetona mano pasó de sus muslos a abarcar todo el contorno de su miembro.


  —Me encanta cuando te pones palote bajo mi mano.


  Ángel gimió con la garganta y lamió la boca de Mario, teniendo que darle la razón al notar cómo su polla se empalmaba gracias al calor que desprendía la palma del anticuario.


  —Me debes un desayuno proteico a base de leche calentita —insinuó Mario cuando ya tenía desabrochado los pantalones de Ángel.


  El patrón de barco rio, acomodó su espalda en el sofá y entreabrió sus piernas. Mario separó sus bocas, sonriendo con perversión, y comenzó a bajar lentamente la cabeza.


  Ángel se percató de algo que había pasado por alto. Siempre había sido consciente de ello, pero no lo había relacionado hasta ahora con la leyenda de “El Corsario invicto”. Los ojos de Mario eran marrones, del color de la madera tratada, como los de Vergil. Los suyos eran celestes, color mar, del mismo modo que lo fueron los de “El Lobo”.


  En aquel instante, cuando Mario tenía la punta de su verga a la altura de los labios y comenzaba a abrirlos, se dejó llevar por el momento. Descansó su cabeza en el respaldo del sofá y pensó en “El Lobo”, un feroz pirata que consiguió el mejor de los botines, al igual que él; después de dos años, su anticuario decidió al fin compartir sus vidas. Y también pensó en Vergil, un comodoro orgulloso, seducido por los placeres de libertad y lujuria, como Mario, que quedó embelesado por la independencia que un barco daba cuando disfrutó de los primeros viajes que ambos hicieron juntos.


  El aliento caliente de Mario rozó su capullo y Ángel cerró sus ojos.


  No había mejor leyenda que aquella que se repetía.


  


  


  


  


  


  


  


  FIN
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